
        
            
                
            
        

    Capítulo 1



La música del lugar mareaba a Kimberly con cualquier mínimo cambio de sonido, de vez en cuando la empujaban algunos cuerpos sudados y alcoholizados que se movían a su alrededor con bebidas en ambas manos. ocasionalmente los jóvenes universitarios gritaban extasiado gracias a las emociones y sensaciones que les causaba el ambiente.
Jonás se encontraba sobre el escenario, moviendo sus caderas al ritmo que el DJ le imponía. Todos a su alrededor gritaban y apoyaban los movimientos absurdos que hacía mientras arrancaba la camiseta de su pecho totalmente tonificado. Estaba completamente borracho y decidido a esa última noche disfrutarla como si fuera la última de su vida.
De un salto Kimberly se alejó de uno de los miembros del equipo de futbol americano que lucía con orgullo la jersey del equipo. El número trece brillaba bajo la oscuridad de las luces al igual que la repentina sonrisa torcida de coqueteo que acaba de dibujar en su rostro. Ella le regresó la sonrisa y con discreción se alejó de aquel fortachón borracho.
Torpemente se tropezó con uno de los vasos totalmente aplastados que se encontraban tirados sobre el suelo, maldiciendo y con el cuerpo tenso finalmente cayó en los gruesos y fuertes brazos de Jonás. Ambos se miraron por un momento, escuchando la música a su alrededor.
Lleno de coqueteo él clavó la mirada sobre ella, entregándole la típica sonrisa de chico malo que solía darle cuando estaba borracho. Fugazmente bajó la mirada hacia el escote pronunciado de Kimberly, alzando la ceja para mostrar aprobación de lo que acababa de ver.
— ¡Suéltame, Jonás! —gritó ella sobre la música, removiéndose entre los brazos del capitán del equipo.
—Uy, uy. El diablo esta de malas— le susurró en el oído, mordiéndole levemente el lóbulo de la oreja antes de alejarse de ella por completo, levantando los brazos en el proceso como si estuviera fingiendo que él no acaba de hacer absolutamente nada.
Las luces de colores iluminaban el rostro de Jonás con una mezcla de colores rojos y azules que solo lograban hacerlo ver más apuesto. Su cuerpo lucia sudado bajo las luces como si acabara de salir de un largo baño de vapor. Sus tatuados músculos subían y bajaban con tranquilidad al ritmo de su coqueta respiración.
Con odio ella lo observó, tocándose el lóbulo de la oreja que le palpitaba al igual que su nervioso corazón. Nerviosamente se alejó de él, dejándolo con una gran sonrisa de victoria sobre su rostro.
—Eres un completo imbécil—se susurró a si mismo antes de regresar a su grupo de amigos, sonriendo al mismo tiempo que caminaba hacia ellos. Con cada paso que daba conseguía la mirada de todos sobre su sudoroso y tatuado cuerpo.
Kimberly se detuvo por un momento sobre las escaleras del club que la llevarían al segundo piso. Desde abajo pudo ver a sus amigas sonrientes al mismo tiempo que los chicos las rodeaban con una gran sonrisa en el rostro, estaba tan cansada que deseaba irse en ese mismo momento, pero la víspera de año nuevo la obligaba a permanecer en aquel lugar con sus amigas.
Ni siquiera sabía si debía de subir esas escaleras, temía que si llegaba con ellos terminaría convirtiéndose en un estorbo. Ellas estaban ahí con la finalidad de conseguir a un chico con el cual pasar la noche, pero ella estaba ahí con la única finalidad de cuidar al idiota de Jonás.
Por más que lo había pensado durante todo el día seguía sin entender cómo es que su jefa le había pagado más de quinientos dólares para cuidar de un chico que podía cuidarse perfectamente solo, incluso ella estaba segura de que él sabía cuidarse mucho mejor de lo que ella solía hacerlo por sí misma.
El lugar estalló en gritos cuando nuevamente Jonás subió al escenario del bar, esta vez más borracho y eufórico de lo que lo había hecho la última vez. Los gritos del capitán se podían escuchar sobre la música mientras tomaba a una chica de los brazos y la subía al escenario con él. Sus manos viajaron por la cintura femenina antes que él finalmente permitiera que la chica comenzara a tocarlo a él, deslizando las manos femeninas por los trabajados y sudorosos músculos que con probabilidad todas deseaban tocar.
“Eh, eh, eh” se podía escuchar gritar a los estudiantes sobre la música, apoyando el espectáculo que Jonás había iniciado.
—Mientras no se rompa la cabeza todo estará bien—susurró ella, alejando la vista de aquel espectáculo nocturno para encontrarse repentinamente en su camino a una pareja manoseándose en el pasillo. — Dios—susurró. Escapando de ese lugar, sintiendo que no pertenecía para nada a esa clase de lugares.
La barra del bar brilló a unos cuantos metros de ella como si estuviera brillando únicamente con la finalidad para que ella pudiera encontrarla con facilidad en medio de aquel desastre de hormonas y alcohol. Totalmente aliviada caminó hacia la barra, meneando sus caderas al ritmo de sus leves pasos que la hacían lucir segura y para nada cansada.
Sentándose sobre uno de los taburetes logró conseguir la completa atención del barman que la observó al mismo tiempo que jugaba con la perforación de su labio inferior, él le regaló una pequeña sonrisa que parecía darle ánimo en aquel alborotado lugar.
—Cargado, algo que me dé energía—soltó ella antes de sonreír. Con un solo movimiento de cabeza el joven trabajador se volteó y comenzó a hacer su trabajo. Tenía la espalda tan gruesa que a Kimberly le parecía imposible no notar lo grande y poderosa que se veía su espalda con aquella camiseta blanca que le provocaba un deseo prohibido de sacar su cuaderno de dibujo y comenzar a grabar esa espalda en una hoja de papel ahí mismo en medio de la fiesta de año nuevo.
El cubo de hielo llamó su completa atención cuando el barman dejó frente a ella un vaso de cristal cuadrado que contenía un extraño licor de color violeta que se mezclada con la luz roja que el cubo de hielo tenía en su interior.
Sus dedos envolvieron el vaso de cristal antes que ella lo separara unos cuantos milímetros de la superficie de la barra, levantándolo para poder saborearlo. Repentinamente y asustándola, el vaso de cristal golpeó la barra que era iluminada por las luces del lugar. Como todo un tigre furioso Jonás lanzó el vaso de cristal hacia el suelo, mirando al barman que lo veía con el ceño totalmente fruncido.
Kimberly se alejó y observó el peligro en aquel joven rostro que tan solo unos minutos atrás había estado sonriendo con firmeza, los pómulos de Jonás estaban tan afilados y tensos que ella juraba que podían cortar. Bajo la luz de colores su mirada lucia tan asesina que incluso a ella le parecía peligroso estar cerca de él en esos momentos.
—Vuelves a acercarte a ella y te voy a romper toda la maldita cara, ¿Entiendes, imbécil? — preguntó él entre dientes, manteniendo esa mirada asesina clavada sobre su presa.
Avergonzada y sin entender por completo la situación, Kimberly se percató que todas las miradas del lugar se encontraban repentinamente sobre ellos y en especial sobre el tigre furioso que estaba amenazando a un pobre empleado que parecía no haber hecho absolutamente nada más que su trabajo.
—No sabía que debía mantenerme alejado de tus hembras, Jonás— contestó el barman, soltando una repentina sonrisa llena de maldad que ella no había visto.
—Vámonos— soltó Jonás, tomando a Kimberly del brazo antes de dar la media vuelta y perder de vista a aquel trabajador que los veía fijamente— estuvieron a punto de drogarte y ni siquiera lo has notado— murmuró completamente furioso.
Los miembros del equipo de futbol se acercaron de inmediato a la escena cuando el barman se alejó de su puesto de trabajo con un bate de madera entre manos, con un solo movimiento lo detuvieron y llamaron la atención de Jonás que volteó de inmediato al sentirse amenazado. Frunció el ceño al ver al barman detenido por los miembros del equipo con el bate entre manos. Cerró el puño sin pensarlo ni un solo momento y siguiendo sus instintos soltó a Kimberly antes de lanzarse.
— ¡Dios! —gritó una chica, tomando a Kimberly del vestido al mismo tiempo que veía a Jonás lanzarse sobre el chico. Kimberly retrocedió de inmediato, notando como en pocos segundos la multitud se reunía para ver la pelea de Jonás con el trabajador del bar. Por un momento ella quedó en blanco, recordando que su trabajo esa noche había sido evitar que Jonás hiciera una escena de esas.
Jonás era tan famoso en la facultad por su talento nato para jugar y en especial por su gran talento para pelear. Cualquiera que conociera a Jonás conocía lo peligroso que eran aquellos puños cuando él perdía el control.
Las primeras gotas de sangre cayeron sobre el suelo cuando Jonás derribó a su oponente logrando que este se golpeara la nariz contra la esquina de la barra. Los gritos de la multitud que apoyaban a Jonás aturdieron a Kimberly, recodándole que aquella multitud estaba ahí para disfrutar de la pelea.
Sangre, golpes y gritos era lo único que podía percibir al mismo tiempo que veía a Jonás sonreír con frialdad, manchándose los puños de sangre como el sádico que ella conocía.
— ¡Jonás! —gritó, intentando llamar la atención en medio de todo el desastre que se había creado. Eso era Jonás, un desastre y un huracán que destrozaba todo a su paso— ¡Oh no! — gimoteó, retrocediendo un poco más cuando las gotas de sangre alcanzaron el vestido blanco que con tanto esfuerzo había logrado comprar para esa noche en especial.
El barman soltó dos puñetazos que fueron detenidos inmediatamente por los poderosos brazos tatuados de Jonás, pero no se rindió ahí y continuó dando puñetazos al aire como si finalmente hubiera entendido que no tenía oportunidad de ganar en aquel combate donde se enfrentaba con un tigre furioso.
Kimberly negó al observar como el barman finalmente conseguía alejarse de la bestia que tenía encima, temblando de dolor al mismo tiempo que su nariz chorreaba espesos chorros de sangre oscura. Gritos de victoria rodearon a Jonás mientras que él se limpiaba la sangre que tenía sobre los nudillos heridos.
Instantáneamente volteó a verla, comprobando que su desastre no hubiera terminado por herir a la chica que primeramente quería proteger. El vestido manchado de sangre robó su atención al mismo tiempo que notaba como ella mantenía los puños con demasiada fuerza, demostrando lo molesta que se encontraba con él.
—Uy...—susurró él, notando el repentino cambio de luz que anunciaba la cuenta regresiva de año nuevo.
— ¡Todos consigan a alguien! —gritó una chica, logrando que todos en cuestión de segundos olvidaran la pelea que Jonás acababa de causar, pero incluso si todos a su alrededor corrían ellos permanecieron mirándose.
¡10!
Las pantallas del lugar mostraban los números mientras todos corrían en busca de un acompañante al cual pudieran besar ese inicio de año, para ellos era tan importante iniciar el año nuevo besando a alguien. Una tradición que se negaban a romper.
¡8!
Jonás permaneció inmóvil en su lugar, manteniendo la mirada clavada en ella, respirando agitadamente mientras todos a su alrededor corrían.
¡5!
Ella lo observó detenidamente, notando como él parecía ignorar a las chicas que lo veían desde lejos, ansiosas de que él se moviera y las eligiera. Algunas parejas a su alrededor esperaban ansiosamente que la cuenta regresiva finalmente acabara para besarse, pero en cambio Jonás parecía endurecer más su mirada con cada segundo que pasaba.
¡3!
Kimberly negó suavemente antes de darse la vuelta, ignorando la mirada penetrante que se había clavado sobre su pequeño cuerpo tembloroso.
— ¿A dónde crees que vas? —gritó él, observando como la chica de sus sueños se perdía por el pasillo— ¡No voy a seguirte, si eso es lo que estás buscando!
¡2!
La oscuridad del pasillo alcanzó el rostro de Kimberly cuando huyó de la multitud que esperaba ansiosamente que el año finalmente acabara.
— ¡Feliz año nuevo! —gritó la multitud al mismo tiempo que la espalda de Kimberly era estrellada contra la pared del pasillo.
—Te dije que no te iba a seguir—susurró él con el aliento lleno de alcohol. Olfateando la dulce aroma que ella desprendía por culpa del perfume que le había regalado hace unos meses con la excusa de haber sido una buena empleada.
—Jonás—susurró ella, luchando con el nerviosismo dentro de ella, sintiendo como repentinamente sus manos se encontraban con la piel desnuda del pecho de Jonás. — Estas muy borracho— acusó.
—Todos ahí están besándose, ¿Deberíamos iniciar el año nuevo juntos? — preguntó, tomándola del mentón al mismo tiempo que se relamía los labios, ansioso de por primera vez probar esos carnosos labios que por mucho tiempo había deseado.
Sus respiraciones chocaron con fuerza, mezclando la esencia del alcohol junto a la extraña aroma a vainilla que ella desprendía. Totalmente embriagado por el alcohol y el olor a vainilla Jonás perdió el control, besándola repentinamente en medio de la oscuridad del pasillo.
El contacto fue tan duro que por un momento la asustó, tomándola desprevenida cuando él la tomó del cuello y la atrajo más a él para poder disfrutar de los carnosos labios que por tanto tiempo había fantaseado tener.
Un débil y tentador gemido salió de los carnosos labios femeninos cuando él atrapo su labio inferior, mordiéndolo con la suficiente fuerza para hacerla gimotear sobre sus labios. Estaba tan avergonzada que quería huir mientras que él únicamente soltaba una gran sonrisa de victoria.
Tímidamente ella lo alejó, manteniendo los labios abiertos sin creer lo que acababa de suceder. Inmediatamente culpó al alcohol por aquel gran error que ambos acababan de cometer.
—Cinco años—susurró él, pasándose la yema de los dedos por los labios. Regalándole una mirada oscura y caliente que ella no pudo entender— tuve que esperar cinco años por esto— soltó antes de acariciarle el cabello. — por un año juntos, diablo.
—¿Estas delirando? —preguntó ella, recargando las manos sobre la pared. Sintiéndose en las nubes mientras lo observaba alejarse.
— ¿Delirando? —preguntó él. Soltando una sínica sonrisa mientras se detenía para voltear a verla directamente a los ojos— solo he decidido que este año te haré entender que tengo mis ojos puestos en ti. — soltó.




CAPÍTULO 2



Frente a ella la hoja de papel lucia aterradora mientras su cabeza luchaba con concentrarse en las preguntas que se suponía que debía de contestar con facilidad. Después de llegar de la fiesta había estudiado toda la noche al igual que se había dedicado a terminar los diseños de la pastelería. Sus ojos lucían cansados, tanto que estaba segura de que ni siquiera el maquillaje la había ayudado a cubrir aquellas manchas oscuras que había bajo sus ojos.
Estaba tan decidida de terminar aquel examen antes que todos que ni siquiera se había percatado que había olvidado escribir su nombre en aquella hoja de papel. Las primeras resultaron tan sencillas que había creído ingenuamente que aquel examen seria sencillo de resolver.
Al otro lado de la clase estaba Jonás, jugando con el lápiz y el borrador mientras leía las preguntas al mismo tiempo que soltaba un fuerte bostezo que llamaba la atención de toda la clase.
—Jonás, más respeto para tus compañeros— soltó el profesor, vestido con un pantalón de color marrón y una camiseta blanca que le quedaba totalmente apretada en el área abdominal.
—Todos están igual de muertos que yo—susurró él con la voz totalmente gruesa, sintiendo como la cabeza le palpitaba y lo amenazaba con explotar en cualquier momento. Había tomado tanto la noche pasada que estaba dispuesto a tomarse toda el agua de una piscina y dormir por toda una semana.
—Solo concéntrate en tu examen— contestó el profesor, clavando la mirada sobre algunos asientos vacíos— veo que estuvo buena la fiesta de año nuevo, lucen como si estuvieran muertos.
—Bueno, no estaríamos muertos si la universidad no se esforzara por dar clases durante vacaciones— respondió Kimberly, levantando la mirada de su examen. — ¿No lo cree?
—Pero si tú luces bastante bien, únicamente luces cansada.
—Estoy muerta— afirmó ella, notando a través de uno de los espejos que el profesor solía poner durante los exámenes como Jonás la veía fijamente desde la esquina opuesta. Nerviosa y completamente intimidada bajó la mirada hacia la hoja de papel.
La química se le daba fatal, de hecho, la odiaba y estar sintiendo la mirada de Jonás sobre ella no le ayudaba en lo absoluto a concentrarse. Recuerdos de la noche anterior venían repentinamente a ella, recordándole como él había perdido la cabeza al besarla.
Conocía a Jonás desde que prácticamente eran unos niños, su relación no era la mejor y mucho menos la más cercana pero siempre habían estado juntos en la escuela. Incluso en la universidad ocasionalmente compartían algunas clases, pero nunca su relación había llegado a tal punto de besarse o de convertirse en algo más. Kimberly no podía dejar de pensar que lo que había ocurrido la noche anterior solo había sido un error que había terminado por enredar aún más la extraña relación que tenían desde niños.
Estaba totalmente decidida a ignorarlo, ignorar por completo lo que había sucedido y nunca hablar de ello como si nunca hubiera sucedido. Nadie los había visto y nadie se iba a enterar, además estaba completamente segura de que él no recordaba nada de lo que había sucedido. Ni la pelea y mucho menos el intimo contacto que habían compartido.
—¿Kimberly? —preguntó el profesor, dando dos golpes sobre el examen que tenía frente a ella, regresándola a sus sentidos. —¿Te encuentras bien? —preguntó, observando las gotas de sangre que no parecían dejar de caer sobre el examen.
“Cansancio” pensó ella, limpiándose la nariz de inmediato al mismo tiempo que observaba como sus dedos se manchaban de la sangre que salía de su cuerpo. Instantáneamente se levantó de su asiento, sintiéndose temblorosa y acalorada.
Jonás la observó, siguiéndola con la mirada mientras ella parecía huir de aquella aula. Inmediatamente y como si fuera una reacción de su cuerpo se levantó. Caminando hacia la puerta.
—No puedes salir, Jonás.
—Termine el examen— soltó él, estrellándole el examen al profesor en el pecho antes de salir tras de ella con el ceño totalmente fruncido. En toda su vida había visto unas cuantas veces los derrames nasales de Kimberly y siempre terminaban de una misma manera, ella era una bomba de tiempo que terminaría por explotar en cualquier momento— ¡Kimberly! — la llamó con su característica voz gruesa que tanto solía gustarle a las chicas.
Ella no se detuvo, al contrario, avanzó más rápido mientras observaba como sus manos se comenzaban a llenar de sangre. Siempre había creído que moriría de una enfermedad terminal pero el cansancio estaba jugando contra ella con unos movimientos que ella no sabía cómo esquivar.
Jonás frunció el ceño y corrió hacia ella cuando el final finalmente llegó. Kimberly se desplomó, con suerte cayendo sobre los fuertes brazos de Jonás que pudieron sostenerla con facilidad. Un pequeño hilo de sangre recorrió la mejilla de Kimberly cuando su rostro suavemente se recargó en él.
—Ahh, esta mujer— susurró, llevándola hacia enfermería entre sus brazos— sabes perfectamente que no puedes ver tanta sangre... ¿Por qué huyes cuando sabes que terminaras de esta forma? —preguntó en susurros como si ella pudiera escuchar lo que él estaba diciendo, durante todo el camino no volvió a decir ni una sola palabra, ni siquiera cuando encontró a la enfermera afuera de su área de trabajo.
La mujer lo observó y entró a la enfermería de inmediato antes de ver como los brazos de Jonás se tensaban bajo la tela de la camiseta al dejar a Kimberly sobre la camilla.
—Le sangró la nariz y se desmayó. No puede ver sangre así que despertará dentro de poco— soltó él, saliendo de la enfermería sin siquiera mirar a la mujer que estaba analizando su cuerpo fijamente.
Lo único en lo que podía pensar de camino al campo de futbol era en la cena familiar y en la maldita resaca. Toda la mañana había estado pensando en lo mismo y aunque había evitado pensar en ello, no podía dejar de pensar que la cena familiar estaba acercándose con una velocidad totalmente agresiva. 
Cada año era lo mismo, tenía que ir a ese lugar con una gran sonrisa para ver como sus familiares lo observaban desde arriba como si fuera inferior. Incluso si aún no tenía la carrera terminada y gastaba mucho tiempo en el futbol, estaba totalmente decidido a demostrarles que llegaría lejos con uno de los mejores equipos de futbol.
—¡Eh, Jonás! —gritó el entrenador— llegas tarde, ve a cambiarte antes de venir a entrenar. Tendrás un castigo de diez minutos.
—Sí, entrenador—susurró, estirando los brazos en el aire antes de quitarse la camiseta. Los miembros del equipo lo observaron y soltaron una pequeña risita entre ellos al imaginar el terrible castigo que seguramente el entrenador le acabaría dando— diez minutos— soltó, abriendo su taquilla.
— ¿¡Solo diez minutos?!
—No es mi culpa ser el favorito— soltó Jonás, sonriendo antes de meter la cabeza a través del cuello de la jersey para comenzar a vestirse. 
El sonido de las puertas metálicas de las taquillas cerrándose se escuchó desde afuera del vestidor, especialmente cuando los chicos comenzaron a salir del vestidor con la misma actitud de siempre. El entrenador los observó notando como Jonás se despeinaba el cabello con los dedos.
—¡Rápido mariquitas! —gritó el entrenador, llevándose el silbato a los labios antes de hacerlo sonar—¡Jonás a correr! —soltó.
Jonás suspiró y gruñó antes de comenzar a correr alrededor del campo mientras que los demás chicos calentaban para el entrenamiento. Con cada paso sentía la resaca molestándole la cabeza como si lo golpeara poco a poco.
—¡Hola, Jonás! —gritó una chica, sonriendo al mismo tiempo que lo veía correr por el campo. Jonás la observó y la saludó con la mano antes de continuar con su castigo, ni siquiera conocía a aquella chica, pero le parecía grosero de su parte no saludarla cuando ella lo estaba haciendo con tanto esmero. —¿Podemos hablar? — preguntó cuándo él volvió a correr cerca de ella.
—Lo siento, pero estoy ocupado— contestó él, alejándose para ir a correr a otra área del campo. — estorbas, niña—susurró cuando ella no pudo oírlo.
Kimberly despertó finalmente después de unos cuantos minutos, sintiéndose mucho mejor de lo que había recordado estarse sintiendo. Frente a ella el reloj de pared movía las manecillas con lentitud demostrándole cuanto tiempo había pasado.
Su corazón se paralizó de inmediato al darse cuenta de que estaba llegando tarde con el departamento de finanzas. Se levantó de inmediato de la camilla antes de mirar a la enfermera y agradecer antes de salir. Correr de un lado a otro por la universidad le pareció una hazaña, especialmente cuando corrió al lado del campo de futbol y llamó la atención de unos cuantos jugadores. Especialmente la de Jonás que por un momento corrió al lado de ella.
El empleado de finanzas la miró de mala gana cuando ella finalmente llegó a su puerta, respirando agitadamente mientras temblaba de cansancio. Los pulmones le ardían y le costaba respirar con normalidad mientras intentaba fingir que nada había sucedido.
—Lo siento, señor— susurró ella. Dejando de respirar por un momento, creyendo que de esa manera su respiración se regularía. — estaba en enfermería.
—Tu cita iniciaba hace diez minutos— contestó él, apoyándose sobre el respaldo de su asiento como si quisiera demostrar más superioridad de lo que ya solía hacerlo— no creo que deba de recibirla, señorita.
—Por favor, estuve en la enfermería y acabo de despertar...usted sabe que nunca soy impuntual en mis citas. Se lo suplico...—susurró ella, llevándose las manos al pecho mientras mostraba la típica cara de perrito que solía hacer cuando algo no estaba saliendo según sus planes.
—Pase.
—¡Gracias! — contestó ella antes de entrar por completo a la oficina, sentándose en el asiento que había frente al escritorio de madera oscura.
—Supongo que vienes para evaluar el estado de tu beca y de tu deuda.
—De hecho... quería saber si podía conseguir un plazo para pagar la mensualidad de este mes. Mi hermano volvió a enfermar y me he...
—¿De nuevo? —preguntó el hombre tras el escritorio— ¿Otra vez necesita un plazo para pagar la mensualidad de este mes, usted cree que esto es un chiste?
—Sé que esto no es una broma, pero en verdad...no quiero deberle nada más a la universidad—susurró, bajando la mirada hacia sus piernas.
De nuevo tenía esa sensación en el pecho que tanto odiaba, esa sensación que la dejaba sin aliento cada vez que aparecía dentro de ella. Conocía a la perfección esa sensación ya que por culpa de la desesperación y la tristeza siempre terminaba por cometer errores. Estaba tan asustada en esos momentos que incluso se sentía acalorada cada vez que respiraba, si el hombre que se encontraba frente a ella se negaba por completo a darle un plazo, se retiraría de la universidad.
—¿Cuántos plazos ha solicitado?
—No lo sé—susurró ella, apretando los labios– pero pediré los que sean necesarios para seguir estudiando, señor.
—¿Qué tal si me niego?
Tres golpes sobre la puerta hicieron que ambos pares de ojos voltearan hacia la misma dirección. Jonás frunció el ceño levemente y soltó una sonrisa torcida al mismo tiempo que cruzaba la mirada con ella.
—Lamento interrumpir, el entrenador me ha pedido que venga por el dinero de los nuevos uniformes del equipo— soltó.
—¿Por el presupuesto? —preguntó el hombre, frunciendo el ceño como si no entendiera lo que Jonás le acababa de decir.
—La temporada está a punto de iniciar, la temporada pasada no tuvimos uniformes nuevos— se quejó, recargándose en el marco de la puerta mientras evitaba mirar a Kimberly. — ¿Otra vez el equipo se quedará sin uniformes?
—Ya recuerdo— soltó el trabajador. Abriendo uno de los cajones de su escritorio antes de clavar la mirada en el contenido del cajón.
Jonás esperó pacientemente, observando la oficina de finanzas mientras notaba como el rostro de ella se mantenía sonrojado con la mirada perdida en algún punto en el suelo. Para él parecía como si ella estuviera avergonzada de que él estuviera ahí en esos momentos.
La curiosidad lo estaba matando y estuvo a punto de preguntar cuando notó el sobre de dinero frente a él. Sonrió levemente y tomó el sobre con dinero antes de salir de la oficina.
Irse en esos momentos le pareció la mejor opción, pero la curiosidad lo obligó a permanecer en aquel lugar. En silencio se sentó en las sillas que se encontraban al exterior de la oficina y esperó.
—¿Entonces no tengo oportunidad? —preguntó Kimberly, observando como el hombre frente a ella negaba con firmeza.
—Le he dado muchas oportunidades, señorita.
—Nunca le he quedado mal a la universidad más que el mes pasado, mi situación económica no se encuentra bien actualmente y lo único que estoy intentando es seguir adelante. ¿No se supone que ustedes como universidad deberían de ayudar a los alumnos?
—La hemos ayudado— contraatacó el hombre— es solo que no puedo estarla ayudando cada vez que usted desee.
—¿Qué tal una beca? —preguntó ella, desesperada. —mi promedio es el mejor de la clase, únicamente fallo en química.
—No puedo acreditarle una beca con mayor porcentaje.
Kimberly se mordió el labio con fuerza, recordando el gran sacrificio que había tenido que hacer durante todo ese tiempo para permanecer en aquella escuela. Incluso si no le gustaba, permanecía ahí por el simple hecho de darle orgullo a su madre.
—Usted no estaba dispuesto a ayudarme desde que entre por esa puerta, ¿Por qué nos hizo perder el tiempo a ambos cuando sabía que no me ayudaría? — susurró, sintiendo la ira y la tristeza recorrerle el cuerpo— como sea, gracias por su tiempo.
Jonás se paralizó de inmediato al verla salir con el rostro totalmente enrojecido, conocía a la perfección ese rostro y en ese momento no sabía que excusa soltar para cubrir la verdadera intención por la cual había permanecido ahí, escuchando la conversación.
—Eres una basura— soltó ella, observando mientras él se levantaba del asiento— no tenías por qué escuchar conversaciones que claramente no te incuben, pero la necesidad de buscar algo para molestarme te hizo quedarte, ¿Cierto? — le preguntó, alejándose de él.
—¿Necesitas dinero? —preguntó él, siguiéndola mientras jugaba con el sobre de dinero entre sus manos.
—Eso no es tu problema, maldito niño nacido en cuna de oro.
—Diablo— la llamó, adelantándose unos cuantos pasos para tomar la manija de la puerta y abrirla para ella. Kimberly se detuvo por un momento, notando la inesperada muestra de caballerosidad que él había hecho frente a ella.
—Nunca le abres la puerta a nadie.
—Cierto– contestó él, esperando pacientemente que ella pasara. Kimberly se aclaró la garganta y paso frente a él antes de notar como nuevamente él continuaba caminando hacia ella. — basta, Jonás.
Por un momento él se detuvo a pensar en la situación, realmente conocía que la situación económica de Kimberly no era la mejor pero nunca se imaginó que ella tuviera que visitar el departamento de finanzas de vez en cuando o mejor dicho constantemente para poder pagar la universidad. Se sentía mal de no poder ayudarla, pero incluso sabía que, si le ofrecía el dinero para ayudarla, terminaría por ser rechazado por que ella era una mujer tan orgullosa que nunca permitiría que un hombre pagara por sus necesidades.
—Le diré a mi madre que te suba el sueldo— soltó, creyendo que eso sería la mejor opción para ayudarla— te esfuerzas mucho, simplemente le diré que necesitas una mejor paga.
—Eso me ofende— soltó ella, volteándose hacia él para encararlo. Jonás la observó y dio un paso hacia adelante para pegar mucho más su rostro a ella.
—No tendrías por qué ofenderte.
—No quiero tu ayuda, simplemente conseguiré un segundo empleo que me ayude a pagar los gastos de la universidad— contestó ella.
—Un segundo empleo—susurró él, alejándose de ella al mismo tiempo que se llevaba ambas manos al rostro y gruñía. — te has desmayado de cansancio esta mañana, ¿Crees que no lo notaria? — preguntó, notando como repentinamente ella desviaba la mirada y soltaba un suspiro lleno de frustración.
—Me largo— soltó ella, acomodándose el rojizo cabello al mismo tiempo que se alejaba de él con rápidos pasos.
—¿Necesitas dinero? —le gritó. — entonces ven a visitarme esta noche. Te pagaré todo lo que necesites.
—¿Qué? —preguntó ella, volteando a verlo como si las palabras que Jonás acababa de soltar fueran un chiste de mal gusto.
—Ven a mi casa esta noche... te daré todo lo que necesites— volvió a decir, seguro de sus palabras— solo esta noche.




CAPÍTULO 3



El extraño sonido que causó la vieja puerta principal al abrirse alarmó a los dos pequeños niños que jugaban sin control en la habitación de Kimberly, deteniendo sus movimientos al mismo tiempo que veían con terror hacia el pasillo.
—¡Llegué a casa! —soltó Kimberly, soltando la mochila en el suelo al mismo tiempo que se dejaba caer sobre el deteriorado suelo. Estaba tan cansada que incluso sentía como sus ojos deseaban cerrarse por un largo momento.
—¡Kimberly! —gritó Samuel, corriendo hacia ella con los mejores peluches que Kimberly le había fabricado por sí misma. —¡Ben, tienes que venir! Kimberly ha llegado! — soltó, cayéndose por un momento en el pasillo. Raspándose las rodillas con el suelo rasposo.
—¡Samuel!—gritó el gemelo, observando como su hermano se mantenía en el suelo, llorando con los peluches entre sus brazos—¡Esa es la razón por la cual no debes de correr cada vez que veas a Kimberly llegar!
—Samuel, no mires tus rodillas— soltó Kimberly, levantándose del suelo al mismo que tomaba el botiquín de primero auxilios que solía dejar sobre la mesa de la entrada para que sus pequeños hermanos pudieran tomarlo con facilidad.
—Pues tú tampoco deberías de verlo— contestó Ben, levantando a Samuel del suelo— puedo hacerlo por mi cuenta, no te preocupes. Luces cansada, ¿Qué tal si descansas un poco?
—Iré a trabajar, solo vengo a prepararles la comida antes de iré. ¿Cómo está mamá? —preguntó, acercándose a la puerta abierta de la habitación de su madre antes de asomarse por la puerta y ver como su madre dormía con el respirador. En silencio entró a la habitación, checando que el tanque de oxígeno todavía tuviera suficiente. — necesitarás uno nuevo dentro de poco—susurró, preocupada por lo costoso que solía ser mantener aquel tanque con oxígeno.
—¿Kimberly? —susurró Samuel, recargándose en el marco de la puerta— Ben me ha curado, no tienes que preocuparte por mí—susurró, observando el rostro lleno de preocupación de su hermana mayor— ¡Cuando sea adulto te daré mucho dinero!—soltó, huyendo de la habitación.
—Solo crece sano—susurró Kimberly, alejándose de la cama en la cual su madre solía llevársela postrada la mayoría del día. En cuanto salió de la habitación notó como Ben luchaba por cortar una zanahorita en la cocina. — Ben, eso es peligroso.
—Solo intento ayudar— contestó el niño, soltando el cuchillo— pero la zanahoria es muy dura.
—¿Hicieron sus tareas?
—No, hemos estado jugando toda la mañana— susurró, pasándose la mano por el rojizo cabello corto– ayudaré a Samuel con su tarea—soltó. Saliendo de la cocina con elegantes pasos.
Kimberly lo observó caminar por la casa, siguiéndolo con la mirada mientras él tomaba los libros de la estantería. Desde que su madre había enfermado todo se había convertido en un desastre para ella. Gastos y más gastos que a sus cortos quince años había tenido que enfrentar. Ahora que era una mujer creía que podría lograrlo si seguía luchando por conseguir todo lo que deseaba.
Al abrir el refrigerador se percató de la verdadera situación en la que se encontraban, necesitaba con urgencia el pago de su trabajo o la comida terminaría por acabarse en casa. Incluso si no quería, tendría que hablar con la madre de Jonás para conseguir un adelanto.
Ni siquiera tenía tiempo suficiente para poder comer con tranquilidad, nuevamente tendría que ir al trabajo sin comer. Solo tenía media hora para poder preparar la comida y dejar todo listo para la noche.
—Estoy tan cansada—susurró, comenzando a picar la zanahoria que Ben había tratado de cortar— puedo hacerlo, puedo cumplir con todo.
Jonás se sentó en el cómodo asiento de color azul que su madre había comprado solo para él, cerró los ojos por un momento y suspiró antes de ver a los trabajadores moverse de un lado a otro con grandes bandejas metálicas.
—¿Esto es lo que suelen hacer todos los días? —preguntó, jugueteando con su teléfono celular entre sus manos— ¿A qué hora suele llegar Kimberly?
—Deja de molestar a Kimberly, tiene bastante trabajo como para estar aguantando tus bromas infantiles— contestó su madre, recogiéndose el cabello en una alta cola de caballo—¿Estás aquí solo por qué quieres molestarla? —preguntó sin dejar de leer los documentos financieros que acababan de entregarle hace apenas unos minutos atrás.
—Madre, me has pedido que me involucre más en el negocio y aquí estoy— soltó, moviéndose con incomodidad en su asiento de terciopelo— ¿Qué más quieres que haga para involucrarme en el negocio?
—No lo sé, aprender unas cuantas cosas nuevas ¿Por qué no le dices a Kimberly que te enseñe a hacer algo que no sea futbol? Ustedes se llevan bastante bien.
—¿Pan, pasteles, galletas? —preguntó Jonás, soltando una pequeña risa burlona que borró de inmediato al ver a Kimberly entrar al lugar. Recogiéndose el largo cabello rojo en un moño un poco desordenado. — luce tan cansada— susurró, volteando a ver a su madre solo para terminar recordando la manera en que ella se había ofendido por haber mencionado el aumento de suelto. — Ma, ¿Desde cuándo no le das un aumento de sueldo a alguno de los empleados?
—No lo sé, ¿Por qué la pregunta? — preguntó su madre, levantándose de su asiento.
—¿No sería divertido hacer una clase de concurso y la persona que gane se gane un aumento? — preguntó, volteando a ver a su madre— creo que eso motivaría a los empleados.
—¿Hablas de darle una recompensa al trabajador que dé mejor resultados?— preguntó su madre, doblando las hojas que traía en sus manos— es una excelente idea, ¿Podríamos implementarla el próximo mes, te parece bien?
—Perfecto— contestó Jonás antes de ver como su madre salía de la oficina.
Kimberly suspiró, regresando a su área de trabajo con las manos totalmente limpias, manteniéndolas en el aire para evitar tocar a toda costa alguna superficie que pudiera contaminar la limpieza de sus manos.
—Kimberly— soltó la madre de Jonás, caminando entre sus empleados con lujosas zapatillas rojas que parecían brillar bajo la luz del lugar— necesito encargarte un pedido muy especial y sé que eres la única que puede cumplir con este trabajo.
—Con solo escucharla me he puesto nerviosa— comentó Kimberly, sonriendo al mismo tiempo que se colocaba los guantes de látex blancos
—Han encargado un lote de cien galletas pintadas a mano, ¿Podrías prestarme tus dones artísticos para este encargo? Sé que estoy exigiendo demasiado, pero te pagaré el triple si logras terminarlas hoy mismo. Luisa debería de tenerlas listas, solo necesito que las pintes.
—Puedo hacerlo— soltó Kimberly sin pensárselo dos veces, cualquier trabajo que le diera más dinero lo haría. — ¿Algún diseño en especial?
—Es para una boda, la temática es blanco y negro. Me han dicho que no importa el diseño, siempre y cuando los colores concuerden.
—Perfecto, las terminaré esta noche. ¿Le molesta si utilizo la sala B para preparar todo? Me gustaría trabajar en silencio... si no le molesta—susurró, percatándose de la presencia de Jonás en el segundo piso.
—Para nada, toma todo el espacio que desees terminar— comentó la madre de Jonás, soltando una pequeña sonrisa antes de alejarse de ella.
—Voy a pintar—susurró ella, sonriendo con emoción al mismo tiempo que tomabas sus herramientas y se alejaba de su área de trabajo para entrar a la sala B.— galletas— susurró, encendiendo la computadora para solicitar las cien galletas que necesitaba.
—No es necesario que solicites las galletas, la jefa ya me las había ordenado. ¿Las dejo sobre la mesa? —preguntó Luisa. Sosteniendo dos bandejas de metal totalmente llenas de galletas de mantequilla.
—Ah... sí, déjalas sobre la mesa, gracias— contestó Kimberly, apagando la computadora.
—¿Piensas hacer cien galletas tu sola?
—Sí, para hoy— soltó, viendo como frente a ella Luisa negaba de inmediato.
—Deberías de descansar, siempre estás trabajando y eso te perjudicará en un futuro. Debes cuidar de tu salud si quieres cuidar bien de tus hermanos.
—Lo sé– susurró Kimberly— gracias por el consejo, pero no puedo dejar de trabajar solo porque necesito descansar, es algo que necesito hacer.
—Bueno—soltó Luisa al hacer una mueca— te dejo...
—Gracias—soltó Kimberly con el ceño totalmente fruncido, comenzando a acomodar las galletas sobre la mesa de acero inoxidable— deberías de descansar, descansa un poco, le diré a mi madre que te dé un aumento...por Dios, ¿Qué saben ellos? —preguntó— como si fuera una opción poder darme un descanso.
—Pero si es una opción permitirme ayudarte a terminar tu centenal de galletas— soltó Jonás, entrando a la sala con las manos en el aire— me he lavado las manos.
—¡Eres un maldito pervertido! —gritó ella, atrayendo la mirada de varios trabadores,
—¡Kimberly van a pensar que estoy haciéndote algo! —soltó Jonás, volteando a ver a los trabajadores que se habían detenido al escucharla gritar— no soy un pervertido, solo está molestándome...
—¿Por qué estás siguiéndome y sobre todo por qué estas escuchando mis conversaciones?
—Técnicamente esta no era una conversación— soltó, sonriendo.
—¡Conmigo misma! — comentó Kimberly antes de darle la espalda y tomar los pinceles que necesitaría para pintar.
—¿Entonces me dejarías ayudarte? — preguntó él, jugando con la puerta de la sala B— mi madre me ha pedido que me involucre en el negocio y creo que no podría sentirme cómodo con nadie más.
—¿Estás molestándome, cierto? — preguntó Kimberly, observando las dos bandejas llenas de galletas. Conocía a Jonás y sabía que él no se rendiría incluso si le decía que no un centenal de veces. Jonás era terco, astuto y testarudo así que rechazarlo solo era una manera de alentarlo a seguir luchando.
—Prease...
—Bien, podrías ayudarme un poco— soltó Kimberly antes que él cerrara la puerta de la sala y se acercara a ella con una gran sonrisa coqueta en el rostro— ¡Si me molestas o incluso si me retrasas te voy a sacar a patadas! — advirtió, señalándolo con un dedo. Jonás la observó con atención y asintió con la gran sonrisa sobre su rostro.
—¡Seré el mejor ayudante! — susurró, viéndola a los ojos— ¿Qué debería de hacer primero? — preguntó, colocándose los guantes de látex.
—Encárgate de colocarle el fondant a cada galleta, únicamente eso y yo me encargaré de pintar cada una de ellas. ¿Entendido?
—¡Espera! — soltó Jonás al ver la gran cantidad de galletas que había frente a ellos— ¿Puedo comer una?
—¡Claro que no! — le contestó ella, señalándole el refrigerador industrial que se encontraba tras de ellos— saca el fondant blanco, aplánalo como si fuera una clase de tortilla y con el cortador que está en aquella mesa haces los círculos. ¿Alguna duda?
—No, bastante sencillo.
—Veremos si sigues diciendo lo mismo dentro de cincuenta círculos— comentó ella al verlo seguir las instrucciones tal como se lo había pedido.
Jonás se detuvo por un momento antes de abrir el refrigerador industrial, percatándose que sus manos tenían un extraño temblor que él nunca había tenido. Observó a Kimberly, comprobando que ella no hubiera notado ese extraño temblor que parecía ser una reacción de nerviosismo. Negó un poco, intentando imaginar que esos temblores no tenían que ver con que ella estuviera ahí.
—Apúrate— pidió ella, mirándolo fijamente desde su estación de trabajo, Jonás le sonrió antes de sacar el fondant blanco del refrigerador, disfrutando de la sensación fría que la gran bola de fondant provocaba sobre su piel.
Ni siquiera volvieron a verse cuando Jonás le dio la espalda y se puso a trabajar. Tomando provecho de sus músculos para moldear a su gusto el fondant que al estar frio se encontraba duro. Para él no era extraño trabajar, pero sí que le era extraño trabajar a su lado y sobre todo le ponía nervioso el hecho que ella tendría que supervisar y evaluar su trabajo. Deseaba hacerlo bien para ayudarla, quería evitar que ella trabajara hasta tarde. Ese el único motivo por el cual estaba ahí, no por que quisiera aprender sobre el negocio familiar.
Kimberly se mordió los labios con discreción tras de él, escondiendo una sonrisa al verlo extender el fondant con tanta dedicación y concentración. Lo único en lo que podía pensar en esos momentos era que él realmente deseaba aprender del negocio, ni siquiera pensaba en acercarse para supervisarlo porque con solo verlo sabía que él haría su trabajo bien.
—¿Cómo puedes hacer todo esto tu sola? —preguntó él, cortando los primeros círculos— cien parecen bastantes— murmuró, separando los círculos que acababa de cortar en una bandeja de acero inoxidable— ¿Qué te parece si te voy pasando de diez en diez? — le preguntó, tomando la bandeja al acercarse a ella.
Kimberly volteó a verlo, bajando la mirada hacia los círculos que él acababa de cortar hace unos segundos.
—¡Pero si estos son cinco! — comentó ella antes de reír— ¡Jonás!
—Lo sé, solo estaba buscando un pretexto para acercarme a ti— dijo, soltando una sonrisa coqueta sobre su rostro. — oye, pero, pintar galletas a mano es aburrido—susurró antes de morderse los labios frente a ella— ahora entiendo...el por qué te gusta tanto.
—¡Basura! —respondió ella, manchándole el rostro con pintura negra vegetal. Escuchándolo carcajear por un momento antes que él la detuviera, tomándola de las muñecas, mirando por un momento la nueva mancha de pintura sobre su camiseta.
—Manchaste mi camiseta favorita—susurró, levemente molesto— ¿Cómo piensas pagar esto? —preguntó, frunciendo el ceño. Notando como el rostro de Kimberly palidecía por completo frente a él.
—¿Cuánto...Cuánto vale esa camiseta? —preguntó nerviosa, mirando con cierto nerviosismo el rostro tenso de Jonás.
—Ven a mi casa esta noche y te lo perdonaré— soltó él, mirándola a los ojos antes que ella se alejara de él con un movimiento brusco, negando.
—¿Qué es lo que realmente quieres, Jonás? —preguntó, dejando el pincel sobre la mesa de metal antes de mirarlo a los ojos— ¡Si lo que buscas es acostarte conmigo puedes salir por esa maldita puerta que nunca pienso hacerlo!
Jonás respondió con una sonrisa, acercándose a ella con ligeros pasos que terminaron viéndose amenazantes. Kimberly tragó saliva, retrocediendo un paso al verlo acercarse con lentitud.
—Que este siendo amable contigo no significa que quiero acostarme contigo— susurró con suavidad, acercando su rostro por completo al de ella, arrinconándola en la pared— y que quiera ser amable contigo no significa que tu cuerpo no me tiente— soltó, bajando la mirada por un momento hacia los labios temblorosos de Kimberly— así que decide de una vez— comentó, recargando ambos brazos sobre la pared— ¿Aceptas venir conmigo esta noche o no?
—Acepto— soltó, temblando de nervios sobre la pared.




CAPÍTULO 4



El reloj marcó las 12 AM cuando ella se percató que finalmente había terminado con el centenal de galletas que le habían entregado, solo necesitaba empacarlas y colocarle el logo a cada uno de los paquetes para poder regresar a casa. Los ojos le dolían de cansancio y la conocida presión que sentía a los costados de los ojos le advertía que debía de descansar pronto si no quería sufrir un poderoso dolor de cabeza. Jonás la había dejado sola después de terminar su tarea. Después de la extraña discusión que habían tenido, él simplemente se había concentrado en cortar los cien círculos en completo silencio, asegurándose que estuvieran en perfecto estado antes de dejar el lugar en completo silencio.
Kimberly no pensaba visitar la casa de Jonás o al menos no por esa noche. Era evidente que él se había ido y ella ni siquiera tenía su dirección como para visitarlo en medio de la noche. Ni siquiera entendía por qué él se había empeñado en ayudarla, de hecho, estaba tan confundida que le mareaba pensar en él. La manera en que Jonás se expresaba era extraña, soltaba comentarios que la confundían y la llenaban de dudas que ella no podía responder por sí misma. El ósculo de año nuevo, la manera en que dijo que iría tras de ella y sobre todo las palabras que había dicho hace horas en las cuales había admitido que él en verdad pensaba en su cuerpo. No lo entendía y odiaba desear entenderlo.
Jonás siempre había sido el chico popular que había evitado a toda costa, pero en esos momentos no encontraba la manera de huir de él, de alejarse de él como siempre lo habían hecho. Aunque tenía que admitir que desde diciembre él se había acercado un poco a ella y sobre todo la manera en que la había protegido en la fiesta había sido extraña.
—Ahh, como sea—susurró, intentando alejar aquellos pensamientos llenos de él— solo termina— se regañó, empacando las galletas que tenía frente a ella. Sin darse cuenta soltó una pequeña sonrisa llena de orgullo, las galletas lucían hermosas con la temática blanco y negro. Las rosas negras que había pintado sobre las galletas lucían tan elegantes que le parecía una lástima pensar que alguien se las comería pronto. Tenía que admitirlo, gracias a Jonás había terminado temprano y gracias a él no se había sentido sola por unas horas, pero pensar agradecerle le llenaba el estómago de estúpidos nervios que no podía explicar así que simplemente no pensaba hacerlo.
Kimberly se sorprendió al abandonar la sala B, encontrándose con Jonás sobre uno de los sofás que se encontraban en la entrada, bebiendo de un gran vaso de Café que parecía estar hirviendo.
—¿Me esperaste...? —susurró ella, acercándose a él en completo silencio. Jonás volteó a verla, tomando un segundo vaso de café que había comprado en una cafetería cercana.
—Te compré café, diablo— comentó. Extendiendo el vaso de café hacia ella— no estaba seguro como es que te gustaba así que lo preparé a mi gusto. Espero te guste— soltó, sintiéndose complacido al verla recibir el café con una pequeña sonrisa que ella intentaba esconder en su rostro.
—¿Por qué esperaste por mí? —preguntó, mirándolo por un momento antes de llevarse a los labios aquel vaso lleno de café. Su rostro se llenó de sorpresa al probar aquella bebida que se encontraba hirviendo que reconfortó el frio que sentía su cuerpo, por un momento saboreó la bebida y sonrió al descubrir que Jonás tenía un buen gusto— es delicioso, gracias— comentó con la voz llena de timidez.
Él sonrió, asintiendo antes de beber una vez más de su gran vaso de café.
—Sabía que saldrías tarde de trabajar así que esperé por ti, no pude traer mi auto, pero si no te molesta puedo caminar contigo hasta casa.
—¿No te molesta que vaya a tu casa tan tarde? — preguntó Kimberly, dejando el vaso de café sobre el mostrador de cristal vacío donde solían exhibir los mejores postres del lugar antes de caminar hacia los casilleros y tomar las pocas pertenencias que llevaba con ella siempre al ir al trabajo.
—Mejor dicho, ¿No te molesta caminar sola de regreso a casa? — le preguntó, siguiendo con la mirada cada uno de los movimientos que ella hacia frente a él.
—Vámonos—susurró ella, evadiendo la pregunta que él acababa de hacerlo. Al abrir la puerta se paralizó, finalmente entendiendo por que él le había comprado un café tan grande. La noche estaba tan fría que le dolía la piel cada vez que el aire golpeaba su cuerpo con fuertes ráfagas. Intentando fingir que no sucedía nada salió por completo del lugar, gritando en su interior cada vez que el aire atacaba.
Jonás cerró el lugar, siguiéndola de inmediato al verla temblar de frio. Sonrió ampliamente al tomar un poco de su café, dejándolo sobre el suelo antes de comenzar a quitarse el saco tras de ella. Maldiciendo mentalmente al sentir la gran ola de frio que recorría la ciudad.
Kimberly se asustó al sentir el repentino peso sobre su espalda, sorprendiéndose al descubrir que aquel peso era debido al grueso saco de Jonás.
—¿Qué haces? —preguntó ella, viéndolo recoger el vaso de café, temblando de frio al acercarse a ella— ¿No tienes frio?
—Claro que lo tengo, pero además de...soy un caballero— respondió él, dejándola sin palabras, alejándose de ella para comenzar a caminar hacia casa. — ¿No vienes? — gritó.
Kimberly lo observó caminar con el cuerpo totalmente tenso, temblando de frio mientras se aferraba a aquel vaso de café hirviendo. Suspiró por un momento y negó al correr tras de él. Notando como él fruncía el ceño al alcanzarlo.
—Creo que no has tenido muchas citas, Kimberly— acusó él, sonriendo— o has salido con completos basuras— susurró, deteniéndose para verla.
—¡He tenido muchas citas! —soltó ella, mintiendo de inmediato.
—Todos saben que la mujer nunca debe de caminar del lado donde los autos pasan. — soltó él, cambiando de lugar con ella. — el hombre siempre debe de ir al lado de la carretera y la mujer al lado de la cera, ¿Entiendes? — preguntó él— y si un hombre te hace caminar de ese lado pues entonces es una basura.
—¿Por qué? — preguntó ella, caminando a su lado.
—Son las cosas básicas que debe de hacer un hombre por educación, abrirte la puerta al entrar, brindarte mi saco o cosas así... son el tipo de cosas que hará una hombre que te aprecia— comentó, bebiendo de su café— si un hombre te dice cosas lindas, pero al estar contigo no hace ese tipo de cosas... entonces no te quiere de verdad porque si un hombre realmente te quiere... hará todo para tratarte como una reina.
—Ohh...—susurró ella, asintiendo. Reflexionando sobre lo que él acababa de decir. Realmente ella nunca había tenido la oportunidad de salir con un chico y mucho menos tener una caminaba nocturna con alguien.
—Te lo digo como amigo... la caballerosidad en un hombre es muy importante.
—Entonces... realmente necesito enseñarles a mis hermanos como ser un caballero— comentó, ocasionando que él sonriera por un momento.
—Supongo que depende de cada persona— comentó— puedes enseñarle todo a tus hermanos pero si ellos deciden ser unos hijos de puta lo harán, ¿Entiendes? — preguntó, mirando las manchas de pintura que ella tenía sobre su cuerpo— es lo mismo con las mujeres, sus madres pueden enseñarles a ser unas damas totalmente respetables pero ellas decidirán con sus acciones si quieren ser respetadas o no.
—Eh, no eres tan basura como parece— soltó ella, consiguiendo que él carcajeara a su lado. Por un momento ella lo observó, carcajeando con tanta libertad que inesperadamente pensó que era lindo.
—Bueno, cambiando el tema de que claramente no has tenido muchas citas, no sabía que seguías enamorada del arte. Recuerdo que cuando éramos más pequeños solías llevar un gran estuche lleno de colores, dibujabas en cada clase y la mayoría del tiempo los profesores solían regañarte— comentó Jonás antes de mirarla fugazmente.
—No sabía que solías prestarme tanta atención—comentó ella, soltando una pequeña sonrisa que hizo sentir bien a Jonás.
—Bueno... tú siempre solías llamar mucho la atención...— susurró, logrando que un pequeño silencio incomodo se abriera entre ellos, ocasionando que ella se mordiera los labios con nerviosismo.
—Sinceramente no creo que pueda dejar de amar el arte... es algo que tengo dentro de mí, tu amas el futbol y no puedes dejar de amarlo, pero para mí el arte es muy caro... sin olvidar el hecho que nunca tengo tiempo. Me encantaría estudiar arte, pero es tan caro que incluso pensarlo me deprime.
—Bueno... no es como si yo pudiera alcanzar lo que quiero con facilidad—comentó, recordando los típicos comentarios hirientes que recibía de su familiar— al menos me encantaría poder tener la confianza que tienes en ti misma, luchas por lo que quieres y sabes que lo conseguirás pero yo no soy así, dudo demasiado...
—Tienes mucha confianza en ti mismo, ¿Por qué dices eso?
—¿Confianza? —preguntó él, sonriendo al mismo tiempo que volvía a beber de su vaso de café que comenzaba a enfriarse— soy como un cachorro perdido, tengo miedo de dar un paso hacia enfrente y uno hacia atrás si no siento a alguien ahí para mí.
—¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Kimberly, deteniéndose frente a una lujosa casa de color gris que se encontraba a sus espaldas. Jonás suspiró, metiendo una de sus manos al bolsillo del pantalón, manteniendo su piel erizada por culpa del frio.
—Porque eres alguien en quien confío, además... tú igual acabas de contarme tus puntos débiles— respondió, viéndola fijamente a los ojo, tratando de alejar los pensamientos que comenzaban a invadir su cabeza. ¿Cómo sabrían sus labios llenos de café? ¿Estarán tibios o fríos?
—Cierto—susurró ella, avergonzándose levemente, bajando la mirada al suelo por un momento.
—Pero se siente bien, ¿No? — susurró él, siguiendo su camino.
—¿El qué? — respondió ella, siguiendo los pasos de Jonás con sumo cuidado, asegurándose que no hubiera mucha distancia entre ellos pero sobre todo asegurándose que no hubiera mucha cercanía. — oh...—soltó, notando como a su alrededor las calles se habían comenzado a llenar de casas lujosas con grandes jardines y autos de última generación. Ni siquiera había notado en qué momento las calles llenas de negocios se habían convertido en lujosos fraccionamientos. La conversación con Jonás la había absorbido por completo y sin darse cuenta de que le había entregado por completo su atención como si él fuera lo único importante que tenía cerca.
—Se siente bien el hecho de poder hablar con alguien que a pesar de no ser cercanos sabes que no va a traicionarte— confesó, regalándole una cálida sonrisa— ya casi hemos llegado.
—¿Una de estas casas es tuya? — preguntó ella, sorprendida. Observando el camaro rojo que se encontraba al final de la calle, reconociéndolo de inmediato. Lo había visto varias veces en la universidad y siempre se había preguntado cómo una persona tenía el suficiente dinero para poder comprar un auto tan impactante— esa... ¿Esa es tu casa? — preguntó, sorprendida que Jonás viviera en una casa tan grande solo para él solo.
—Si— contestó, tirando el vaso de café sobre uno de los botes de basura que se encontraban en la zona, incluso ese metálico bote de basura a ella le parecía lujoso. — fue un gran café—susurró, volteando a verla con una gran sonrisa traviesa— te apuesto que no puedes llegar a mi casa antes que yo— comentó, manteniendo la sonrisa en su rostro. 
—¿Qué pasa si logro llegar antes que tú? —comentó ella, acabándose el café antes de tirarlo sobre el mismo bote de basura.
—¡Te prepararé lo que quieras de cenar y si pierdes tendrás que comprarme un café mañana!
—¡Hecho! —gritó ella— a la cuenta de tres...—susurró, preparándose para echarse a correr por la larga calle.
—¡1...2...— comenzó a contar Jonás, riendo— ¡3! —gritó, echándose a correr.
—¡Eres un tramposo! —gritó Kimberly, corriendo tras de él. Tratando de imitar las largas zancadas que él lograba hacer.
Ambos permanecieron en silencio, respirando con pesadez frente a las llamas de la chimenea. Kimberly seguía con la mirada la manera en que las llamas se movían de un lado a otro, danzando en un lento ritmo que la reconfortaba de una extraña manera. Ver aquellas llamas le hizo pensar en sus pequeños hermanos, en su madre y en todas las promesas que les había hecho. Estaba completamente segura de que a Samuel y a Ben les encantaría estar ahí. Rodeados de trofeos y de un calor completamente brillante.
Observando la casa de Jonás le quedaba completamente claro la manera en que él solía vivir, rodeado de lujos y comodidades que ella deseaba entregarle a su familia. Odiaba sentirse de esa manera, pero estaba completamente celosa de la manera en que él podía vivir. Quería eso para su familia y odiaba no poder dárselo.
—Lo que sea que estés pensando, bórralo de tu cabeza— susurró él, alejándose del fuego con suavidad— iré a ducharme... haz lo que tengas que hacer con la casa. De todas formas, es un desastre— susurró, dejándola sola frente al fuego.
Kimberly volteó a ver la dirección en la cual él se había ido, notando que él en verdad la había dejado sola en aquel lugar. Necesitaba limpiar el lugar, pero en verdad era un desastre y no le sorprendía para nada la manera en que el lugar se encontraba. Jonás era joven, capitán del equipo de futbol, popular, sobre todo su vida se basaba en salir a divertirse y ese era el principal motivo por el cual él nunca solía estar en casa. Para ella estaba tan claro que Jonás nunca estaba en casa y si lo hacía únicamente lo hacía para dormir.
Una de las fotografías que colgaban en la pared del pasillo le robó por completo la atención, haciéndola levantarse del suelo. Se pasó las manos por el trasero al levantarse del suelo, limpiándose la ropa al mismo tiempo que caminaba hacia aquella fotografía que se encontraba dentro de un marco de color dorado.
—Dios–susurró cuando sus pasos finalmente se detuvieron frente a la fotografía. Observando la imagen de un Jonás mucho más joven con prácticamente nada de masa muscular, sonriendo ampliamente con unos cuantos dientes torcidos y el cabello totalmente despeinado—secundaría—susurró, recordando todas las veces que había escuchado a sus amigas decir que él era un sueño.
No podía olvidar la secundaría por más que quisiera, desde aquellos tiempos su vida se había complicado, había tenido que renunciar a sus sueños y sobre todo había tenido que aceptar que su vida no era como los demás. No tenía un padre que pudiera apoyarla económicamente y mucho menos a alguien que pudiera ayudarla con los gastos médicos de su madre. Desde que su madre se había enfermado de los pulmones y del corazón todo había sido un desastre para ella. Siempre había deseado ser una chica normal como todas, siempre había deseado salir de fiesta y tener citas como todas las chicas de su edad, pero eso nunca había sido posible. Su vida siempre había sido diferente y aunque había sido terriblemente dura... amaba seguir estando ahí para su familia.
Estaba completamente segura de que la secundaria para Jonás había sido completamente diferente, él siempre se había mantenido rodeado de chicas con grandes sonrisas y de los miembros del equipo de futbol. Él siempre había sido el centro de atención y después de obtener los llamativos músculos y tatuajes que rodeaban sus músculos había conseguido que su atención se volviera una popularidad exigente y totalmente favorecedora.
—Quisiera que mi vida fuera así de sencilla—susurró para sí misma, observando la gran sonrisa de Jonás en la fotografía. — pero no es posible—susurró, alejándose de la fotografía. Encontrándose con una estantería totalmente llena de fotos y recuerdos que probablemente él guardaba con amor.
Su rostro soltó una mueca al tocar uno de ellos, manchándose los dedos levemente con el polvo que se había acumulado con el paso del tiempo.
—Tengo que limpiar—susurró. Volteando a su alrededor, intentando encontrar el lugar donde él guardaba todos sus productos de limpieza.
Jonás abrió el grifo, ignorando el sonido de los pasos de Kimberly en el pasillo. Cerró los ojos por un momento y entró a la ducha antes de disfrutar la sensación del agua tibia caer por su piel desnuda. Sentir el agua tibia caer por su cuerpo le parecía una bendición, había caminado kilómetros bajo el cielo nocturno sin una prenda gruesa que lo protegiera del frio.  Había estado con ella con tanta tranquilidad, enfrentándose con las constantes ráfagas de aire frio que atacaba la ciudad, pero incluso así había actuado de la mejor manera como si el aire y el frio no le afectaran en lo absoluto, pero con solo ver su piel sabía que el frio había terminado por resecar y quemar su piel expuesta.
Olfateó por un momento el shampoo antes de lavarse el cabello con este, disfrutando la suave aroma a menta que impregnada su cabello. El sonido de la aspiradora fuera del baño lo hizo sonreír, imaginándola tan pequeña al lado de la monstruosa aspiradora que había comprado hace tiempo.
—¡Esto es monstruo! —gritó ella desde el exterior del baño, peleando con la aspiradora de Jonás, luchando para terminar rápido con ese trabajo.
Diez minutos después Jonás salió del baño con únicamente el pantalón de la pijama cubriendo su cuerpo, disfrutando del calor que la calefacción. Pequeñas gotas de agua caían de su cabello, deslizándose por su pecho desnudo.
—¿Terminaste? —preguntó, sorprendido de la velocidad con la que ella había hecho las cosas.
—Necesito ir a casa pronto— contestó, tratando de no ver el pecho desnudo de Jonás.
—Entonces... déjame llevarte a casa.
—He pedido un taxi— soltó, mirando el suelo. Jonás asintió, acercándose a ella con ligeros pasos que ella no pudo detectar— está afuera...
—¿Por qué siento que estás huyendo de mí? —preguntó, atrapando la delgada cintura de Kimberly con un ágil movimiento, pegándola a su cuerpo para descubrir que ella temblaba suavemente de nervios— tranquila, no voy a besarte... hoy no.
—Eres una basura— susurró ella, clavando la mirada en la suya— no puedes estarme amenazando de esta forma.
—¿Entonces no debería de amenazarte y solo actuar? —preguntó él antes de sonreír, observando como ella se mordía el labio por culpa de los nervios. Disfrutaba tanto tenerla así, nerviosa solo para él.
—¡Déjame en paz! —soltó, intentando alejarse de él, colocando sus temblorosas manos sobre el pecho desnudo de Jonás.
—¿Dejarte en paz? — preguntó— pero si te encanta que estemos aquí, robándote la atención que todas desean tener— murmuró mirándola a los ojos.  
Kimberly lo observó por un momento, notando como las palabras de Jonás no eran un juego, las palabras que le había dicho en la fiesta de año nuevo ¿Realmente no eran un juego?, ni siquiera podía pensar con claridad sin tener que pensar en el gran pico que se habían dado, aquel contacto que le había causado un fuerte deseo. Deseaba volver a ser besada por él, saborear aquellos labios traviesos que solo él tenía, pero estaba segura de una sola cosa, un chico como él nunca podría adaptarse a una sola chica.
—¿Piensas que mis sentimientos son tan débiles para caer en tus brazos? — soltó, alejándose por completo de él, observando la pequeña cara de frustración que él mostraba frente a ella. — me largo— comentó, prácticamente corriendo hacia la puerta principal de la casa— luego me das el dinero— soltó, saliendo por completo de la casa.
Jonás sonrió, golpeando levemente la pared con sus puños mientras sonreía, mordiéndose los labios antes de voltear a ver la dirección por donde ella había escapado.
—Kimberly, Kimberly— susurró con la gran sonrisa en su rostro— serás mía.
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Frente a ella los libros de texto parecían cada vez más difíciles, más largos y eternos. El cansancio la estaba matando y las tres tazas de café que había tomado no parecían hacerle de mucha ayuda. Parecía imposible aprender todo en una noche, pero el examen que estaba a punto de presentar a la mañana siguiente la tenía totalmente preocupada y estresada. Le dolía la espalda por haber pasado todo el día en una mala postura, dibujando y pintando sobre las pequeñas galletas.
Odiaba no poder concentrarse y sobre todo odiaba ponerse a llorar, pero el dolor de su espalda y el cansancio no la dejaban absorber por completo la información que intentaba aprender de química. Ni siquiera sabía por qué seguía esforzándose en una carrera que ni siquiera era de su agrado, siempre se estresaba y terminaba llorando como en esos momentos.
—No llores— susurró, limpiándose las lágrimas que corrían por su rostro sin permiso alguno. Sintiendo la frustración de no poder retener la información dentro de su cabeza. La alarma del reloj sonó repentinamente frente a ella, invadiendo la habitación con un ruidoso sonido. — no puede ser— susurró, desactivando la alarma sin comprender como la noche se le había escapado en una abrir y cerrar de ojos.
Molesta y frustrada lanzó los libros de texto hacia el suelo con ambas manos. Observando como algunas hojas se dañaban al golpear el suelo, estaba tan estresada que incluso se sentía su cabeza palpitar con cualquier mínimo movimiento.
Sin perder el tiempo se metió al baño para poder darse una fugaz ducha de agua fría antes de prepararles el desayuno a sus hermanos y dejar el medicamento de su madre sobre la mesa del comedor. Sin despertar a nadie salió de su hogar, titiritando de frio por culpa del cabello que permanecía estando húmedo.
Las calles lucían tan solitarias a esa hora de la mañana, el transporte público acababa de comenzar sus rutas diarias, Kimberly siempre tomaba el primer autobús para llegar a la universidad antes que todos y poder trabajar con calma en el campo de futbol. Incluso si se moría de frio todas las mañanas, le encantaba el olor que desprendía el campo, esa extraña aroma a césped que le encantaba.
Sus pasos se detuvieron por completo al encontrarlo frente a ella a unos cuantos metros, sentado sobre el césped con una mirada penetrante que la hizo desviar la mirada de inmediato, Jonás sonrió, mordiéndose los labios al verla. Por un momento ambos pensaron en lo mismo, en la noche anterior. Si ella no hubiera decidido alejarse de él, probablemente él la hubiera besado de nuevo sin saber hasta qué punto podría detenerse. 
— ¡Eh, Kimberly! — gritó uno de los chicos, acercándose a ella con una gran sonrisa en el rostro— ¿Qué haces aquí? — preguntó, sacudiéndose el cabello rubio frente a ella.
—Mike— soltó ella, regalándole una tímida sonrisa que se terminó convirtiendo en una mueca— yo... suelo venir a dibujar aquí antes de las clases, me gusta respirar...aquí—susurró nerviosamente.
— ¡Mike! —gritó Jonás con el ceño completamente fruncido, golpeando el casco negro que traía entre sus manos— ¡A correr! —ordenó.
—No sabía que te gustaba dibujar, un día deberías de dibujarme a mí. Sería un placer que una mujer tan hermosa como tú pudiera...
— ¡Hey! — soltó Jonás, empujando a Mike hacia un lado— ¡Te dije que corrieras, no estamos aquí para esto, los juegos comenzarán mañana! — gritó con la mandíbula tensa y la respiración acelerada.
— ¡Eh!, ¿Por qué estás tan molesto? — preguntó Mike, totalmente confundido. — Relájate— soltó, volteando a ver a Kimberly por un momento, sonriéndole con pena— lo siento, Kimberly... tengo que irme a entrenar.
— ¡Por mí no hay problema! —soltó ella, sacudiendo las manos en el aire. Notando la mirada asesina que Jonás tenía sobre ellos en esos momentos.
—Largo— dijo Jonás, mirándola fijamente a los ojos.
—Bueno... adiós— soltó Mike, echándose a correr por el campo, volteando a ver a Kimberly por un momento.
— ¡¿Por qué has hecho eso?!— preguntó Jonás, acercándose a ella un poco más. Tomándola de la barbilla por un momento— ¡No vuelvas a pararte en el campo sin mi permiso, todos aquí te miran como carnada fresca, carajo!
— ¿De qué hablas? — preguntó Kimberly antes de alejarse de él— hablas como si estuvieras totalmente celoso, ¿Qué te pasa?
— ¡Me pasa que no quiero que nadie más te vea! — soltó, tomándola de los hombros antes de voltearla en dirección a los edificios de la universidad— ¡vete, rápido!
— ¡Ay, Dios, ¡eres tan infantil! — contestó ella, alejándose del campo de futbol con molestia— no es como si me fuera a quedar ahí— susurró, abrazando los cuadernos de dibujo que siempre solía traer consigo— ¿Por qué siempre me tiene que estar molestando? Dios, lo odio...— susurró antes de entrar al edificio, sorprendiéndose al encontrar a algunos de sus compañeros en el pasillo, leyendo los gruesos libros de texto que había dejado en casa.
El estómago se le revolvió repentinamente por los nervios, olvidando la extraña escena que Jonás acababa de hacerle pasar. Tenía que pasar ese examen a toda costa sino terminaría perdiendo la beca que había conseguido con muchísimo esfuerzo. 
Día tras día se preguntaba si lo que estaba haciendo tendría frutos en el futuro y siempre llegaba a la misma conclusión. Hacer algo que no amaba terminaría por llevarla a ningún lado, pero odiaba el hecho de no poder escapar de la situación en la que se encontraba.
— ¡El profesor ya viene! — comentó una chica, entrando al salón de clases con una pila de apuntes entre sus manos.
—Puedo hacerlo— susurró, entrando al salón antes que el profesor entrara al lugar. Sentándose en uno de los últimos asientos. Estaba tan nerviosa que ni siquiera podía tragar saliva con normalidad, sentía la boca seca y a consecuencia la garganta les pedía a gritos un poco de agua. 
—Buenos días, jóvenes— soltó el profesor, entrando al lugar con los exámenes dentro de una bolsa transparente que traía en su mano izquierda. — ¿Están listos para su examen? — preguntó, dejando sobre su escritorio su maletín— Señorita Choi, ¿Me ayudaría a repartir los exámenes?
— ¡Profesor aún no inicia su hora, deberíamos esperar a los alumnos que no han llegado aún! — comentó la chica asiática, recogiéndose el cabello en una cola de caballo alta.
—Los que quieran iniciar el examen pueden hacerlo— comentó el profesor— ¿Alguien quiere iniciar el examen? — preguntó, recargando ambos manos sobre el escritorio— ¿Alguien? — volvió a preguntar cuando notó que los alumnos se miraban entre ellos, con las miradas llenas de nervios.
— ¡Yo! —soltó Kimberly, levantando la mano de inmediato— ¡Yo quiero iniciar el examen de una vez, profesor! — comentó, levantándose del asiento— ¿Puedo hacerlo? — preguntó.
—Entonces ven por tu examen, señorita— respondió el profesor, sacando de la bolsa plástica uno de los exámenes que traía consigo.
—Gracias— respondió ella antes de recoger el examen y regresar a su lugar. Ignorando las miradas de sus compañeros de clases que la veían como un extraño recelo en la mirada. Al sentarse de nuevo en su lugar palideció por completo por culpa de las preguntas. — Estoy muerta— susurró, llevándose una mano hacia los labios, tratando de recordar la información que había tratado de memorizar hace unas horas. Odiaba la química y sabía que en eso momentos su vida universitaria dependía del resultado que obtuviera en ese examen. 
Sabía que con un ocho en el examen bastaría, pero ¿Cuántas preguntas acertadas necesitaba para sacar esa mínima calificación? totalmente rendida dejó el lapicero a un lado del examen antes de intentar calcular los aciertos que necesitaba. Repentinamente la imagen del rostro de sus pequeños hermanos se apareció en su cabeza, regresándole la motivación que necesitaba para luchar por aquella calificación. Llena de valor volvió a tomar el lapicero antes de comenzar a responder las preguntas que había en su examen.
Poco a poco las preguntas se fueron acabando hasta que se encontró con un ejercicio que le terminó por arrebatar la motivación que había conseguido, soltó el lápiz por un momento y negó al levantarse de su asiento. Su mirada se encontró con la del profesor al levantarse, ella negó por un momento y se acercó a él para entregarle el examen.
— ¿Listo? — preguntó él, recibiendo el examen de Kimberly— pero si no has respondido varias preguntas...
—Lo intenté, señor– respondió ella, alejándose de él con una mueca en el rostro.
—Puedo revisarlo ahora mismo, ¿Quieres? — le preguntó él, observándola mientras jugaba con la hoja de papel— solo si usted quiere, señorita.
— ¿Podría hacerlo? — preguntó ella volteando a verlo, regresando hacia él— por favor— pidió.
—Bien— soltó el profesor, acomodándose en su asiento antes de tomar una de las plumas de color rojo que siempre solía guardar en el cajón izquierdo de su escritorio. Kimberly observó su examen incompleto sobre el escritorio, sintiendo como las manos comenzaban a sudarle mucho más de lo que ya lo estaban haciendo.
—Comencemos—susurró el profesor, pasando la mirada por cada una de las respuestas que ella había escritor en su examen— la primera pregunta es correcta— comentó él, haciendo una palomita sobre la respuesta antes de comenzar a tachar una a una las preguntas del examen.
Kimberly sintió el rostro arder al ver las tachas sobre sus respuestas, asustándose al ver como pregunta tras pregunta el profesor tachaba sus respuestas.
—Dos aciertos— soltó el profesor, volteando a verla— ¿Qué ha sucedido contigo? — preguntó al deslizar el examen sobre el escritorio. — nunca habías reprobado en mi clase.
—Lo siento, señor... he trabajado tanto estos días que no he tenido tiempo de concentrarme en la escuela y sé que no debo de decir excusas, pero...
—Repite el examen la próxima semana, pide ayuda a uno de tus compañeros. No puedes perder la beca y lo sabes— susurró, viéndola a los ojos, tratando de hablar lo más bajo para que los demás estudiantes no pudieran oír su conversación.
— ¿En verdad puedo repetir el examen? — le preguntó, susurrando suavemente— ¡gracias, en verdad muchas gracias! — soltó antes de tomar el examen y recoger las cosas que había dejado en su asiento, sintiendo como su celular vibraba en el bolsillo de su pantalón antes de sacarlo y leer el mensaje que África acababa de mandarle.
“Te esperamos en las gradas del campo, Sarah quiere vigilar que nadie se robe al hombre de sus sueños” decir el mensaje de texto, escrito con unos cuantos emoticonos de caritas sonrientes.
Jonás lanzó el casco negro con fuerza hacia el césped cuando los chicos volvieron a equivocarse, estaba molesto desde que Mike le había coqueteado a Kimberly y cualquier provocación era un fuerte detonante para su ira.
— ¿Son retrasados o realmente lo están haciendo mal por gusto? — preguntó, golpeando la palma de su mano con su puño antes de señalar a unos cuantos miembros del equipo que descansaban en el césped. — ¡Levántense del suelo! —gritó, furioso. Recogiendo el casco del césped para poder lanzárselos— ¡No están aquí para descansar, hijos de puta! — soltó, maldiciendo mientras se acercaba a la pizarra donde habían apuntado la jugada— ¡Es tan simple, carajo!
—! ¡Cálmate! — gritó un chico— ¡Si hicieras bien tu trabajo no estaríamos equivocándonos! —soltó, consiguiendo un puñetazo sobre su nariz.
— ¡¿Estás diciendo que es mi culpa?!— gritó Jonás con el puño ensangrentado, acercándose al chico que había golpeado. — ¿Quieres que te termine de romperte la nariz? — preguntó furioso.
—Claramente es uno de los chicos nuevos— gritó Mike, tronándose los dedos de la mano— ¡Eh, chico nuevo! — soltó, sonriendo al ver la sangre— no te metas con el capitán si no quiere terminar con la cara hecha un desastre. Jonás es un maquina en el campo y es por eso que todos lo seguimos con los ojos vendados.  ¿Por qué crees que hemos llegado tan lejos? Solo cállate y entrena. ¿Entendido? —preguntó, acercándose.
— ¡Entendido! — dijo el chico, limpiándose la sangre del rostro. — lo siento, capitán— comentó. Observando la manera en que Jonás respiraba con pesadez.
— ¿Por qué ese chico está sangrando? — preguntó Kimberly al ver a las chicas sentadas. — ¿Pelearon? — soltó, subiendo las escaleras de las gradas.
—Jonás golpeó al chico, realmente no sé qué está pasando, pero parece que Jonás esta de mal humor. El animal que lleva dentro quiere salir, me pregunto que abra sucedido con el chico que peleó con él en la fiesta de año nuevo— dijo Wendy, observando como la nariz de Kimberly comenzaba a tornarse roja por culpa de las bajas temperaturas.
—Probablemente terminó con el rostro lleno de moretones al día siguiente— comentó Sarah— pero bueno, lo hizo para defender a Kimberly... dicen que ese hombre suele drogar a las chicas en las fiestas, supongo que ese fue el verdadero motivo por el cual perdió el control.
— ¿Ese fue el motivo? —preguntó Kimberly— realmente no recuerdo muchas cosas de esa noche— susurró, recordando el beso que había compartido con Jonás.
— ¡Cuidado! — gritó un chico que acababa de lanzar el balón por el campo— ¡Chicas!—gritó al ver como el balón se dirigía hacia Kimberly y sus amigas.
Kimberly se llevó las manos al rostro cuando el balón finalmente golpeó su rostro, provocando que se mareara por culpa del repentino golpe.
— ¿Estas bien? —preguntó África al ver la sangre que comenzaba a salir de la nariz de Kimberly.
— ¡Fíjense idiotas! — gritó Sarah, levantándose de su asiento mientras los señalaba con el dedo— ¡Jonás, deberías de cuidar a tus gorilas!
— ¡Lo siento mucho! — contestó el chico, totalmente apenado.
— ¡Oh no! — soltó ella, quejándose del dolor punzante que sentía en la cabeza. — Sangre... —susurró al separar las manos de su rostro. — otra vez no...– susurró, maldiciendo al mismo tiempo que se iba del lugar.
—Cancelemos la práctica, esto se convirtió en un desastre. Nos vemos mañana en el juego— comentó Jonás, ignorando las ganas que tenía de partirle la cara al imbécil que acababa de golpear a Kimberly.
—¡Jonás! —gritó una chica de cabello azul, sonriendo al verlo caminar hacia la puerta del vestidor— ¿Podemos hablar? — preguntó sin borrar la sonrisa de coqueteo que tenía en el rostro, acomodándose la blusa que traía puesta, tratando de conseguir que sus robustos pechos se hicieran notar un poco más.
—Piérdete— contestó él de inmediato, abriendo la puerta del vestidor con fuerza antes de entrar y desvestirse con rudeza. Todo había sido un desastre, odiaba haberse dado cuenta que no era el único que perseguía la sonrisa de Kimberly. Detestaba sentir los celos comerle la cabeza con rapidez, enfureciéndolo y calentándole la cabeza con estúpidas ideas agresivas. — no permitiré que nadie robe lo que es mío, Kimberly me conoció primero... es mía— susurró, golpeando la puerta de su Casillero al recordar la manera en que Mike le había sonreído en la mañana. — yo me ganaré su corazón primero— se prometió, mirándose en el pequeño espejo que tenía en el Casillero— este año debo de cumplir mi meta...no, lo haré.
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La puerta de la pastelería se abrió por un momento cuando él entró al lugar con el rostro tenso, bebiendo de un gran vaso de café con leche. Dentro del lugar no se podía sentir la fuerza con la que las bajas temperaturas golpeaban la ciudad, congelando los ríos de la ciudad. El hombre de traje negro permanecía sentado en la sala de espera, ansioso de poder encontrarse con el heredero.
Jonás lo observó al entrar al lugar, por un momento le regaló una fugaz sonrisa y se sentó frente a él. Su mirada fue atraída hacia los productos que el hombre de traje había colocado sobre la mesa.
—Un gusto conocerlo, joven— comentó el negociante, estirando la mano hacia el joven hombre. Jonás lo saludó de la misma manera antes de hacer una pequeña mueca de aburrimiento.
—¿Estos son los productos? — preguntó Jonás, dejando su gran vaso de café sobre una de las mesa de cristal, notando como frente a él unas pinturas comestibles relucían y llamaban por completo su atención. Al verlas pensó en ella, imaginando lo feliz que la haría tener colores nuevos para las obras de arte que hacía sobre los pasteles y galletas. — ¿Son buenas? — preguntó, tomando los frascos de pintura comestible. Ni siquiera sabía qué hacía a unas pinturas de buena calidad, pero intentaría llevarle lo mejor a su madre para que viera que en verdad trataba de esforzarse en el negocio familiar— ¿Puedo probarlas?
—¡Claro que puede probarlas! — comentó el hombre, sacando de su gran mochila un material blanco que le resultaba a Jonás de extraña procedencia— puede probar la pigmentación y textura sobre este material. Simula en fondant.
—Ah, fondant— susurró Jonás, recordando la centena de círculos que había hecho. Ni siquiera conocía el concepto de pigmentación, pero actuaba con tanta seguridad y superioridad que parecía ser todo un experto en la materia.
Hundió un dedo en la pintura cuando el hombre le permitió testearla en aquella extraña imitación de fondant, al mancharlo se percató de lo fuerte que pintaba aquella pintura, sintiéndose satisfecho con el resultado.
—Me gusta– confesó— le gustará a ella.
—¡Claro que le gustará a su madre! Estas pinturas están hechas de los mejores materiales para garantizar su calidad, pintar con ellas es tan suave ya que los materiales resbalan como mantequilla sobre las bases de fondant. Además, que no se craquean.
—Llevaré unas— comentó, limpiándose el dedo manchado con la servilleta que el hombre acababa de ofrecerle. — mi madre me ha pedido que revise unos moldes, ¿Los ha traído? —preguntó, viendo al hombre de cabello negro sacar unos cuantos moldes de acero inoxidable de la mochila—¿Tiene todos los tamaños disponibles?
—¡Claro que sí! — comentó el hombre, sonriendo ampliamente.
—Bien, entonces ordenaré cincuenta de cada medida, veinte planchas y una docena de cada tono de pintura. ¿Algún producto nuevo que tenga? —preguntó— a mi madre le gusta tener los productos más innovadores.
—Tengo un aerógrafo para las pinturas— comentó el desconocido, escribiendo en una hoja todo el pedido que el joven le estaba haciendo.
—¿Un qué? — preguntó Jonás, tomando de su vaso de café.
—Un aerógrafo, vierte un poco de colorante o pintura dentro del aerógrafo y puede crear degradados y otras clases de texturas. Es muy bueno y agiliza el trabajo.
—Muéstreme algo hecho con el aerógrafo— pidió— sabe qué, olvídelo. Deme dos.
—¡Perfecto! — soltó el hombre— muchas gracias por apoyarnos con su compra, le aseguraremos que tendrá la mejor calidad.
—¿Cuándo recibiremos los productos? — preguntó, recibiendo la factura. Observando la gran cantidad de dinero que había costado remplazar algunos de los utensilios. — cóbrese en finanzas... por cierto, ¿Puedo recibir un set de pinturas hoy mismo y un aerógrafo?
—Claro, claro— comentó el hombre, escribiendo en la factura que ya había sido entregado un aerógrafo y un set de pinturas— espere un momento, iré por ellos a la camioneta.
—Perfecto— comentó Jonás, regresando a la bebida caliente en cuanto el hombre abandonó la sala. Entrecerró sus ojos por un momento, observando a través de las paredes de cristal como Kimberly salía de los baños con el rostro totalmente rojo como si hubiera estado llorando por un buen momento—¿Qué diablos? — susurró, deseando ir tras de ella. Su mirada la siguió por todo el lugar, notando como ella comenzaba a correr hacia su estación de trabajo.
—¡Aquí tiene joven! — soltó el hombre al entrar a la sala con los productos que Jonás le había pedido— su set de pinturas y aerógrafo.
—Muchas gracias, no olvide pasar a finanzas para que puedan entregarle su dinero— soltó él, tomando las cosas antes de salir de ahí.
Kimberly levantó la mirada al verlo entrar al área con las cajas sobre una mano mientras que con la otra tomaba de su café, suspirando antes de ver en la computadora el diseño que el cliente había solicitado. Por un momento se cruzó de brazos, los diseños que le encargaban cada vez eran más complicados y le preocupaba no poder cumplir con las expectativas que todos tenían en ella.
—Oye, diablo— la llamó Jonás, observando el gran pastel en blanco que tenía frente a ella— ¡¿Qué mierda es eso?!— Preguntó al ver el diseño multicolor que había en el monitor de la computadora— ¿Cómo mierda piensas hacer eso?
—No lo sé, ¿Qué quieres? — preguntó— si solo vienes a molestar... te pido que te largues— comentó, con el estrés a punto de reventarle la cabeza.
—Traje algo que podría ayudarte— comentó, dejando las cajas sobre la mesa de trabajo de Kimberly— no sé muy bien sobre lo que se necesita en este lugar, pero mi madre me ha pedido que compre algo y miré esto... creo que puede interesarte— soltó antes de abrir la caja del aerógrafo y de las pinturas frente a ella. — esto es un aeropagro— soltó, sonriendo con orgullo.
—¡Un aerógrafo! — corrigió ella, sonriendo ampliamente.
—¡Ahh, era un aero...aero ¿Qué? —preguntó, soltando una pequeña sonrisa—¡Lo que sea eso! Espero pueda facilitar tu trabajo, tómalo como una disculpa por lo que sucedió esta mañana. Las pinturas pintan muy fuerte así que tal vez funcionen con ese diseño tan extraño.
—Gracias por pensar un momento en mí— susurró ella, acariciando las tapaderas de los frascos de pintura— servirán mucho en este diseño.
—Siempre pienso en ti— contestó él de inmediato, alejándose con una gran sonrisa de satisfacción en su rostro. Feliz por haberla consentido de una manera.
La madre de Jonás suspiró, alejándose de ventana por donde había visto a su hijo seguir relacionándose con la joven artista. Por un momento negó y se sentó en el asiento de su escritorio, lista para seguir trabajando en la montaña de trabajo que tenía.
Jonás entró a la oficina, tirando el vaso de café en el bote de basura que se encontraba al lado de la puerta.
—Terminé con el pedido— comentó, entregándole la hoja de factura que el hombre le había entregado. — le pedí que fuera a finanzas por el pago, ¿Está bien? — preguntó antes de sentarse en su asiento.
—Está perfecto, gracias— comentó, revisando los productos que él había pedido. — por cierto, Jonás... tu padre vendrá esta noche— soltó, indecisa de confesar lo que realmente estaba buscando decir— y la cena familiar se llevará a cabo esta noche después del trabajo así que deberías de ir a arreglarte un poco.
—¿Tan rápido? —preguntó Jonás de repente— ¡Dijeron que sería a finales de mes!
—Y así había sido pero tu padre ha decidido venir antes y la cena se llevará a cabo. Solo es una vez, por favor no me avergüences con no asistir— pidió, observando como su hijo mantenía la mirada clavada en el techo de la oficina.
—¡Sabes que odio estar ahí! — soltó, golpeando una y otra vez el asiento con pequeños golpes llenos de ansiedad— todos me miran como si fuera un maldito bicho, no iré. Lo siento, pero no iré— susurró, nervioso.
—Puedes llevar a Kimberly— soltó con esperanza de que ese ataque de palabras le hiciera conseguir lo que deseaba oír.
—¿Kimberly? —preguntó Jonás, desviando la mirada hacia su madre, encontrando una pequeña sonrisa tímida de su parte. — ¿Por qué llevaría a Kimberly?
— preguntó al fruncir el ceño.
—Estás enamorado de ella, ¿No?
Jonás guardó silencio, tratando de no contestar aquella pregunta curiosa que acababa de hacerle su madre. Por un momento negó, sabía lo que ella estaba tramando y llevar a Kimberly a ese lugar no era para nada una opción. No pensaba invitarla a un lugar donde seguro la harían sentir mal por lo que ella era. Y aunque para nada se avergonzaba de ella, no deseaba llevarla a un lugar donde hasta a él lo hacían sentir mal con cualquier comentario.
—¿Y eso que tiene que ver? —preguntó antes de levantarse de su asiento— ¿Qué tiene que ver mis sentimientos con la maldita cena?
—Solo quería...
—Sí, tenías curiosidad— comentó— pues sí, estoy enamorado de ella y no pienso llevarla a un lugar tan horrible donde la harán sentir mal y en especial me harán quedar como un imbécil frente a ella. Iré a la cena, estaré ahí así que no te preocupes, pero no vuelvas a hacer comentarios o preguntas sobre mis sentimientos en voz alta. Qué horror— soltó, caminando hacia la puerta de la oficina.
—¡Gracias, hijo! — contestó su madre, sonriendo ampliamente, totalmente satisfecha.
—¡Como sea! —susurró al salir del lugar, invadido por las emociones, pensando en lo mal que la pasaría esa noche. Por un mínimo momento pensó en ir hacia ella, deseando molestarla un poco, pero al verla totalmente concentrada en su trabajo se sintió mal interrumpir la calma que parecía ella tener.
Con pasos firmes se dirigió a los casilleros de la entrada, buscando con la mirada el Casillero de Kimberly, abriéndolo de inmediato al encontrarlo. Con un rápido movimiento sacó de su cartera unos cuantos billetes, metiéndolos en la bolsa de color gris de Kimberly antes de irse del lugar sin decir ni una sola palabra.
Kimberly en ningún momento se percató de lo que él había hecho hasta que su turno acabó en la noche y tomó sus cosas de aquel casilleros de metal con su nombre. Por un momento se aterró al ver el dinero dentro de su bolsa, creyendo que alguien le había colocado ese dinero para inculparla de alguna manera, pero reconoció de inmediato la tarjeta de presentación de Jonás como si la hubiera puesto ahí para que ella supiera que él había dejado ese dinero ahí. Ella lo entendió de inmediato, ese dinero era la paga de la noche anterior.
Con una gran sonrisa abandonó su trabajo, feliz de haber podido conseguir dinero llevar comida a casa. Ese dinero había aparecido en su bolso como un milagro, justo cuando su refrigerador había quedado vacío.
Estaba segura de que sus hermanos esperaban ansiosamente por ella en casa, deseando que ella apareciera por esa puerta con una gran cantidad de pan dulce.
Jonás al otro lado de la ciudad estacionó su lujoso auto rojo frente a la casa de sus abuelos, bajando de el con un espectacular traje blanco que era acompañado por una camisa de color negro. Remarcando cada uno de sus llamativos rasgos masculinos, los músculos del brazo se le marcaron bajo la tela del traje cuando guardó las llaves de su auto del bolsillo del pantalón.
Entre más lo pensaba, menos deseaba entrar y es que sabía que dentro de ese lujoso edificio se encontraba una manada de lobos totalmente ansiosos por devorarlo. Por un momento pensó en largarse de ese lugar y pasar la noche con sus amigos en algún bar de la ciudad, pero en cambio se acomodó el saco del traje y entró al lugar con la seguridad que no tenía hasta el cielo.
Las miradas se clavaron en él de inmediato al entrar al lugar, todas las miradas escanearon su atuendo. Juzgándolo por haber llevado un traje completamente diferente al suyo.
—No había etiquetas esta noche— comentó él, luciendo el elegante traje.
—¿Cómo puedes hacer eso, primo? — preguntó Lola, señalando el atuendo que llevaba ella y todos los demás jóvenes— ¡Tenías que traer negro!
—Llevo negro en la camiseta— contestó, señalando su pecho— ¿No lo ves?
—Déjalo— comentó uno de sus primos, levantándose del sofá blanco, luciendo por completo el traje de color oscuro que traía al igual que todos los invitados masculinos de esa noche— Jonás siempre ha sido de esa manera, desde que salió del orfanato demuestra la mucha atención que necesita, no deberías de regañarlo, solo es un niño sin padres que grita por atención, ¿No es así, Jonás?
—¡Jonás!—soltó su madre, jalándolo del saco del traje, llevándolo a uno de los balcones que  para negar con suavidad—¡Hijo tenías que venir de negro como todos los años!— comentó, cerrando la puerta de cristal tras de ella, mirándolo a los ojos por un momento.
—Si visto negro seré criticado por no terminar mi carrera, si visto un color incluso más oscuro que el negro seré criticado por amar el futbol y si visto blanco me criticaran por traer blanco. ¿Qué más da? — preguntó, acomodándole los tirantes del vestido negro— luces hermosa.
—Igual tú— contestó su madre— es decir... luces perfecto con ese traje blanco— soltó con una gran sonrisa— siempre has sido muy apuesto.
—Eso no te lo puedo negar— contestó él, alejándose un poco de su madre para modelarle con orgullo el traje que traía consigo, sonriendo.
—Finalmente los encuentro— soltó su padre al entrar al balcón, cerrando la puerta tras de él, justo como su madre lo había hecho. Su mirada se clavó en el rostro de Jonás al acomodarse el traje negro frente a ellos. La gran sonrisa de Jonás se esfumo por completo, imaginando las duras palabras que su padre estaba a punto de decirle. —He estado esperándote toda la noche para presentarte a tu prometida.
— ¿Qué? — preguntó la elegante mujer, volteando a ver a su esposo. — ¿De qué hablas?
—Conocí una chica, hija de un famoso pastelero de Francia. Te casarás con ella y podremos expandir nuestro negocio al extranjero.
—No lo haré— susurró Jonás, negando con fuerza. — ¡No seguiré haciendo las cosas que quieres que haga!
—Lo harás porque me debes la vida, todo lo que tienes en estos momentos es gracias a mí. Agradece todo lo que te he dado y cásate.
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Jonás asintió, tratando de contener las ganas que tenía de explotar y romperle la cara al hombre que tenía frente a él. Las manos le hormigueaban como si estuvieran pidiéndole a gritos que siguiera sus instintos y explotara de una vez por todas.
—¿Todo lo que tengo? —preguntó Jonás con el rostro tenso, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir. — los vinos son tuyos, la repostería es de mi madre y de ahí tomo el dinero. Nunca he recibido un maldito centavo tuyo, pero si has venido solo para hacer esta estupidez... entonces quédate con todo tu puto dinero— soltó, arrojando las tarjetas de crédito al suelo— ahí tienes tu maldito dinero— anunció, cerrando su cartera.
—Dejaste una— comentó su padre con el rostro serio. Imaginando que su hijo adoptivo acababa de esconder una tarjeta, tratando de quedarse con algo de dinero.
—¿Acaso creíste que solo dependía de su dinero? No soy estúpido, yo también sé hacer dinero— respondió Jonás, tomando a su madre de la mano— vamos madre, vayamos a la cena.
El padre de Jonás frunció el ceño, golpeando el suelo por un momento con su zapato negro. Maldijo suavemente y salió del lugar con el ceño completamente fruncido, la mirada de la madre de Jonás se clavó en el suelo cuando su hijo la llevó hacia el gran salón de eventos.
—Buenas noches— soltó él al entrar al lujoso comedor que era iluminado con un gran candelabro lleno de cristales que colgaba del techo. Sus palabras habían soñado aterciopeladas, llenas con la elegancia que siempre había tenido, una elegancia que siempre había sido envidiada por los verdaderos miembros de la familia, aquellos que se enorgullecían solo por portar esa sucia sangre entre sus venas. Jonás era diferente a ellos y ellos lo sabían a la perfección. Incluso si no tenía esa “elegante” sangre por sus venas, tenía todo lo que ellos no podían tener y por eso lo odiaban. Mantenían el pensamiento que alguien como él no podría estar a su nivel nunca y detestaban la idea de compartir mesa con él.
Por años había intentado ganar su cariño, confianza y aceptación a pesar de los malos comentarios y la cara de desprecio que siempre ponían al verlo, pero estaba harto y había decido que esa noche sería la última vez que se presentara a ese lugar. Después de veinte años, finalmente se había dado cuenta que no necesitaba esa clase de familia en su vida, solo necesitaba a su madre. Ni siquiera necesitaba a su padre, solo a ella a su lado, apoyándolo como siempre lo había hecho.
—Por un momento pensé que no te presentarías a la cena— comentó su abuela, regalándole una fría sonrisa que mostraba con sinceridad lo que sentía.
—Siempre me presento, abuela— contestó él, cruzando miradas con una chica rubia de ojos claros que se encontraba sentada al lado de la anciana.
—Tú debes ser esa chica, ¿Cierto? — le preguntó, ayudando a su madre a sentarse en su asiento.— ¿Podemos hablar en privado?— preguntó cuándo ella asintió, contestando su primera pregunta.
Tímidamente la chica se levantó de su asiento, notando como las miradas se odio se tornaban hacia ella al momento de acercarse a él. Por un momento le regaló una sonrisa, nerviosa de ver por primera vez al hombre con el cual le habían prometido casarse.
Como todo un caballero él le ofreció su brazo, mirándola por un momento antes que ella finalmente tomara su brazo y saliera junto a él de aquel lujoso comedor.
—¿Cuál es tu nombre? — le preguntó, llevándola hacia el jardín.— mi nombre es Jonás.
—Julieta— respondió ella, intimidada por la gruesa voz de su futuro esposo— es un placer finalmente conocerte, mi padre habló tanto de ti que he estado muy ansiosa por conocerte.
—Que placer—susurró de mala gana, haciendo un gesto de desagrado en su rostro.
—Parece que no te agrada mucho la idea de casarte conmigo— respondió ella, acariciando los arbustos del jardín mientras caminaba con él.
Jonás no dijo ni una sola palabra al respecto, simplemente continuó caminando por el jardín con ella, observando la gran cantidad de flores que había por el lugar. Disfrutando de la grandiosa aroma natural que estas desprendían. Julieta lo observó detenidamente, siguiendo cada uno de los pasos que él hacía. Amaba la manera en que sus hombros se meneaban al caminar con tanta elegancia y arrogancia.
Él se detuvo, volteando a verla por completo antes de tomar sus manos.
—Lamento que esto sucediera de esta manera pero no pienso casarme contigo— soltó firmemente— eres hermosa y parece ser que eres una gran persona pero no puedo hacerlo. Odio los matrimonios arreglados y me encantaría que estuvieras con un hombre que te mire como si fueras la mujer más hermosa del planeta. Que solo piense en ti y sepa que eres la persona con la que quiere compartir su vida y yo... en estos momentos ya conocí a la persona con la que quiero estar.
—Por un momento pensé que eras todo un idiota demasiado atractivo, pero realmente eres un idiota con sentimientos muy puros, ¿Cierto? — preguntó ella, viéndolo a los ojos— te agradezco tu sinceridad, eso demuestra que eres una gran persona, ¿Qué tal si nos perdemos toda la cena y me llevas a conocer la ciudad?
—¿Conocer la ciudad? — preguntó él, considerando seriamente la oferta que Julieta le acababa de plantear— conozco buenos lugares– soltó, mordiéndose los labios antes de asentir— vamos— soltó, llevándola consigo.
Kimberly salió del supermercado, titiritando por culpa del frio de la ciudad. Las pesadas bolsas de plástico le lastimaban las palmas de la mano por culpa de lo pesadas que se encontraban. Repletas de comestibles y de pan dulce. El reloj viejo que traía en su muñeca marcaba las diez con quince de la noche. Algunas de las tiendas alrededor del lugar comenzaban a cerrar y los clubs nocturnos comenzaban a llenarse de jóvenes listos para pasar una buena noche.
El sonido de los autos que pasaban a su lado la tranquilizaban, recordándole que las calles no estaban vacías y aún era seguro poder caminar por ella bajo la oscuridad. Frente a ella un lujoso auto de color blanco pasó con las ventanas abajo, dos chicos en su interior la miraron como si ella fuera alguna clase de carnada fresca. Incomodada y con un poco de miedo terminó por caminar con más velocidad. Dirigiéndose a su casa lo más rápido posible.  
Ben abrió la puerta de la casa al escuchar los golpes sobre la puerta, sacudiéndose el cabello y alejándose de la puerta para permitirle el paso. Por un instante se percató de la bolsa de color amarillo que extrañaba ver con locura y volteó hacia ella con una gran sonrisa en el rostro.
—¡Es pan! — soltó, quitándole la bolsa de color amarillo que tanto reconocía.
—¿Dónde está mamá? — preguntó ella, dejando las bolsas sobre la mesa.
—Ha tomado un baño y se ha vuelvo a dormir. ¿Cenarás algo? — preguntó, abriendo la bolsa de pan frente a ella.
—No, iré a darme un baño y después descansaré. Estoy muy cansada así que me iré a dormir— respondió ella de inmediato, caminando hacia su habitación con pasos ligeramente cansados.
Palideció al encontrar su habitación echa un desastre, maldiciéndose por haber dejado su habitación en esas condiciones, pero estaba tan cansada que sentía los ojos cerrárseles por un momento.
—Al carajo— susurró, lanzándose hacia la cama, acurrucándose antes de caer profundamente dormida sobre su cama mal tendida.




Capítulo 8



Los gritos de la multitud se podían escuchar desde cualquier rincón de la universidad, el campo de futbol se encontraba tan lleno que parecía imposible encontrar un lugar donde pudieran sentarse. África se encontraba frente a Kimberly, tomándola de la mano mientras se abría paso entre la ruidosa multitud que agitaba sus cuerpo de un lado a otro, gritando poderosas porras que ella nunca había escuchado.
Esa noche el equipo de la universidad competiría contra uno de los equipos más fuertes del Estado y todos habían estado esperando por ese juego durante todas las vacaciones. La temporada iniciaba y todos sabían la gran importancia que tenía el juego de esa noche.
—¡Debería de estar por aquí! —gritó Wendy, revisando la pantalla de su celular sin soltar la mano de Kimberly por un momento. Kimberly conocía a la perfección la clase de mirada que ella tenía en su rostro en esos momentos, la multitud había terminado por causar que ella perdiera la poca paciencia diaria que conseguía producir su cuerpo y temía que alguien terminara herido si ella finalmente llegaba a su límite.
Con un poco de desesperación buscó a Sarah con la mirada, sintiendo como la multitud la empujaba con cada paso que daba en las gradas del lugar. La música del campo era totalmente cubierta por los gritos de los fanáticos, la mayoría estudiantes de la misma universidad que eran acompañados de familiares y amigos.
—¡Ahí está! — gritó Kimberly cuando finalmente pudo localizar a África en las gradas, en uno de los asiento más privilegiados del lugar.—¡Consiguió un buen lugar!— soltó sin dejar de gritar.
—¡Esa perra siempre consigue buenos lugares! — susurró Wendy, sonriendo al mismo tiempo que llevaba a Kimberly con ella hacia los asientos que se encontraban más cerca del campo. A la altura perfecta para que Nick pudiera verla lucir el definido escote que llevaba esa noche. Kimberly por un momento observó la puerta por donde se supone que deberían de salir los jugadores, imaginando como ellos saldrían con su nuevos uniformes. —¡Estábamos buscándote como loca! —gritó África cuando finalmente ambas llegaron al lugar.
—¡Creo que está a punto de empezar! —gritó Sarah—¡Miren lo lindas que me lucen las pechugas!— soltó con una gran sonrisa, menando su pecho.
—¡Creo que le gustarán! — contestó Kimberly, con cierto sarcasmo en la voz.
—¡Ehh pero si has venido como una maldita monja! —gritó Sarah de regreso.—¡Debiste ponerte algo mucho más provocador!— comentó, acariciando la tela del su grueso suéter de lana gris.
—Hace frio— contestó como defensa, escuchando el primer aviso antes de iniciar el juego.— tu morirás de frio pronto.
Dentro de los vestidores Jonás tarareaba las porras y canciones que ponían en el campo. De vez en cuando la piel se le ponía de gallina de emoción y ansiedad. Su cuerpo les pedía a gritos salir y jugar contra el equipo visitante. El entrenador caminaba de un lado a otro con el rostro tenso, demostrando la gran cantidad de nervios que tenía dentro de sí mismo.
—¡Bien! —gritó el entrenador—¡Como saben los reclutadores están allá afuera en busca de algún talento nuevo!— soltó, caminando alrededor de ellos.—¡Jonás ya tiene una oferta pero quiero mucho más, quiero que todos esta noche obtengan una oferta así que salgan a jugar como si el mundo estuviera a punto de acabarse! ¿Entendido?
—¡Si señor!— gritaron todos, llenándose de energía, motivándose ante la idea de recibir una propuesta profesional.
—¡Salgan ahí a divertirse y sobre todo a ganar!
—¡Si señor! — contestaron todos, escuchando a la multitud gritar ante el segundo aviso.
—¿Jonás?—preguntó el entrenador, jalándolo levemente del cabello— ¡No te enfurezcas!—le dijo con cierto todo de amenaza—¡No quiero volver a ver ni una nariz rota!
—¡Si señor!— contestó él, suspirando una vez que el entrenador finalmente se alejó de él, abriendo la puerta del vestidor— ¡Suelten a los demonios!—gritó Jonás—¡Esta noche es nuestra noche y no quiera ver ni un solo error o les patearé el culo!— soltó como cada vez que estaban a punto de salir a jugar—¡¿Quiénes somos?!—Gritó con fuerza, logrando que las venas de su cuello se marcaran con intensidad—¡¿Quiénes somos?!
—¡Demonios!—gritó el equipo, mirándose entre ellos—¡Demonios y vamos a devorar a cualquiera que se meta en nuestro camino!
—¡Díganlo más alto!— soltó con un gran gruñido.— ¡Escuchen como la multitud grita por nosotros!
—¡¡Demonios!!— gritó el equipo una vez más, saliendo del vestidor, gritando su nombre una y otra vez mientras hacían ruido con sus cascos.
La multitud estalló al verlos salir con el nuevo uniforme de color negro, haciéndolos ver más rudos de lo que solían verse cada vez salían a jugar. Kimberly gritó al igual que sus amigas, haciendo el mayor ruido posible para que Nick volteara a ver a Sarah por un momento.
Jonás salió del vestidor, con lentos pasos que lo hicieron ver más poderoso de lo que el uniforme negro lo hacía ver. Su brazo perfectamente tatuado llamó la atención de todas las chicas del lugar, ocasionando que gritaran su nombre una y otra vez con desesperación. Kimberly gritó cuando apareció frente a ella con una gran sonrisa sádica, ella estaba en su territorio y él lo sabía. Esa noche se sentía tan poderoso que haría todo lo que estuviera en sus manos para conseguir que ella pasara más tiempo con él.
—¿Qué quieres? —preguntó ella, nerviosa al ver como la penetrante mirada de Jonás se deslizaba por su vestimenta, evaluándola por un momento como si estuviera dudando con comerla.
—¡Hagamos una apuesta! —gritó de repente, ignorando los gritos femeninos que se encontraban tras las espaldas de Kimberly. Ella negó suavemente, quitándose un poco del cabello que había golpeado su rostro— ¡No seas aguafiestas, diablo!— le gritó, entregándole esa mirada retadora y oscura que había tenido en la fiesta de año nuevo.
—¡Bien, bien!— contestó ella, acercándose un poco al rostro de Jonás.— ¿Qué es lo que quieres apostar?— soltó, sintiendo como sus mismas palabras le advertían que se guardara silencio y no se metiera en más problemas—¡No tengo dinero!
Jonás sonrió, inclinándose un poco más hacia ella, quedando tan cerca a ella que pudo sentir su respiración.
—Cariño, ¿Quién habló de dinero?— le preguntó, soltando una coqueta sonrisa que la hizo separarse de inmediato.
—¡Solo dime que es lo que quieres!— gritó ella, ignorando la manera en que África y Sarah permanecían al lado de ellos, paralizadas ante la situación.
—¡Si gano este juego...vivirás un año en mi casa y si lo pierdo te pagaré toda tu carrera universitaria. Si empato, viviremos juntos por un año mientras pagó tu colegiatura—soltó con seguridad, pasándose la punta de la lengua por la comisura de los labios antes de sonreír.— pídeme lo que quieras.
—¡Si pierdes tendrás que vivir conmigo una semana y pagar mi deuda estudiantil!—gritó ella, mirándolo a los ojos.
—¡Es un trato! —gritó él antes de morderse los labios con fuerza. Alejándose de ella con muchísima más motivación. — eres tan ingenua que crees que podríamos perder— susurró él, corriendo por el campo.
Kimberly palideció por un momento, finalmente entendiendo el trato que acababa de hacer con el diablo, África se llevó la mano y carcajeó antes de señalar a Sarah.
—¡Acaba de conseguirse al capitán del equipo sin necesidad de mostrar las pechugas! — gritó, molestándola mientras reía.
—¡Todos saben que Jonás está obsesionado con ella!— gritó Sarah, frunciendo el ceño al darse cuenta que su plan había sido un completo desastre.
—Por cierto, ¿Qué acaba de decirte?— preguntó Wendy, volteando a ver a Kimberly por un momento, notando como ella mantenía la mirada perdida en algún punto.— ¿Kimberly?
—¡Hice una apuesta! —gritó—¡No deben de ganar este perdido o mi vida estará perdida! — soltó, llevándose las manos a la cabeza mientras veía a Jonás calentar en el campo.
El corazón de Kimberly dio un brinco cuando finalmente el juego dio inicio y Jonás lanzó el balón por el aire. Dejando ver que para él perder no era una opción y nunca lo sería. Cada uno de sus movimientos se veían fuertes, poderosos y completamente agiles. Era por ello que él lucia tan seguro al estar ahí.
El equipo contrario lucia fuerte, pero menos rápidos que ellos. La multitud se mantenía gritando cada uno de los nombres de ellos, creando absurdas porras que terminaban por ofender el equipo rival.
El árbitro hizo sonar el silbato cuando Jonás cayó al suelo, rodando unas cuantas veces sobre el césped antes de levantarse, cojeando un poco mientras maldecía por culpa del dolor. El doctor se acercó de inmediato a él con un poco de hielo.
—¡Están intentando lastimar a Jonás, saben que él es el más fuerte! — soltó Wendy, llevándose las manos hacia el rostro para abuchear junto a las demás personas. Kimberly tomó la protección de la grada, sintiendo el frio metal congelar las palmas de sus manos. Por un momento recordó lo duro que él solía entrenar y le enfureció el hecho de ver como cojeaba por el campo.
—Creo que no podrá seguir jugando— comentó Sarah, notando como la multitud comenzaba a susurrar llenos de preocupación. Si Jonás se lesionaba terminarían perdiendo el partido, nadie podía darle mejores órdenes al equipo que él, solo él podía liderar.
—¡¡¡Jonás!!!—Gritó Kimberly con muchísima fuerza, aprovechando el silencio que la multitud comenzaba a hacer, tomó un poco de aire, aferrándose a los fríos tubos que se encontraban frente a ella —¡¡¡Demuéstrales a esos malditos quienes somos!!!
Jonás volteó, reconociendo la voz que lo llamaba con tanta fuerza, captando de inmediato lo que ella estaba gritando con furia. Por un momento sonrió y la miró fijamente. Disfrutando la manera en que ella respiraba con fuerza.
—¡¡¡Novios!!!— gritó con la misma intensidad, burlándose un poco de ella. Moviendo su tobillo punzante unas cuantas veces antes de indicarle al doctor que se encontraba bien y continuaría el juego.
Kimberly se llevó las manos al rostro por un momento, avergonzada de haber gritado de esa manera y de haber escuchado esa contestación. Por un momento volteó a su alrededor, negando lo que él acababa de decir. La madre de Jonás la observó a unos cuantos metros de distancia, sintiéndose conmovida por lo que ella acababa de hacer.
La multitud gritó con entusiasmo cuando él regresó a su posición, bailando como si nada hubiera sucedido pero sus compañeros sabían que él en esos momentos se encontraba furioso con ganas de volver a romper unos cuantos huesos. Mike le dio una pequeña palmada en la espalda antes de colocarse en su posición.
—Tenemos que ganas— susurró Mike, mirando con odio al equipo contrario— pero capitán, no pierda la cabeza— pidió antes de voltear a verlo. Jonás asintió y suspiró antes de escuchar una vez más el silbato.
—¡Vamos, vamos! — gritó Jonás, corriendo por el campo, sin sentir las punzadas de dolor que se concentraban en su tobillo.
La multitud gritó con éxtasis cuando el primer punto se lo llevó el equipo local, vengándose de aquel intento por sacar al capitán. Kimberly sonrió al ver el marcador subir a su favor, le emocionaba la idea de ganarle a un equipo tan sucio, pero le ponía nerviosa ver lo que ese marcador realmente significaba para ellos dos.
Sin percatarse ese marcador comenzó a subir con el pasar de los minutos, anotando cada uno de los puntos que los equipos anotaban hasta que el juego finalmente terminó. Kimberly se mantuvo en silencio, observando los números definitivos de aquel juego, la multitud la empujaba y la sacudía de emoción.
Jonás gritó con fuerza, lanzando su casco en el césped antes de dar unos cuantos brincos de felicidad en el mismo lugar. Tenía el cuerpo adolorido y las piernas le temblaban por haber corrido tanto, pero la emoción que sentía dentro de él le parecía imposible ocultar. El sabor de la victoria le sabía tan dulce esa noche fría que incluso le pareció imposible no ponerse a bailar en medio del campo, siguiendo con su cadera el ritmo de las canciones que ponían en el campo.
Kimberly acababa de perder la apuesta y eso era lo que más disfrutaba. La tendría a diario en casa, viviendo con él y durmiendo con él durante todo un año. Esa noche había resultado tan perfecta que le parecía surrealista.
Su mirada se encontró con la de ella a pesar de la distancia, Kimberly negó suavemente y se llevó las manos a la cabeza al verlo correr con fuerza hacia ella, sintiendo como acababa de perder su vida para entregársela a un gran demonio bailarín.
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“Espero nos divirtamos este año juntos, te veo mañana” es lo último que le había dicho Jonás cuando se había ido con sus amigos a festejar a algún bar de la ciudad, seguido por las montañas de groupies que siempre se encontraban tras de él. En esos momentos su habitación se encontraba tan silenciosa que le preocupaba un poco la manera en que todo a su alrededor se encontraba tan quieto. Sus piernas se movieron repentinamente de un lado a otro en busca de algún movimiento o sonido.
Todo estaba tan silencioso que le incomodaba no tener a sus hermanos cerca pero sabía que haberlos mandado a ese internado les haría muy feliz, ellos siempre lo habían pedido y ahora que finalmente había logrado juntar el dinero suficiente para llevarlos se había terminado por arrepentir. Los extrañaba demasiado y sabía que extrañaría a su madre muchísimo más. Le parecía absurda la manera en que todos los planes de Jonás había coincido a la perfección con los de ella, como si todo lo hubiera planeado a base de lo que ella necesitaba hacer.
No había ni un momento en que no pudiera dejar de pensar en la sonrisa que él le había regalado al cargarla sobre su hombro y correr con ella por el campo. Se había mareado con tanta fuerza que por un momento se había imaginado a ella misma vomitando sobre él. Vivir un año con él era una locura, no lo haría, pero si cumpliría con su parte del trato. Viviría con él todo el tiempo que su madre estuviera internada en el medico, recibiendo el tratamiento que ella necesitaba, pero en el momento que sus hermanos regresaran a la ciudad, regresaría sin mirar atrás.
Al día siguiente Jonás despertó con la felicidad hasta el cielo, bailando mientras se preparaba el desayuno. Había festejado toda la noche y se sentía extremadamente cansado, pero no le importaba ya que la había pasado muy bien. Habían ganado el primer juego de la temporada y había escuchado que algunos de sus compañeros habían recibido ofertas profesionales para jugar con algunos de los mejores equipos. 
Por el rabillo del ojo notó que sobre su calendario brillaba una pegatina de pastel, indicándole que el cumpleaños de su madre era la próxima semana. Se quedó de pie frente a la estufa, pensando en cual podría ser el regalo perfecto para su madre.
—Centro comercial— susurró, pensando en comprar una bolsa de mano, tal vez unas zapatillas rojas o ambas cosas. Su madre tenía un gusto bastante peculiar que a él le costaba cumplir.
Con unas cuantas llamadas logró que los chicos aceptaran ir con él de compras así que después del desayuno se puso en marcha, conduciendo hacia el centro comercial. Su auto rojo robaba miradas al pasar por las calles de la ciudad, luciendo espectacular bajo los jóvenes rayos de sol. La música a todo volumen hacia retumbar los asientos del auto.
Unas cuantas chicas se quedaron paralizadas al verlo, impactadas con la belleza que él tenía. Jonás las observó, regalándoles una perfecta coqueta sonrisa. Los oscuros lentes de sol lo hacían ver incluso más apuesto de lo que ya era y eso lo sabía a la perfección. Ese era el principal motivo por el cual le encantaba provocar a las chicas.
El rojizo y suelto cabello de Kimberly se atravesó en su camino, robando por completo su atención. Por un momento pensó que había visto mal y la chica que acababa de ver no era ella por la forma en que esta iba vestida, pero al ver a África y Sarah a su lado se percató que aquella pelirroja realmente era su preciada Kimberly. Ella no se percató de su presencia al pasar frente a su auto, pero sí que lo hizo cuando el motor de su auto rugió con fuerza en la calle.
Ella volteó a verlo antes de cruzarse de brazos, provocando que su vestido verde se volviera un poco más corto. Él le regaló una sonrisa antes de pisar el acelerador e irse del lugar con su música a todo volumen.
—¿Acaba de hacer eso para llamar mi atención? — preguntó Kimberly, volteando a ver a sus amigas.
—Todo un bad boy eh...— soltó Wendy, recogiéndose el largo cabello oscuro.
—¿Bad boy? — preguntó ella, recordando la manera en que él le había sonreído, para ellas esa sonrisa no significaba nada, pero para ella esa traviesa sonrisa había significado todo. Era una sonrisa que le advertía lo que se venía en el futuro, una sonrisa que le avisaba que esa noche estaría con él. Conviviendo con él a todas horas, teniendo que soportar sus insinuantes comentarios que la ponían totalmente nerviosa. Jonás no era estúpido y sabía a la perfección lo que podía causar en ella y en todas las mujeres que tenía a su alrededor— solo es un idiota con dinero— soltó al entrar al centro comercial.
Sarah palideció al ver a Nick frente a unas tiendas, luciendo una camiseta negra que lo hacía ver un poco más rubio de lo que ya era. Por un momento estuvo dispuesta a salir corriendo de ese lugar, pero al dar la media vuelta terminó por estrellarse contra el pecho de Jonás. Kimberly lo observó y frunció el ceño al verlo reírse de Sarah.
—¿Estás bien? — preguntó él, alejándola solo para comprobar que su maquillaje no se hubiera quedado en su camiseta negra.— ohh...tu maquillaje— soltó al ver la mancha de polvo que había quedado sobre su camiseta.
—Chicas, ¿Qué hacen aquí? — preguntó Mike, pasando su mirada por el cabello suelto de Kimberly. — ¿Vienen a ayudar a Jonás?
—¿Ayudar a Jonás? —preguntó Wendy, volteando a verlo— ¿Qué necesitas?—preguntó— aparte de una camiseta limpia.
—Mi madre cumple años pronto, necesito un buen regalo— confesó él, pasándose las palmas de las manos por la tela negra, tratando de limpiar la mancha de maquillaje que había quedado sobre ella.
—Un bolso o unas zapatillas rojas funcionaran— comentó Kimberly, cruzada de brazos. Observando como él trataba de limpiar su camiseta.
—Eso mismo había pensado, ¿Quieres ayudarme a buscarla? — preguntó, acercándose a ella con una gran sonrisa coqueta— podemos perdernos por ahí— le susurró en el oído, notando como sus mejillas se enrojecían.
—No gracias— comentó ella, yéndose del lugar.
—¡Espera, Kimberly! — gritó Wendy, llevándose a Sarah con ella.
Jonás sonrió al verla huir, mordiéndose los labios al ver la manera en la que ella caminaba.
—¡No olvides que tenemos que ir por tus cosas esta noche! —gritó— ¡Será un placer compartir cama contigo!
—¡Idiota! — susurró ella, huyendo con pasos apresurados.
—Ah...me encanta—susurró Jonás, volteando a ver a sus amigos.— vayamos a conseguir ese regalo— soltó como todo un líder, siendo seguido por los miembros de su equipo. Por un momento detuvo sus pensamientos, tratando de entender cómo es que Kimberly había tenido los mismos pensamientos que él.
La primera tienda a la que entraron le pareció un desastre y sobre todo terminó arrepintiéndose por haber invitado a los chicos. Sus desagradables gustos comenzaban a molestarlo, deseando agarrarlos a golpes con los horribles bolsos que le mostraban.
—Debí quedarme con las chicas— soltó al salir de la quinta tienda, frustrado por no poder encontrar nada de su agrado.
Su mirada se ilumino por un momento al mirar frente a él un elegante bolso de color azul rey, decorado por unos cuantos pétalos en color dorado que colgaban a un lado como llavero, sin pensarlo ni un poco se adelantó, entrando a la tienda para verlo más de cerca. Era tan perfecto que por un momento se sentía como una chica al encontrar el bolso de sus sueños.
Al tomarlo y al tenerlo entre sus manos se preguntó si ese color era el adecuado para su madre. Siempre la veía vestir con colores poco llamativos y le preocupaba que un bolso tan llamativo fuera a disgustarle, pero era tan hermoso que deseaba verla con ese bolso entre sus manos.
Caminó hacia la caja registradora con el bolso entre sus manos, revisando que el todo en ella estuviera en perfectas condiciones. Su mirada se cruzó con un pequeño bolso de color blanco que tenía un pequeño llavero de perlas, sin pensarlo lo tomó y lo colocó en la caja registradora. Sonriéndole levemente a la cajera que lo veía con cierta sorpresa.
—No soy gay— comentó él, avergonzado de lo que acababa de decir.
—Entendido— comentó la cajera, cobrando al mismo tiempo que luchaba para no soltar una carcajada frente a él. Jonás extendió su tarjeta de débito antes que la mujer le dijera la cantidad por la cual debía de pagar.
—Recibo su tarjeta— comentó ella, haciendo el cobro antes de regresarle su tarjeta— listo, permítame envolverle los bolsos.
—¡Eh, Jonás, hay un chico coqueteándole a Kimberly y ella no parece muy cómoda que digamos! — le gritó Nick, viendo como la mujer le entregaba los bolsos a Jonás.
—¿Y por qué mierda no lo alejan? —gritó, tomando su tarjeta al igual que las elegantes bolsas blancas donde venía cada uno de los bolsos.
Kimberly retrocedió un paso cuando el chico se acercó un poco más a ella, incomodándola mucho más de lo que ella ya estaba.
—¿Puedes simplemente irte? — preguntó ella, cerrando con fuerza sus puños, lista para golpear al chico.
—¡Solo estoy pidiendo el número de tu celular! — contestó el chico, extendiendo los brazos. —¡Solo eso!
—¡Y ella te pidió que te alejaras!— soltó Jonás, metiéndose entre ellos, encarando al chico— te pido que te alejes si no quieres meterte en problemas— dijo con un tono amenazante— estoy hablando en serio. Piérdete.
—¿Tú quién eres?—preguntó el chico, sonriendo frente a él— ¿Su perro faldero?
—El imbécil que puede destrozarte la cara en estos momentos si no te alejas, aprende a respetar a una mujer— soltó, acercándose un poco más al chico, logrando que retrocediera unos cuantos pasos. Kimberly permaneció en silencio, retrocediendo un poco en caso de que Jonás decidiera armar un caos dentro del centro comercial.
—Bien, bien... entiendo— soltó el chico, siendo empujado por Jonás. — Me voy— dijo antes de irse.
Jonás respiró con pesadez, volteando a verlas en cuanto el chico desapareció de su radar. Las tres lo observaron con la misma mirada en el rostro, él sabía que incluso si se los preguntaba dirían que no había miedo para nada pero sus miradas temblorosas le decían todo lo contrario.
—¿Están bien? — preguntó— ¿Les hizo algo?— soltó, clavando la mirada en su pelirroja favorita.—Kimberly...
—Estoy bien— soltó, tratando de no mirarlo a los ojos— gracias por defendernos.
—Vamos con los chicos, no nos molestaría acompañarlas en sus compras— comentó él— al menos que a ustedes si les moleste.
—Para nada— soltó Sarah, desviando la mirada hacia Nick— pero hemos terminado nuestras compras— anunció, mostrándole una bolsa— solo veníamos por un traje de baño... veo que encontraste el regalo para tu madre.
—Chicas, ¿Están bien? — comentó Mike, acercándose a ellas con Nick y Zack a sus espaldas. Jonás los miró por un momento, negando con suavidad.
—Imbéciles— susurró.
—¿Qué tal si vamos al cine? — preguntó Wendy, mirando a Zack con cierta discreción.
—Perfecto, Kimberly se viene conmigo— soltó Jonás, tomándola de la mano— nos vemos en el cine— anunció, llevándose consigo a Kimberly.
Kimberly se sorprendió al llegar al auto, viendo como él abría la puerta del auto para ella. Ella lo observó y entró sin decir ni una sola palabra. Él la observó antes de cerrar la puerta del auto y dar la media vuelta para entrar.
—Jonás, ¿Puedo hacerte una pregunta? — preguntó ella, recibiendo ambas bolsas.
—Estás haciéndome una en estos momentos.
—Bueno...otra— comentó ella, avergonzada.
—Suelta— contestó él, encendiendo el auto.
—Lo que dijiste en la fiesta de año nuevo... ¿Era verdad? — preguntó, nerviosa.
Jonás, la miró por un momento. Soltando una sonrisa coqueta que la terminó por poner más nerviosa de lo que estaba.
—Creía que lo habías olvidado— comentó, recargándose en el asiento, mirándola a los ojos. — pero si quieres que responda esa pregunta pues entonces lo haré. Estoy tras de ti desde hace tanto tiempo que me harte de esperar, así que a partir de ahora solo mírame a mí... que estoy corriendo hacia ti con todas mis fuerzas.
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Kimberly ni siquiera pronunció una palabra al escucharlo, guardó silencio por un momento, pensando con lentitud cada una de las palabras que él le acababa de decir. Había sonado tan sincero que le preocupaba tomarse aquellas palabras de manera incorrecta.
—¡Chicos! —gritó Wendy, abriendo la puerta del auto cuando ella estuvo a punto de decir una palabra. — ¿Podemos ir con ustedes? — preguntó, señalando a Sarah.
Jonás se mordió el labio por un microsegundo, volteando a ver a las chicas antes de asentir.
—Claro, suban— soltó, tensando el musculo de su mandíbula. Tratando de ocultar la incomodidad que sentía en esos momentos. Nunca se había confesado y no podía creer que se había quedado sin respuesta. Quería voltear hacia ellas y gritarles que se largaran del auto, pero hacer eso incomodaría a Kimberly y lo menos que quería era incomodarla más de lo que ella ya parecía estar en esos momentos.   
—¡Gracias! — respondieron ambas al mismo tiempo, subiendo al lujoso auto rojo. Kimberly cerró sus ojos por un momento, soltando un largo suspiro que llamó la atención de Jonás.
—Lo siento si te incomodé— susurró, mirando como las manos de ella se mantenían cerradas con fuerza.
—Lo siento... no puedo— contestó ella, volteando a verlo por un momento. Mordiéndose los labios al mismo tiempo que negaba con suavidad— no me interesa si ellas lo escuchan...
—¿Qué? — preguntó él, tratando de entender el repentino comportamiento que ella había tomado.
—Estas a otro nivel... nosotros no coincidimos en nada y no creo que podamos hacerlo. No soy la mujer que quieres en tu vida y lo sabes... lo sabes muy bien. Solo estás confundido.
África bajó la mirada al suelo, maldiciéndose una y otra vez por haber seguido la estúpida idea de Sarah.
—¡No me gustas y no lo harás! — soltó Kimberly, abriendo la puerta del auto— ¡Cumpliré con la parte que me corresponde de la apuesta y eso es todo!
—Kimberly— la llamó él, tratando de tranquilizarla un poco. — ¿Por qué estas actuando de esta manera? Solo recházame y listo... no tienes por qué alterarte.
—Adiós— soltó, huyendo de inmediato de aquel auto deportivo. Jonás se quedó en completo silencio, observando como ella se alejaba del auto con largos pasos nerviosos.
—Ustedes... —soltó, volteando a verlas con el rostro tenso— ¡Lárguense y vayan a hablar con ella! —gritó al verlas paralizadas sobre los asientos de cuero. —¡Bájense de mi puto auto!
—Ah, sí...— contestó Sarah, bajando del auto al igual que Wendy.
Kimberly cerró los ojos con fuerza al ver pasar el camaro rojo a su lado, por un momento se maldijo a sí misma por haberlo rechazado, pero era tan obvia la situación que le parecía absurdo creer que él en verdad podría quererla, que un hombre como él se podría interesar con sinceridad en una repostera como ella cuando él había nacido con todo el poder del mundo. Solo en las películas románticas sucedían esa clase de situaciones. El mundo era cruel y ella lo sabía más que nadie.
Hace dos años habían jugado con ella, le habían quitado su estabilidad emocional y la habían dejado con los sentimientos totalmente pisoteados en el suelo. Todo por creer en el amor, todo por imaginar que un hombre de alta sociedad podía enamorarse con sinceridad de ella. No volvería a caer en lo mismo, menos por un hombre como Jonás. Un hombre que con una simple mirada atrapaba a cinco chicas y con solo sonreír te demostraba que sus planes eran totalmente retorcidos. Jonás era la clase de hombre que con seguridad la dejaría destrozada, llorando por un largo tiempo mientras él se divertía con sus amigos en algún bar de la ciudad, rodeado de hermosas chicas que con probabilidad lucirían cortos vestidos que le marcarían cada una de sus definidas curvas.
Jonás golpeó el volante unas cuantas veces después de pasarle a un lado, arrepintiéndose de inmediato por haber dejado que ella regresara a casa caminando. Sabía que la vería en unas cuantas horas, pero odiaba no saber lo que tendría que decirle cuanto la tuviera nuevamente frente a él. Se arrepentía de todo, se arrepentía de haber sido un idiota y haber sido sincero con ella. Lo único en lo que podía pensar era que tal vez ella había deseado que él le mintiera respecto a sus sentimientos.
—No seas idiota— soltó al llegar a casa, bajando del auto con las bolsas que había comprado. Se arrepentía de haber contestado esa pregunta— debí entregarle la bolsa y quedarme con la maldita boca cerrada— susurró, arrepintiéndose de todo— no volveré a mostrar mis sentimientos frente a ella, no lo volveré a hacer— prometió. Escondiendo el bolso blanco que había comprado para ella unas hora atrás en uno de los armarios que tenía en su habitación. No podía dejar de arrepentirse por no habérselo entregado en cuanto la había protegido de aquel chico pero había tenido la ilusión de entregárselo cuando estuvieran a solas para poder disfrutar de su sonrisa él solo.
Repentinamente la tristeza lo atacó al ver el bolso dentro de su armario, odiando tener que esconder aquel bolso, sintiendo que con el ocultaba todos los sentimientos que quería demostrar hacia ella.
—Me siento como un niño...ocultando su primer amor— susurró, cerrando la puerta de su armario, maldiciendo al sentir su celular vibrar dentro del bolsillo del pantalón. Al sacarlo del bolsillo pudo ver como el nombre de “Nick” se mostraba en la pantalla mientras el celular vibraba con fuerza— no voy a ir— soltó al contestar— adiós. — soltó. Colgando la llamada antes de arrojar el celular hacia la cama, esperando con ansias que la noche finalmente llegara.
Para Kimberly la noche llegó mucho antes de lo que había esperado, sin darse cuenta había terminado llorando antes de salir de casa y es que la idea de pasar un año lejos de aquel lugar le partía el corazón, además tenía miedo de llegar a la casa de Jonás y descubrir que él se encontraba furioso con ella. Aunque ni siquiera sabía si en realidad él se encontraba molesto con ella o lastimado por haber sido rechazado.
Al salir del taxi con su maleta se preguntó si hacer eso era realmente una buena idea, cuando el auto se alejó y finalmente comprendió que no había vuelta atrás. Sus pasos fueron lentos y discretos al caminar por el jardín hasta que finalmente se encontró frente a la puerta con las manos temblorosas y la respiración agitada. Jonás sabía que ella estaba ahí, pero se había dicho que no abriría hasta que ella tocara la puerta y eso iba a hacer porque tenía que fingir que sus sentimientos habían desaparecido por arte de magia. Repentinamente le subió el volumen al televisor, logrando que ella saliera un poco del trance de nerviosismo en el que se encontraba.
Veinte minutos después Jonás se levantó del sofá, abriendo la puerta de golpe para comprobar que ella siguiera en ese lugar. Ella lo observó, sentada en el suelo de la entrada, titiritando de frio mientras parecía calentar sus manos con el aliento caliente que salía a través de sus labios.
—¿Qué mierda estás haciendo?— le preguntó él, viéndola a los ojos antes de negar y tomar la maleta negra que ella traía consigo— pasa— soltó. Entrando a la casa con la maleta entre manos.— ¡No puedo creer que hayas esperad veinte minutos en el frío!—la regañó. Kimberly guardó silencio, escuchando como él la regañaba una y otra vez mientras encendía la chimenea que tenía en la sala.
—No sabía si en verdad deseabas que viniera esta noche, por primera vez en mi vida he dudado al acercarme a ti. Lo siento... no quería incomodar— comentó ella, tocándose la punta de la nariz roja.
—Llevaré tu maleta a la habitación, deberías de darte un baño mientras preparo la cena y quita esa maldita cara de niña regañada, todo está bien entre nosotros— dijo al irse hacia la habitación, dejándola sola en aquella sala que comenzaba a tornarse caliente por el calor que desprendía la chimenea.
Kimberly se mordió el labio antes de seguirlo hacia la habitación, finalmente entendiendo que ellos tendrían que compartir la cama por todo un largo año. Por primera vez entraba a esa habitación y la decoración le sorprendía. Siempre había imaginado que la habitación de Jonás estaría decorada por grandes posters de futbol americano y chicas prácticamente desnudas, pero había resultado todo lo contrario. Una de las paredes estaba pintada de color rojo mientras que las demás tenían un color gris oscuro, pero sin duda la pared llena de cuadros dorados había robado su completa atención, deseando acercarse para ver las fotos que se encontraban dentro de aquellos cuadros.
—Puedes dejar tus cosas en el armario izquierdo, está vacío, iré a preparar la cena, ¿Eres alérgica a algo? — preguntó él, recargando una mano en el marco de la puerta. Kimberly volteó a verlo y negó antes de bostezar frente a él.
—Lo siento— soltó, totalmente avergonzada— estoy un poco cansada— susurró, viendo como él asentía y la dejaba sola en la habitación. —bien— susurró Kimberly— esto se ha vuelto por un poco incómodo— susurró, abriendo el armario izquierdo, sorprendiéndose de lo espacioso que en realidad era. Con un poco de rapidez guardó su ropa interior en uno de los cajones del armario, temiendo que en cualquier momento él regresara y viera la ropa interior de encaje que a ella le gustaba utilizar.
Poco a poco comenzó a vaciar la maleta que había traído consigo hasta que ella finalmente quedó completamente vacía. Al entrar al baño se percató que Jonás no era tan sucio de lo que le había parecido hace unos días. Todo estaba en su lugar y había una ligera aroma a lavanda que le agradaba. De hecho, era una aroma que la hacía sentir como si estuviera en casa ya que esa aroma siempre solía ponerla Ben en su habitación. No quería admitir que la casa de Jonás era mucho más elegante de lo que había imaginado. Parecía un ligar agradable, pero a la vez parecía ser un lugar que se podía sentir vacío con facilidad.
Jonás tarareó unas cuantas canciones mientras trituraba un poco de cilantro y tomate en la licuadora que tenía frente a él. La pasta se encontraba cociéndose sobre la estufa y la deliciosa aroma que desprendía el pan al tostarse había terminado por conseguir que su estómago despertara el gran apetito que tenía cada noche. Sus agiles manos atraparon el pan cuando este salto del tostador con un hermoso color tostado que hizo rugir su estómago, levemente se encogió de hombros y se llevó el pan tostado hacia los labios. Bailando un poco al probar el delicioso sabor que tenía aquel pan fresco que había hecho hace unas horas.
Kimberly entró a la cocina unos veinte minutos después, secándose el cabello con una de las toallas que había traído de casa. Jonás volteó a verla con dos grandes platos de pasta blanca entre las manos. Observando el rostro de ella sin una gota de maquillaje, notando como se veía mucho más pálida de lo que él recordaba que ella fuera.
—¿Quieres ver una película? —preguntó de repente, sosteniendo los grandes platos de pasta.
—Me parece perfecto— contestó, sacudiendo un poco su cabello antes de acercarse a él y ayudarlo a sostener un plato de pasta— ¿En verdad lo has hecho tú? — preguntó ella, sorprendida de la manera en que aquel platillo se veía.
—Tomé clases de cocina— comentó él, tomando el plato de pan tostado que había dejado sobre la barra— puedo cocinarte lo que quieras— soltó, pasando la mirada por la corta pijama de Kimberly— e igual puedo comer lo que quiera...—susurró antes de verla a los ojos y alzar la ceja un poco.
—Que suertudo— susurró, escapando hacia la sala con el plato de pasta entre sus manos. Jonás se mordió el labio al verla y la siguió antes de colocar los platos en la mesa que se encontraba frente al sofá.
—No pienso preguntarte que quieres ver— comentó él, encendiendo el televisor— dejemos que el televisor decida.
Kimberly asintió, robando un trozo de pan al mismo tiempo que veía los músculos de Jonás marcarse con cualquier mínimo movimiento. Por un momento se quedó con la boca abierta, observándolo con atención, imaginando lo bien que se sentiría pasar sus manos sobre él.
—Puedo verte a través del espejo— le comentó antes que ella desviara la mirada y se sonrojara tras de él— ¿Acaso estabas saboreándome? — preguntó él, frunciendo el ceño antes de voltear a verla.
—Es que...
—Entonces saboréame— soltó, quitándose la camiseta frente a ella.
—¡Jonás no! — chilló ella. —¡No te desnudes! — gritó antes de verlo reír, regresando al sofá con la camiseta entre sus manos. Ella lo miró con odio por un momento, finalmente mordiendo el pan que había planeado comer— es delicioso— susurró.
—Gracias— contestó él.
—¡Tu no! —gritó ella, mirándolo antes de negar.
—¡Cariño, nunca dije que hablábamos de mí!— soltó Jonás entre risas—  Estuve aburrido toda la tarde así que hornee un poco... que digas que esta delicioso es un cumplido para mí.
—Ah...—susurró ella, decidiendo guardar silencio, tratando de no meterse en una situación más incómoda.
Jonás ahogó una sonrisa al verla tratando de evitar tener cualquier contacto con él, ambos en completo silencio tomaron el tenedor que había en su plato, comiendo de la pasta que él había cocinado mientras la película se reproducía frente a ellos en el gran televisor. Kimberly tragó con fuerza al ver la escena que comenzaba a reproducirse frente a ellos, Jonás mordió un trozo de pan para no ponerse a reír.
La sonrisa del rostro de Jonás desapareció por completo cuando los gemidos terminaron escuchando por todo el lugar, llenando el ambiente de una extraña tensión que ninguno podía soportar. Ella cerró los ojos y se mordió los labios antes que Jonás volteara a verla.
—A esto le llamo tensión sexual— soltó con una gran sonrisa.
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La aburrida música del supermercado la pusieron de mal humor desde que entró al lugar con Jonás a sus espaldas. Ambos habían tenido una seria charla sobre la lista de compras que tenían que hacer y aunque él había tratado de convencerla de permitirle comprar todo, ella había terminado peleando con él. Jonás lo sabía y Kimberly no era una chica a la cual le gustara recibir cosas gratis por qué simplemente terminaba por malinterpretarlo. Aunque él no lo hiciera con intención de ofenderla, ella lo sentía como si la viera como una pobretona.
Llevaban más de treinta minutos en silencio y él se moría por decir alguna estupidez. Algo que arreglaba un poco la situación incómoda en la que se encontraban. Algunas chicas que caminaban por el supermercado miraban a Jonás como si fuera el premio mayor mientras que él solo la miraba a ella, leyendo una y otra vez la lista de compras que habían hecho juntos.
—Jonás, ¿Qué es esto? — preguntó, señalando una pequeña nota que él había escrito en la lista.
—¿Qué cosa? — preguntó, acercándose a ella un poco más para poder leer— ah, mis barras de proteína.
—¿Realmente lo necesitas? — preguntó ella, consiguiendo que él soltara una sonrisa burlona frente a ella.
—Necesito proteína para que mis músculos estén así y puedas seguir saboreándome cada vez que frente a ti, ¿No es así? — preguntó con una gran sonrisa, alzando las cejas mientras la veía detenidamente.
—Tú también lo haces—susurró ella, frunciendo el ceño– ¿Crees que no noto las miradas que me haces?
—Entonces compremos proteína y ropa interior para que pueda saborearte— soltó él, seguro que sus palabras la harían molestar.
—¡Eres un imbécil! — contestó ella con las mejillas totalmente enrojecidas. Alejándolo para poder huir con el carrito de compras. — solo le importa el maldito sexo— susurró.
—¡Oye! — le gritó él cuando ella estuvo a punto de irse a otro pasillo, Kimberly se detuvo antes de voltear a verlo con el ceño levemente fruncido— no me harás dormir en el sillón de nuevo, ¿Cierto?— preguntó, sonriendo con maldad al ver como las personas a su alrededor los veía.
Kimberly apretó las manos con fuerza, sonrojándose un poco ante las miradas.
—Si hicieras mejor tu trabajo en la cama... te dejaría dormir conmigo, tres minutos no me sirven de nada— soltó antes de dar la vuelta y huir por completo del pasillo. Jonás palideció ante su respuesta, sorprendido que ella le hubiera regresado la jugada de la peor manera. Por un momento se molestó, pero finalmente sonrió, persiguiéndola con una gran sonrisa que se desvaneció por completo al ver a Mike frente a ella con una coqueta sonrisa de oreja a oreja. Su mandíbula se tensó de inmediato al darse cuenta de que ella también estaba coqueteando con él.
—¿El viernes? — preguntó Mike, observando como Jonás se acercaba a él con el rostro totalmente tenso.
—Me parece perfecto— contestó ella, volteando hacia Jonás al sentir su pesada mano sobre su hombro.
—Ah, Jonás— soltó Mike, Jonás sonrió al verlo con el rostro serio, entendiendo la rivalidad que había iniciado entre ellos. Llena de incomodidad Kimberly se alejó de ellos, llevándose el carrito de compras con ella. Tratando de ignorar la incómoda situación.
—Ahh...ya veo— soltó Jonás, soltando una pequeña risa burlona— inténtalo.
—Eso hago— contestó Mike, acercándose a él con el rostro tenso. Retándolo con la mirada.
—No funcionará— susurró él, encarándolo por completo— porque ella siempre me escogerá a mí— soltó, totalmente seguro de sus palabras, regalándole una fría sonrisa llena de rivalidad.
—Jonás...— soltó Mike al observar como el chico tatuado se alejaba para seguir a la pelirroja que tanto deseaba.
Las manos de Jonás se relajaron por completo al verla frente al gran estante de suplementos alimenticios. Permaneció en silencio, observando como ella leía el nombre que él había escrito en la lista de compras, para finalmente revisar el estante en busca de la proteína que estaba buscando. Una sonrisa se escapó de su rostro cuando ella tomó el bran bote de proteína sabor chocolate para leer con atención la tabla nutrimental.
Kimberly se mordió el labio, tomando entre sus manos un segundo bote de proteína, sabor vainilla. Confundida por no poder entender por completo los términos alimenticios. Jonás se acercó a ella, recargándose en el carro de compras antes de verla fijamente. Ella lo observó antes de extender sus brazos hacia él, mostrándole los grandes botes de proteína que había escogido.
—La de chocolate es la marca que te gusta, pero la de vainilla contiene más proteína, ¿Cuál es la mejor? — preguntó, totalmente confundida. Jonás se llevó ambas manos al rostro, riendo por culpa de tierna expresión que ella tenía en su rostro en esos momentos.
—¿Por qué mierda tienes que ser tan linda? — preguntó antes de tomar la proteína que él usualmente tomaba— la de vainilla me causa alergia— comentó.
—Ah, hubieras dicho eso...
—Ahora lo sabes— soltó él, percatándose que ella había terminado con toda la lista de compras. — ¿Cómo hiciste eso? — preguntó, quitándole la lista de las manos antes revisar que en verdad ella hubiera terminado con todo— eres sorprendente.
—Eran pocas cosas— soltó ella, revisando la hora en su celular— tengo que irme, llegaré tarde al trabajo.
—Déjame llevarte.
—No, iré por mi cuenta, gracias— soltó ella, recogiéndose el cabello frente a él— te daré el dinero al llegar a casa, ¿Está bien? — preguntó al alejarse. Jonás solo pudo asentir antes de verla irse corriendo del supermercado, dejándolo solo en aquel largo pasillo.
Kimberly corrió por unas cuantas cuadras, disfrutando de la sensación que sentía al correr por las largas calles de la ciudad, a pesar de estar cansada, disfrutaba ese momento de libertad. Cuando llegó al trabajo se sorprendió al ver la cantidad de pedidos que había bajo su nombre, con solo ver los pedidos supo que sería imposible salir de ese lugar antes que Jonás regresara de su entrenamiento.
Sin perder el tiempo guardó sus cosas y se preparó para entrar a su área de trabajo con las órdenes entre sus manos. Leyendo la cantidad de pasteles infantiles que tendría que hacer ese día, a su lado se encontraba Tania con una gran cantidad de chocolate derretido que temblaba en su zona. Por un momento pensó en hablarle por primera vez, pero las palabras nunca llegaron a sus labios.
Tania volteó a verla cuando las agiles manos de Kimberly comenzaron a trabajar sobre su mesa de trabajo, decorando el gran pastel con temática de videojuegos que tenía frente a ella. Kimberly no notó la mirada sobre ella, concentrándose al cien por ciento en su trabajo.
Las manecillas del reloj giraron y giraron en la pared que tenían frente a ellos. Kimberly finalmente se lavó las manos cuando cada uno de los pedidos que habían sido pedidos bajo su nombre fueron terminados. Una sensación de orgullo le llenó el pecho al ver que nuevamente había cumplido con todo su trabajo, pero estaba tan cansada que incluso se sentía mareada y acalorada. No había salido a comer para poder terminar a tiempo sus pedidos y ahora la cabeza le dolía con fuerza.
Cuando salió de la pastelería se tuvo que detener un poco, recargándose en la puerta de la entrada por un momento antes escuchar el retumbar de la música dentro del auto de Jonás, Kimberly se acercó un poco y lo encontró dentro del auto. Moviendo la cabeza al ritmo de la música mientras parecía jugar en su celular.
Kimberly tomó su celular para poder escribir un corto mensaje de texto que el recibió de inmediato.
“No podré llegar a casa esta noche, tengo mucho trabajo”
Jonás frunció el ceño al leer el mensaje de texto, bajándole a la música antes de escribir con una velocidad realmente sorprendente. Kimberly sonrió, dándole dos pequeños golpecitos en la ventana del auto. Jonás la observó y suspiró antes de negar con la cabeza.
—¡Sube que hace frio! — le dijo en cuanto bajo la ventana del auto lo suficiente para que ella pudiera escucharlo.
Kimberly asintió levemente, dando la vuelta para poder entrar al auto. Un gran vaso de café la recibió al subir.
—Hace frio. Lo preparé igual que la última vez— soltó él, manteniendo su brazo estirado hacia ella— ¿Te había gustado de esa manera, ¿no?
—Gracias— susurró ella, tomando el gran vaso de café que él había comprado nuevamente para ella. Otro repentino mareo la atacó tras beber una poco de aquel café. Jonás a su lado simplemente encendió el auto y condujo sin decir ni una sola palabra. Concentrándose en conducir, de vez en cuando movía la cabeza y el torso al ritmo de la música.
—¿Desde cuándo amas la música? — soltó ella, llamando su atención.
—¿Desde cuándo amas pintar? — contraatacó él, volteando a verla por un segundo— son cosas que son difíciles de responder, ¿No es así?
—Lo es— contestó ella, llevándose un poco de café hacia los labios. Saboreando del dulce sabor.
—Tus manos están llenas de pintura, supongo que tuviste un día divertido en el trabajo. Mamá habló conmigo esta tarde mientras estabas en el trabajo, me ha dicho que habrá un viaje familiar pronto por si quieres unírtenos. Realmente me gustaría que estuvieras ahí, sería divertido para ti ir a la casa del campo unos días. El clima es bastante frio en esos lugares, pero hay un lugar con aguas termales. Es divertido.
—¿Por qué tu madre estaría invitándome a un viaje familiar? — preguntó de repente, notando como la expresión de Jonás se endurecía un poco ante la pregunta.
—Sabe que eres mi amiga, estarás un año conmigo así que divirtámonos juntos. Será el próximo mes, no tienes que darme una respuesta ya — comentó con la mirada al frente. — tampoco pienso obligarte a ir si...—calló al escuchar el sonido del café cayendo sobre la tapicería de su auto. Inmediatamente volteó a verla, encontrándola con el rostro pegado a su rostro, con un pequeño hilo de sangre que le salía de la nariz. —¡Kimberly! —gritó, colocando las intermitentes de emergencia al tocarla y darse cuenta de que ella se había desmayado a su lado—¡Maldita sea, Kimberly! — susurró, aterrado.
Cuando Kimberly abrió sus ojos de nuevo se sorprendió al ver la habitación completamente blanca del hospital, descubriendo que Jonás y su madre se encontraban a un lado de la camilla. Sentados en uno de los sofás que tenía la pequeña habitación.
—¿Jonás? — fue lo único que pensó decir, tratando de respirar por la nariz. Llamándolo con un tenue susurro que apenas pudo ser oído por él. Jonás se alejó de su madre para poder acercarse a ella, su rostro se veía pálido y tenso al momento de sentarse a su lado. Mirándola fijamente a los ojos con esa extraña mirada que ella rara vez veía en él.
—¿Cómo te sientes? —preguntó, deseando tomar su mano por un momento. — has tenido una hemorragia nasal... supongo que debes de sentir el parche en tu nariz.
Kimberly asintió, llevándose la mano izquierda hacia su nariz, sintiendo los tapones que habían colocado dentro de sus fosas nasales.
—¡Tu auto! — soltó ella, ruborizándose frente a él, totalmente avergonzada— el café...
—¡Me importa un carajo el auto! — soltó él con fuerza— ¡Sabes el maldito susto que me has dado?
—Te has desmayado de cansancio— comentó la madre de Jonás— y tu cuerpo ha estado tan cansado que por ello tuviste una hemorragia nasal. Adelantaremos el viaje familiar y espero que en verdad vengas con nosotros. Necesitas un poco de vacaciones, Kimberly...
—Lo menos que quiero es causar problemas— soltó ella.
—Los estás causando ahora— soltó Jonás con voz dura— deja de comportarte como una niña y ve con nosotros. — ordenó, tomándola de las mejillas— o tendré que meter ese culo a la fuerza en el auto, ¿Entendido?
—Entendido— susurró ella, nerviosa al reconocer al doctor que acababa de tocar la puerta. Kimberly bajó la mirada hacia sus manos y alejó su rostro de la mano de Jonás.
—Buenas noches, Kimberly. — soltó el doctor, tomando el expediente de la puerta.
—Buenas noches, Lucas— contestó ella. Jonás alzó la ceja al escucharlos llamarse por sus nombres, sintiendo una extraña sensación en el cuerpo que no le gusto para nada, no eran celos y mucho menos curiosidad. Algo en ese doctor no estaba bien y ella lo había demostrado con su comportamiento.
—¿Y tú eres? —preguntó, cruzándose de brazos.
—El doctor de Kimberly— contestó Lucas antes de sonreírle un poco— ¿Podrían darme un momento para hablar con ella?
—Hace rato vino otro doctor— soltó él. — ¿Por qué lo han cambiado?
—¿Puedo hablar con ella a solas? — insistió el apuesto doctor de ojos azules y cabello rubio.
Jonás estuvo a punto de negar cuando ella lo tomó del brazo y asintió con suavidad. La madre de Jonás lo tomó del brazo para sacarlo de aquella habitación prácticamente a jalones. 
Kimberly permaneció en silencio un momento al observar a Lucas cerrar la puerta tras Jonás, ella asintió y se mordió los labios con un poco de fuerza. Odiando tener que volver a verlo en su vida.
—La última vez que nos vimos no salió nada bien— comentó, acercándose a ella con unos cuantos ligeros pasos. — saliste llorando de mi habitación.
—Te pido que te mantengas en tu papel y yo en el mío. Eres mi doctor, compórtate como tal.
—¿Recuerdas los primeros síntomas que sufrió tu madre al enfermarse? — preguntó Lucas, sentándose en la orilla de la cama del hospital— estás presentando los mismo síntomas, temo que pudieras haber heredado la enfermedad de tu madre y sabes que puede llevarte a la muerte— soltó, susurrando las últimas palabras.
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Toda la mañana Jonás había notado que ella parecía estar en las nubes, le habían quitado los tapones de la nariz hace unas horas y desde que habían regresado a casa había permanecido en silencio como si estuviera pensando una y otra vez en lo mismo. Había tratado hablar con ella, pero no había funcionado para nada, incluso se había atrevido a buscar en internet cada uno de los medicamentos que le habían dado con el fin de investigar si su comportamiento era por culpa de los medicamentos, pero no había encontrado nada extraño en ellos así que al final había terminado concluyendo que ella se comportaba de esa manera por culpa del cansancio y debilidad que sentía en su cuerpo.
Su madre le había dicho que cuidara de ella como si fuera una niña pequeña y él lo había hecho tanto como había podido, pero ella parecía no tener interés ni reacción en cada una de las cosas que él había hecho por ella esa mañana. El jugo de naranja lleno de vitamina C que él había hecho esa mañana había sido rechazado sin ni siquiera ser probado.
—Mi madre llegará pronto— anunció Jonás, observando como ella asentía levemente, acostada en el sofá con el celular entre sus manos.
El auto negro de los chicos se estacionó en el jardín de Jonás cuando llegaron con la música a todo volumen, Sarah entró a la casa de Jonás con los ojos como platos, observando todo a su alrededor mientras que África solo corría hacia Kimberly. Susurrando unas palabras que fueron totalmente inaudibles para Jonás.
— ¿Lavaste tu auto? —preguntó Nick, mirando como Jonás asentía frente a él.
—Kimberly lo mandó a lavar— comentó. Observando como la personalizada camioneta de sus padres se estacionaba frente al auto de los chicos— creo que es hora de irnos— comentó— intenten no hablar mucho con mi padre.
— ¿Por qué? —preguntó Sarah con el celular entre sus manos.
—Mejor no preguntes— soltó Zack, mirando como Mike observaba a Kimberly fijamente.
—Salgan de la casa antes que mi padre entre a la casa— soltó Jonás. Observando como Kimberly se levantaba del sofá con un pequeño gesto de dolor en el cuerpo— ¿Kimberly? — la llamó, viendo como los chicos salían de la casa— ¿Puedo mostrarte algo?
Ella lo observó y sin decir ni una sola palabra se acercó a él. Viéndolo abrir uno de los armarios del pasillo antes de sacar la bolsa blanca donde venía el bolso azul que él había comprado para su madre.
—¿Crees que a ella vaya a gustarle? —preguntó, sacando el bolso azul, mostrándoselo únicamente a ella. Kimberly lo observó antes de tomarlo entre sus manos y sentir la calidad del material.
—Es muy linda, ¿La escogiste tú? — preguntó, metiendo el bolso a la bolsa blanca con mucho cuidado. Jonás observó los moretones que habían salido en los brazos de Kimberly por culpa de los exámenes de sangre que le habían hecho. Su mirada se encontró con el bolso que había comprado para ella y entonces dudó en entregárselo.
—¿Y este? — soltó, sacando la segunda bolsa blanca de regalo— ¿Es lindo? — preguntó con cierto nerviosismo, Kimberly lo observó antes de sacar el bolso blanco de aquella bolsa brillosa. Su mirada se iluminó por completo al verlo, aferrándose un poco a él mientras acariciaba la textura del material.
—Es hermoso...—susurró— seguro que a ella le encantaran.
—Es tuyo— soltó él— la compré para ti el otro día, pero no tuve el valor de dártelo. Estás desanimada porque sé que no te sientes del todo bien... así que supongo que una sorpresa te levantará un poco el ánimo.
—¿Puedo abrazarte? — soltó ella de repente, abrazando el bolso que él acababa de darle— llevo cinco meses ahorrando para este bolso y tu sin saberlo me lo has comprado... ah— soltó, dándole la espalda de repente.
—¿Acabas de decirme que si puedes abrazarme y me das la espalda? — preguntó él, sonriendo con un poco de confusión.
—Es solo que estoy muy conmovida— soltó con la voz temblorosa. — por favor no me mires llorar por un bolso—susurró, sintiendo como él se acercaba a ella y la abrazaba por primera vez. Rodeándola con sus brazos desde atrás.
—Solo quedémonos un momento así— pidió suavemente.
Sarah frunció el ceño al ver a los padres de Jonás por primera vez, dándose cuenta de que el joven capitán no se parecía a nada a sus padres. África abrió la puerta del auto para Mike cuando subió unas cuantas bolsas llenas de comida chatarra.
—Creía que los deportistas no comían esas clases de cosas— comentó ella, observando la gran cantidad de papas fritas que llevaba en una de las bolsas— ¿Atacaron la tienda de hamburguesas?
—Nick ama esas papás fritas— comentó con una gran sonrisa.
—¿Dónde está Jonás? — preguntó su madre, recogiéndose el cabello frente a todos ellos.
—Está dentro con Kimberly, ¿Quiere que vaya por ellos? — preguntó Zack, alejándose del auto.
—No, gracias...ellos vendrán pronto— comentó la mujer, volteando hacia la puerta— probablemente la esté ayudando a recoger los medicamentos que le han dado en el doctor. Dejen que ellos vuelvan.
—Ah... entiendo— susurró Zack, entendiendo que ella no quería que nadie los interrumpiera.
Jonás salió de la casa con las llaves del auto entre las manos, jugando con ellas mientras bajaba las escaleras de la entrada. Kimberly salió tras de él unos segundos después con el regalo de la madre de Jonás entre sus manos. Con la nariz un poco roja y los ojos totalmente cristalizados por el llanto que había soltado hace unos minutos atrás. El padre de Jonás la observó fijamente mientras ella se acercaba a saludar a su esposa.
— ¿Cómo iremos distribuidos? — preguntó la madre de Jonás, tratando de ignorar la mirada llorosa que la pelirroja tenía en sus ojos.
—Ustedes solo son tres, contando al chofer— comentó Jonás, observando la gran camioneta– nosotros somos siete, denme la camioneta y ustedes llévense mi auto.
—¿Seguro? —preguntó su madre, notando como los chicos suspiraban antes de comenzar a bajar las cosas que ya habían subido en el auto de Jonás. — pensé que ibas a querer irte en tu auto, anoche cuando me llamaste para invitar a los demás... bueno, tendrás tus razones.
—Prefiero ir con todos—susurró— creo que ella estará más cómoda cerca de todos— soltó, aceptando las llaves que el chofer le estaba extendiendo.— cuida bien mi auto Han— dijo con una sonrisa, entregando las llaves de su auto al chofer.
—No tiene de que preocuparse, joven— comentó Han, con una pequeña sonrisa.
África y Sarah abrieron la puerta de la camioneta antes de ver a Kimberly dudar sobre que asiento debería de tomar. Ambas sonrieron al verla dudar.
—Es blanco— soltó Kimberly— ¿Qué pasa si tengo una nueva hemorragia y mancho todo? — preguntó viéndolas. Notando como Jonás a su lado abría la puerta del copiloto.
—Se mandará a lavar y listo— comentó, señalando el asiento— ¿Vienes? — preguntó con el rostro serio. — ¿Quieres ir con ellas?
—Iré contigo— soltó, acercándose a él— no hay tanto blanco en la parte de enfrente.
—Si...claro— susurró él, ayudándola a subir a la alta camioneta antes de cerrar la puerta y mirar a las chicas. — ¿Necesitan ayuda para subir? — preguntó, extendiéndoles la mano.
—Gracias— soltó Sarah, tomándolo de la mano antes de subir. África lo miró por un momento, dudando en tomarle la mano.
—No seas tímida— le dijo, tomándola de la mano para ayudarla en subir. — sinceramente, ¿Cuánto mides? — preguntó sonriendo.
—¿Un metro cincuenta? — soltó tímidamente antes de verlo negar con una sonrisa. Tomándola repentinamente de la cintura, cargándola para subirla a la camioneta. — gracias.
—De nada— soltó, volteando a ver a sus amigos— estos imbéciles no tienen modales, súbanse de una maldita vez que debo manejar más de diez horas.
—Sí, capitán— susurró Nick, subiendo a la camioneta con un pequeño brinco.
Jonás rodeó la camioneta antes de abrir la puerta y subir sin ningún problema gracias a su favorecida altura. Kimberly miró a los chicos acomodarse en los asientos de atrás, sorprendiéndose de ver como Sarah tomaba del asiento unas cuantas sabanas de color claro.
—¿Podrías darme una? —preguntó, estirando sus brazos hacia ella— por favor— pidió sin ser escuchada. Jonás encendió la camioneta, colocándose el cinturón de seguridad antes de suspirar y ver como su madre subía a su auto.
—Sarah, dale una de esas sabanas a Kimberly— soltó con autoridad.
—Si— soltó Sarah, entregándole una de las más gruesas a Kimberly.
—Gracias— contestó ella, extendiéndola en sus piernas para subirla por su pecho y cubrirse los moretones de los brazos.
—El primer que interrumpa mi viaje para ir al baño lo voy a matar— soltó Jonás, comenzando a alejar la camioneta de su casa— excepto Kimberly, ella puede pedirme lo que sea— soltó antes de escuchar las quejas de los chicos—¡A ver cierren la puta boca! Está enferma y si quiere detenerse por un poco de aire pues lo haremos y necesita tomar muchos líquidos así que si quiere pararse a orinar mil veces pues lo haremos. ¿Entendido?
—Gracias, pero estoy bien— soltó ella— no necesito cuidados especiales por el momento— comentó.
—¡¿Y mis papás fritas?!— preguntó Nick, moviéndose en su asiento—¡Jonás tienes que regresarte, mis papás han quedado en tu auto!
—No me hagas esto, Nick— comentó Jonás, sacando el celular del bolsillo de su pantalón antes de extendérselo a Kimberly— ¿Podrías hablarle a mi madre? — preguntó sin dejar de ver al frente.
—¿A tu madre? — preguntó ella, tomando el celular.
—¡Las encontré! — soltó Nick con una gran sonrisa en el rostro.
—¿Alguien quiere un poco? —preguntó, volteando a ver a Sarah— ¿Quieres un poco? —le preguntó.
Jonás negó un poco al finalmente salir de la ciudad, observando como su camaro rojo iba a unos cuantos metros delante de ellos. Kimberly permaneció con el celular entre sus manos, observando como él parecía importarle un carajo que ella se hubiera quedado con su teléfono.
—¿Crees que a tu madre no le moleste pasar su cumpleaños con nosotros? — preguntó Zack, observando a Jonás.
—Mi madre siempre deseo tener muchos hijos y siempre deseo pasar su cumpleaños rodeada de muchas personas. Mi padre siempre está en viajes de negocios y siempre termina por dejar a mi madre sola en su cumpleaños así que para ella es muy lindo que ustedes decidieran venir.
—¿Y por qué no tuvo muchos hijos? — preguntó Sarah, viendo los autos de la carretera.
—Mi madre es estéril, luchó mucho por tener hijos, pero nunca lo logró— soltó Jonás— así que sí, soy adoptado—soltó, revelando un secreto que ni sus amigos más cercanos conocían. Kimberly lo observó por un momento y suspiró antes de asentir. Todos permanecieron en silencio, sorprendidos por lo que él acababa de decir.
—¿Cuándo te adoptaron? — preguntó ella.
—Creo que fue cuando cumplí cuatro años.
—Qué lindo— susurró ella, jugando con el celular de Jonás entre sus manos— que lindo que te haya tenido a ti para cumplir su sueño de ser madre, ahora entiendo por qué te ama demasiado.
—Soy su niño consentido— soltó, volteando a verla por un momento. Sonriendo, sintiendo como las palabras de ella habían aligerado el ambiente.
—Tus padres tuvieron suerte de escoger un niño guapo— soltó Zack antes de reír— pudiste ser feo, gracias a tu cara puedes hacer mucho dinero.
—¡Podrías ser stripper! — soltó Nick entre risas— ¡Yo podría enseñarte unos cuantos movimientos! — soltó, logrando que todos rieran.
—Eres un enfermo, Nick— soltó Jonás entre risas.
Kimberly miró a Jonás por un momento y sonrió ampliamente. Sabiendo que aquellas largas horas serían un gran viaje lleno de comentarios sin sentido y mucha comida.
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Las luces de la cabaña iluminaron la oscuridad del lugar cuando ellos bajaron de la camioneta en un pequeño brinco. La tormenta comenzaba a caer sobre ellos y las fuertes ráfagas de viento que los atacaba constantemente los hicieron correr hacia el interior del lugar en espera de poder refugiarse del frio. Kimberly tomó sus cosas antes de correr al interior del lugar, encontrándose con una gran cantidad de personas. Jonás entró tras de ella, maldiciendo al ver a toda la familia reunida en aquel lugar.
—No puede ser— susurró molesto, viendo a Julieta al fondo de la sala.
—¡Jonás! —soltó uno de sus primos, soltando una gran sonrisa— ¡Qué gran sorpresa verte!
Las risas de los chicos fueron ahogadas por completo al entrar a la cabaña y ver a Jonás con la mirada asesina que tanto temían ver.
—Tu prometida estaba esperando por ti, la boda ha sido programada para el próximo mes. Escuché que te irás a Francia con ella, ¡Felicidades! — soltó otro de sus primos, sonriendo ampliamente.
—Kimberly...
—¿Vas a casarte? — preguntó ella, volteando a verlo. Entrecerrando los ojos al encararlo. — que sorpresa...
—Es mentira...— trató de explicar, tratando de tomarla de los hombros para hablar con ella. — déjame explicarlo.
—No tienes nada que explicar— soltó ella, empujándolo para poder salir de la cabaña con el rostro totalmente tenso.
—¡Que hijos de puta son! — soltó Jonás, viendo a toda su familia— ¿Cuándo van a dejar de comportarse de esta manera por una maldita herencia?
—¡Kimberly! — gritó Mike, corriendo tras de ella al salir de la cabaña—¡No puedes irte de esta manera y mucho menos hacia el bosque! —gritó, deteniéndola. — creo que necesitas calmarte.
—¡Kimberly! —gritó Jonás al salir de la cabaña, tomándola de los hombros al alcanzarla. — por favor entremos y hablemos— pidió, viendo como ella temblaba de frio— por favor... estar aquí te hará mal.
—Ve, Kimberly— soltó Mike, liberando el brazo de Kimberly. — estás enferma—susurró antes de alejarse de ellos con la mirada en el suelo, pensando que tal vez en verdad no había ni una posibilidad de luchar contra Jonás.
—Es por eso que no pienso enamorarme de ti— soltó ella, alejándolo—¡Es por eso que no quiero que me gustes! — susurró— eres jodidamente inalcanzable...tus padres quieren una mujer rica para ti y solo soy una maldita pastelera. Aprende donde está tu lugar.
—Pero yo te quiero a ti— comentó él, tomándola de las mejillas— dame la oportunidad de demostrar que, aunque sea un hijo de puta puedo tratarte de la mejor manera.
—Déjame a mi hablar con ella— soltó Julieta, a su lado. Abrazando su gran saco de lana. — esta abrumada en estos momentos, no la presiones... eso solo demuestra que eres un imbécil con las mujeres.
—Julieta no creo que debas...
—Ven linda, hablemos de este malentendido— dijo, interrumpiendo lo que él trataba de decir.  Por un momento lo miró, tomando la mano de Kimberly para llevarla consigo a su habitación.
—Ni siquiera sé quién eres— comentó Kimberly al entrar a la habitación de Julieta. Notando como ella soltaba una pequeña sonrisa al cerrar la puerta tras de ellas.
—Soy la “futura” esposa de Jonás— comentó, haciendo unas comillas con sus dedos— mi nombre es Julieta, soy francesa y en estos momentos estoy seriamente pensando en robarte tu blusa por que en verdad me gusta— soltó antes de sonreír. — en Francia las modas son muy raras, en fin. Lamento que tuvieras que enterarte de este problema de esa manera.
—Estoy tan confundida —confesó Kimberly, jugando con sus manos.
—Piensa en mis palabras— soltó ella, sentándose en la cama junto a Kimberly. — conocí a Jonás hace unos días en la cena familiar. En verdad me sorprendió su aspecto, pero cuando abrió la boca me sorprendió aún más, se portó como todo un caballero conmigo.
— ¿Caballero? — preguntó ella, recordando todas las veces en que Jonás había actuado con respeto a su alrededor. — quien lo diría...
—Desde que era niña mi padre me prometió casarme con un buen hombre así que cuando finalmente dijeron que habían encontrado al hombre perfecto me emocioné, pero cuando Jonás me dijo con toda sinceridad que era hermosa pero que no era para él... lo entendí— soltó después de una pequeña pausa. — porque él tampoco lo es para mí. Lo que quiero decir es que Jonás rechazó el matrimonio a los cinco minutos de conocerme e inmediatamente me dijo que había conocido a una chica a la cual quería mucho. Viéndote frente a mí entiendo por qué me rechazó de inmediato, eres jodidamente linda.
—¿Estás diciendo que no van a casarse? —preguntó Kimberly, levantando la mirada— ¿Lo dices en serio?
—¡Claro! — contestó Julieta— él no quiere casarse y yo no quiero casarme. No pueden obligarnos a firmar el acta de matrimonio pero lo que sí puedo hacer es casarme con uno de sus amigos que están guapísimos— soltó antes de reír. — miento si no digo que hubiera sido genial tener a alguien tan apuesto como él pero lo que puedo ver en sus miradas es tan frustrante. Jonás te quiere y temes quererle.
—Ni siquiera sé que es lo que entre él y yo va a pasar, pero puedo admitir que tengo tanto miedo de dejar que me eleve al cielo para dejarme caer— confesó Kimberly, observando a la chica que tenía frente a ella.
—¡Pero somos jóvenes!— soltó Julieta con una gran sonrisa— nos encanta enamorarnos y el amor siempre viene con un poco de dolor... celos, frustración y muchos más sentimientos que no precisamente se sienten bien.
—Tienes razón—susurró Kimberly, levantándose de la cama— creo que debería de ir a hablar con él. Gracias por ser sincera conmigo— susurró antes de abrir la puerta de la habitación, encontrándose repentinamente con un pasillo vacío, lleno de puertas con pequeños carteles que tenían escritos nombres totalmente desconocidos.  
La voz de Jonás se escuchó al final del pasillo, posiblemente se encontraba sentado en aquella sala de estar donde había visto por primera vez a su familia. Los ligeros pasos de Kimberly pasaron desapercibidos, logrando no causar ni un sonido en la madera del suelo. Jonás se escuchaba molesto y lo sabía por lo gruesa que se escuchaba su voz en esos momentos.
El corazón de Kimberly dio un pequeño brinco al escucharlo hablar del matrimonio con alguien más, pero al escuchar aquellas palabras sintió que no debía escuchar aquella conversación. El llanto de la madre de Jonás la hizo retroceder dos pasos, tropezándose con una de las mesas decorativas que había tras de ella. El fuerte sonido que sonó por la cabaña al romperse la decoración de cristal que había sobre la mesa llamó la atención de los presentes en aquella sala.
Sin poder sostenerse terminó cayendo en el suelo, con los brazos extendidos para evitar que alguno de los cristales terminara clavándose en sus brazos. Jonás se acercó a ella con el rostro tensó, tomándola de la cintura antes de poder levantarla del suelo, escuchando como algunos cristales terminaban de caer al suelo.
—¿Estás bien? — preguntó, sacudiendo la gruesa ropa que Kimberly llevaba encima. — ¿Te sientes mal? — soltó, notando como ella parpadeaba rápidamente— ¿Kimberly?
—Por favor no te cases con ninguna mujer que no amas– soltó, clavando la mirada en la preocupada mirada de Jonás— odiaría verte infeliz— susurró, notando como él se quedaba sin palabras frente a ella. Escuchando como la madre de Jonás se acercaba con un botiquín de primeros auxilios.
—Ay linda... ¿Volviste a sentirte mal? — preguntó, sacando un poco de alcohol.
—Está bien— soltó Jonás, tomándola de la mano— simplemente sigue algo débil, la llevaré a su habitación con las chicas.
—Ah...bien—susurró su madre, retrocediendo unos cuantos pasos.
Ambos permanecieron en silencio al subir las escaleras, únicamente escuchando el sonido de sus pasos y respiraciones. Jonás se mordisqueó el labio al ver las puertas de las habitaciones. Deteniéndose en el pasillo, rodeando la delgada cintura de Kimberly con sus manos, pegándola a su cuerpo con la suficiente fuerza para escucharla jadear.
—No podré dejarte ir esta noche— dijo, mirando los nerviosos ojos de Kimberly.
—¿Estas pidiendo que duerma contigo esta noche? —preguntó ella, nerviosa al verlo tan serio.
—Todas las noches— susurró, deslizando la punta de sus dedos por la espalda de Kimberly, acariciándola con suavidad— entra a mí habitación está noche y lo tomaré como una oportunidad para demostrarte que puedo ganar tu corazón.   
Kimberly sonrió por un momento, mirándolo a los ojos mientras él acariciaba con suavidad su espalda.  Jonás no necesitaba ganarse su corazón ya que él lo había tenido desde hace meses atrás. El problema era que ella no confiaba en él y no veía una relación segura entre ellos. Para ella Jonás era una bomba de tiempo, una bomba de emociones que terminaría explotando en algún momento.
Jonás era mujeriego, agresivo y sobre todo bastante dominante. Le gustaba que todo saliera como él lo deseaba. Su personalidad era tan diferente a la de ella que le costaba imaginarse un futuro juntos, pero incluso si no sabía que era lo que deseaba en un futuro, sabía que en esos momentos quería perderse en él.
—Hagámoslo— soltó ella.
Cuando la cerradura de la puerta se escuchó en la habitación Kimberly sintió que se le iba la respiración, nerviosa de verlo venir hacia ella con una mirada totalmente oscura. Jonás suspiró, quitándose la camiseta mientras caminaba hacia la cama, ella tragó saliva cuando él se detuvo frente a ella, tocando sus temblorosas piernas. Acariciando la suave textura de la piel de Kimberly, escuchando su entrecortada respiración. Sus miradas se encontraron un momento cuando él finalmente encontró el encaje de sus bragas, metiendo sus dedos anulares entre ellas para finalmente bajarlas hasta los tobillos.
Las mejillas de Kimberly ardieron al verlo alejar su ropa interior, lanzándola hacia alguna esquina de la habitación antes de soltar una pequeña sonrisa coqueta. Él sabía que ella estaba nerviosa, podía notarlo con cada movimiento tímido que hacía sobre la cama, comprobando que esos movimientos le aseguraban que él la tomaría por primera vez.
—Tranquila, todo está bien— susurró, enrollando sus manos entre su cabello, jalándola con suavidad hacia él antes de sonreír y besarla.
Kimberly no se sorprendió al recibir aquel hambriento beso que la dejó sin aliento. En cambio, lo recibió con gusto, saboreando la manera tan única con la que Jonás solía besarla. Tan rudo y duro. Un tímido gemido salió de los labios de Kimberly cuando sintió los traviesos dedos de Jonás deslizarse entre sus piernas, acariciando con la yema de sus dedos su punto más débil.
Un oscuro gruñido se escapó de los labios de Jonás cuando la sintió palpitar entre sus dedos, tan húmeda y lista para él.
—Jonás...
—Shh...Lo estás haciendo muy bien— susurró, introduciendo dos dedos en ella, sintiendo como ella repentinamente le mordía los labios. — mierda, estás tan estrecha— susurró.
—¿Está mal? —preguntó ella, temblando debajo del musculoso cuerpo de Jonás. Gimiendo con fuerza al sentir sus dedos moverse en su interior.
—¡Shh! — soltó él con una gran sonrisa— nena, nos van a descubrir— susurró, soltando el cabello de Kimberly para comenzar a desnudar su pecho. Ansiosos por ver los redondos pechos que había deseado por tanto tiempo.
Kimberly se cubrió los labios con ambas manos cuando la lengua de Jonás alcanzó unos de sus pechos, jugando con sus sensibles pezones mientras sus dedos jugaban en su interior.
—No sabes cuánto tiempo dese hacer esto— susurró, mordiendo levemente su pezón. Escuchando los pequeños gemidos que se escapaban por los labios de ella.
—Jonás— gimió– yo...
—Lo sé—susurró él, metiendo un tercer dedo dentro de ella, sintiendo como ella se corría en su mano, temblando y jadeando con un poco de fuerza. — oh, mira esto...—susurró, alejándose de ella para poder ver su mano llena de fluidos. — ya no puedo aguantarlo más— dijo, desnudándose por completo frente a ella, exhibiendo su gran erección.
—Creo que mejor lo dejamos...— soltó, guardando silencio cuando la tomó del cuello y la besó.
—Ahora voy a hacerlo en serio— soltó él, regalándole una oscura sonrisa que la hizo temblar.




Capítulo 14



El gran olor a café que había en la habitación la hizo despertar, moviéndose con lentitud en la cama, sintiendo como su cuerpo adolorido le gritaba que no se moviera demasiado rápido. Escenas fugaces de la noche anterior se proyectaron en su cabeza, recordándole que todo lo que ella había creído que había sido solo un sueño caliente había sido en realidad todo lo que ambos habían hecho para complacerse.
Los pasos de Jonás eran silenciosos a su alrededor, vistiéndose en completo silencio. Tratando de no despertarla mientras bebía un poco de café como todas las mañanas. La puerta de la habitación se abrió cuando Nick entró de repente.
—¿Qué mierda haces? —susurró Jonás, empujándolo hacia afuera de la habitación. Evitando que pudiera ver un poco de la piel desnuda de Kimberly. — Kimberly está dormida, largo.
—¡Vamos a desayunar! —susurró— ¡Los esperaremos abajo! — anunció. Cerrando la puerta antes de irse.
Kimberly pudo escuchar a Jonás gruñir antes de acercarse a ella y deslizar su mano por las gruesas sabanas.
—Kimberly— la llamó, susurrando su nombre con suavidad.
—Estoy despierta— soltó, girándose en la cama para poder verlo.
—Iremos a desayunar— dijo antes de acariciarle la mejilla— ¿Cómo te sientes?
—Como si hubiera tenido sexo toda la noche— contestó, logrando que él soltara una gran sonrisa.
— Te estaremos esperando abajo así que levántate y vístete— mencionó, alejándose de ella para salir de la habitación.
Kimberly permaneció unos cuantos minutos en la cama antes de levantarse con unos cuantos torpes pasos. Se llevó las manos al rostro cuando unas cuantas gotas de sangre cayeron sobre la alfombra blanca de la habitación, asustándola de inmediato. Imaginando lo peor.
Con unas cuantas lágrimas en los ojos se limpió la sangre y entró al baño prácticamente corriendo. Abriendo la regadera para limpiar la sangre que comenzaba a escurrir por su cuello, por un momento se mareo al ver la gran cantidad de sangre que salía por su nariz así que se sostuvo de la pared del baño y se sentó con cuidado en el suelo. Llorando con mucha más fuerza.
Desde que Lucas le había mencionado la enfermedad de su madre la había aterrado y le había llenado la cabeza con ideas completamente suicidas. No quería terminar en una cama como su madre, encadenada a un tanque de oxígeno. Esa no era la clase de vida que quería para ella.
Ver el agua de color rojo frente a ella le recordó todas las veces que tuvo que enfrentarse con las hemorragias nasales de su madre. África se detuvo en el pasillo al escuchar un fuerte sollozo desde el interior de la habitación de Jonás. Sin pensarlo dos veces entró al lugar, notando inmediatamente las envolturas de preservativos que había en la basura.
Al escuchar a Kimberly llorar dentro del baño se imaginó lo peor, saliendo de la habitación completamente furiosa, buscando a Jonás con la mirada.
Sarah se llevó las manos al rostro cuando África entró al comedor y golpeó a Jonás en el rostro. Volteándole el rostro con una segunda cachetada.
—¡¿Qué mierda te pasa?!—Gritó él, totalmente furioso— ¿Estás loca? — preguntó masajeándose la mejilla.
—¡¿Qué mierda le has hecho a Kimberly?!— preguntó Wendy, con los puños.
—¡Nada! —gritó Jonás, con el ceño totalmente fruncido. Palideciendo por un momento. — ella... ¿Te dijo algo? — le preguntó, saliendo del comedor.
—¡Está llorando con tanta fuerza en el baño que pude escucharla desde el exterior de tu habitación!
—Mierda, mierda, mierda— susurró él, corriendo por las escaleras. Tratando de pensar si en verdad la había obligado, si la había lastimado. Al entrar a la habitación la pudo escuchar llorando con fuerza desde el baño, con velocidad guardó las envolturas de los condones en su pantalón. Evitando que alguien más descubriera lo que había sucedido entre ellos. Los chicos llegaron tras de él. Jonás volteó a verlos y negó al verlos entrar a la habitación— no entren al baño— ordenó. — ella debe de estar desnuda.
—¿En verdad le hiciste algo? — preguntó Mike, haciendo a un lado a Nick para poder acercarse a Jonás con el rostro tenso, amenazándolo con la mirada.
—Piérdete de mí vista— soltó Jonás, entrando al baño. Paralizándose al verla en el suelo de la regadera, llorando totalmente desnuda mientras se limpiaba la sangre que salía de su nariz. — Kimberly— la llamó, acercándose a ella, entrando a la ducha con ella. — Dios...
—¡Vete! – gritó ella en medio del llanto—¡Déjame sola!
—No nena—contestó él totalmente tranquilo, empapándose con el agua que caía de la regadera mientras negaba y tomaba una toalla— vamos al doctor.
—Voy a morir como mamá, ¿Cierto? — preguntó de repente, levantando la mirada hacia el rostro de Jonás— no quiero...
—¡Voy a entrar! —gritó Mike desde el exterior del baño. Jonás la cubrió con la toalla, protegiendo su cuerpo desnudo.
—¡No entren!—gritó con fuerza— ¡Llamen a un doctor!— ordenó, llevándose a Kimberly hacia sus brazos, rodeándola mientras ella permanecía llorando y sangrando.
—Tengo miedo—susurró ella entre sus brazos, temblando, pensando una y otra vez en la muerte.— quiero verlas a ellas, quiero ver a las chicas.
—¡Kimberly deja de hablar como si fueras a morir ahora!— gritó, abrazándola con más fuerza, acariciando su cabello mientras salía de la ducha.— África me ha golpeado, te ha escuchado llorar... creo que pensó que te había violado— susurró, avergonzado.— ¿Cómo podría hacerte eso?—preguntó, abriendo la puerta del baño. Encontrándose con todos dentro de su habitación. — muévanse—dijo, llevando a Kimberly hacia la cama, acostándola con cuidado, protegiendo su cuerpo desnudo con las gruesas sabanas de su cama.
—Voy a mojar toda la cama.
—No importa– comentó, volteando a ver como Sarah conectaba un secador de cabello al lado de la cama.
—Puedes dejarla con nosotras– comentó Sarah.
—Solo quería aclarar que Jonás no me hizo nada— comentó Kimberly, notando como la sangre de su nariz comenzaba a cesar.
—Igual no me pienso disculpar con él, los tres sabemos por qué no pienso hacerlo— soltó Wendy, observando como Jonás soltaba una pequeña sonrisa.
—Bien, pero asegúrense de cuidarla— contestó él, acariciando la húmeda mejilla de Kimberly.
Mike tensó los músculos del rostro al verlo besarla frente a todos. El odio que había comenzado a sentir contra Jonás no podía ser más real. Odiaba saber que él había conseguido tenerla con tanta facilidad, detestaba ver como ambos se miraban con suavidad frente a todos. Podía verse en sus miradas que se querían de verdad y eso le hacía hervir la sangre.
Le regaló una mirada fugaz a Kimberly antes de salir de la habitación junto a los demás chicos, pensando en la mejor manera de derrotar a Jonás. Él tenía dinero, una gran oferta de trabajo que esperaba pacientemente por él, una gran familia y finalmente había conseguido a la chica que quería. Jonás no podía tener todos lo que él quisiera, la vida no era así. Tenía que haber dolor en su vida, no podía vivir feliz para siempre.
Jonás lo observó al salir de la habitación, soltando una pequeña sonrisa ante la mirada de odio que tenía Mike en esos momentos. La tensión podía sentirse en el aire, tan dura e incómoda que hizo que Jonás frunciera el ceño.
—Sé perfectamente lo que estás pensando— habló Jonás, cruzándose de brazos frente a él— pero ella no tiene la culpa.
—Me había prometido una cita este viernes y de repente está durmiendo en tu habitación. Follando contigo mientras a todos nos demuestra una cara llena de inocencia. Diría que Kimberly es una zorra muy discreta, ¿No es así? — preguntó, cayendo al suelo con la nariz sangrante.
—¡Oigan no! —gritó Nick, corriendo hacia ellos. Viendo como Jonás se sentaba sobre él, golpeándolo una y otra vez con el puño totalmente cerrado. Kimberly se levantó de la cama al escuchar los gritos en el pasillo junto a los jarrones rompiéndose.
—¡Jonás tienes que soltarlo! — gritó Zack, tratando de separar a la bestia furiosa que tenía Mike encima, el piso se manchó de sangre en cuestión de segundos. Mike pateó el estómago de Jonás, logrando que él se separa un poco de él. Gruñendo totalmente molesto.
—¡Eres tan imbécil que no te das cuenta de que para ti Kimberly solo es un maldito capricho! —gritó, golpeando a Jonás. — ¡¿Un puto mujeriego enamorándose de una sola mujer?!
—¡Esa mierda a ti no te incumbe! — contestó Jonás, lanzándose de nuevo hacia Mike, escupiendo la sangre que comenzaba a salirle del labio.
—¡Paren! — gritó Wendy, metiéndose entre ellos para detenerlos. Jonás golpeó con fuerza la pared antes de señalar a Mike y respirar con fuerza.
—¡Te quiero lejos de esta puta casa! — gritó, conteniéndose.
—Como sea— respondió Mike, limpiándose la gran cantidad de sangre que le salía de la nariz. — solo recuerda que no puedes tener todo— amenazó— y te pienso quitar lo más que has deseado en toda tu puta vida.




Capítulo 15



El delgado cuerpo de Kimberly tembló de frio cuando se quitó el abrigo frente al estanque de aguas termales. Cruzando miradas con Jonás al entrar al agua, disfrutando de la deliciosa sensación que el agua caliente provocaba sobre su piel.
Las suaves manos de Sarah se aferraron a la cadera de Kimberly cuando tambaleó en el agua, sosteniéndose de ella para no caer sobre Nick. La mirada de Nick se clavó en el traje de baño de Sarah, estirando su mano para poder jalarla y sentarla en sus piernas.
—Ven aquí— dijo Jonás, estirando sus brazos hacia ella. Ansioso por tocar la suave piel de Kimberly, ella lo miró antes de acercarse con cuidado hacia él, sonriendo al sentir las traviesas manos de Jonás tocar su trasero bajo el agua. — te miras tan linda con este traje de baño— confesó, acariciando la piel de su trasero.
—Eh, dijiste eso hace rato cuando estaba comiendo— comentó Wendy, viéndolos.
—Tú cállate, envidiosa— contestó él, regalándole una juguetona sonrisa antes de sentar a Kimberly en sus piernas, acariciando su cintura bajo el agua.
—Esto es agradable— soltó Kimberly, mirando el bosque que había a su alrededor. — no sabía que podía existir un lugar así de agradable.
—Hay miles de lugares agradables en este lugar, es una lástima que no haya tiempo suficiente para visitar cada uno de ellos.
—¿Podemos regresar luego? — preguntó Zack, nadando por el lugar— esta buenísima el agua.
—No lo sé—suspiró Jonás— mi padre controla todo el lugar y saben que en estos momentos no estoy en buenos términos con él. Nunca he tenido una buena relación con él, pero hemos dejado de hablar desde la cena familiar. Me quitó todas las tarjetas e incluso intentó cancelarme mi cuenta bancaria personal pero no pudo meterse con esa. Mi familia es una mierda— comentó, recargando su cabeza en el hombro de Kimberly.
—No sabía que tenías tan mala relación con tu familia— comentó ella, volteando a verlo— he visto como tu familia te veía en la cena, parecían odiarte...
—Es una larga historia.
—Tengo tiempo— susurró ella— un año para ser exacta.
—Tengo sueño, iré a dormir— susurró Sarah, saliendo del agua. Seguida de Nick.
—Mejor los dejamos solos– comentó Zack, llevándose a África consigo.
Jonás asintió al verlos salir del agua, temblando de frio antes de echarse a correr hacia la cabaña con el cuerpo empapado. Una pequeña risa se escapó de sus labios al verlos correr, gritando por culpa del frio.
—Les dije que trajeran algo— susurró, volteando a verla. — quedamos solos— susurró, alzando las cejas en forma de coqueteo. Kimberly sonrió antes de negar frente a él.
—Aquí no.
—Que pervertida eres. No estaba pensando en eso— le contestó él, pegándola por completo a su pecho. Kimberly tragó saliva antes de separarse por completo de él, mirándolo con una cierta mirada de exigencia. — ¿En verdad quieres que te cuente todo eso?— le preguntó.
—Bueno, si realmente vamos a salir quiero saber qué es lo que sucede en tu familia y yo te contaré lo que sucede en la mía.
—Bien— susurró él, mirando por un el oscuro cielo nocturno. — desde que era un niño todos me han despreciado por ser adoptado, creen que tienen una maldita sangre especial y temen que yo pueda quedarme con todo el dinero de la familia de mi padre, pero en realidad no estoy buscando nada de eso. Durante mucho tiempo intenté agradarles, en verdad lo intenté, pero fue imposible porque ellos de verdad no querían aceptarme. No puedes obligar a alguien a quererte.
—Cierto– susurró ella.
—Es por eso que me miran con odio, creen que jugar futbol es una mierda, una pérdida de tiempo y miles de cosas más. Siempre me han criticado y me han menospreciado por ser adoptado... incluso mi padre, siempre me ha tratado como si fuera una basura.
—¿Cómo eras cuando eras un niño? — preguntó ella, acercándose a él para abrazarlo con suavidad— desde que te conocí has sonreído demasiado pero también has tenido esa cara que grita peligro.
Jonás no pudo evitar no reír al escucharla, lanzándose hacia ella para besarla entre risas.
—Mi cara no grita peligro— dijo entre risas— no quiero saber todo lo que te has imaginado de mí.
—La verdad no— contestó ella antes de reír. Acariciando el cabello mojado de Jonás, mirando a los ojos por un momento, sintiéndose segura en aquel lugar. Disfrutando de estar a su lado.
—Ahora quiero escucharte a ti— susurró él, acariciándole la mejilla. — quiero saberlo todo, ¿Por qué en el baño dijiste que morirías como tu madre, ella murió?— preguntó, sintiendo como el cuerpo de Kimberly se tensaba un poco.
—Cuando era niña mi padre se alejó de mi madre. Dejándola con tres hijos pequeños, Ben y Samuel solo tenían meses cuando se fue con una mujer extranjera. Nunca más lo volvimos a ver, no sé si está vivo, pero después de eso mi madre comenzó a sufrir hemorragias nasales... como yo— susurró, antes de llevarse las manos al rostro y romper en llanto. Jonás suspiró antes de tomarla del rostro y hacerla verlos a los ojos.
—Todo estará bien, no tienes de que preocuparte... relájate y sigue contándome lo que ha sucedido— pidió con voz suave, limpiándole las lágrimas que caían por su rostro— aquí estoy para escucharte así que desahógate conmigo.
—Fue en la secundaría cuando mi madre cayó en cama, obligándome a dejar el arte para comenzar a trabajar en el negocio de tu familia... fue ahí cuando te miré por primera vez, jugando con un balón de futbol americano, gritando cosas que sigo sin entender. Fue la primera vez que descubrí que podía gustarme un chico.
—¡Espera! — soltó él, mirándola fijamente a los ojos. Tragando saliva con fuerza al ver la pequeña sonrisa en su rostro— ¿¡Estás diciendo que fui tu primer amor!?
—Algo así— contestó ella, avergonzada de la gran confesión que acababa de hacer. Jonás sonrió por un momento, tragándose todos los sentimientos que quería confesar.
—Deberíamos ir a dormir, comienza a hacerse tardo— dijo antes de levantarse del agua con ella en brazos. Tensando su cuerpo por culpa del aire frio que acababa de golpearlos.
Al llegar a casa se dieron un baño antes que ella bajara hacia el comedor en busca de un poco de agua para tomar las vitaminas que tanto necesitaba. Los pasos de Kimberly se detuvieron al encontrar a los padres de Jonás en la cocina bebiendo un poco de café.
—Buenas noches— dijo, pasando a un lado de ellos. Tratando de no cruzar miradas con su padre. Jonás le había dicho que evitara hablar con él a toda costa y eso haría. Solo tomaría la botella de agua antes que él pronunciara una palabra.
—¿Tu eres la novia de mi hijo? — preguntó de repente, haciéndola saltar de susto. Kimberly volteó a verlo, encontrando una amable mirada en los ojos de aquel hombre de cabello rubio. Kimberly se acercó un poco al ver a la madre de Jonás sonreírle.
—Algo así— contestó ella, jugando con sus manos. Nerviosa frente a ellos.
—Ya veo, no sabía que nuestro hijo tenía interés en las pelirrojas— comentó, cruzándose de brazos desde su asiento– pero toma asiento. Nos incomoda un poco que estés ahí de pie.
—Gracias— soltó ella, sentándose en el largo comedor de madera blanca.
—Kimberly— comentó la elegante mujer, tomando la taza de café entre sus manos— nos gustaría hablar contigo por un momento... claro si no te molesta.
—Para nada— contestó ella, deseando que Jonás apareciera mágicamente en aquel lugar— pueden decirme todo lo que gusten...
—Tengo un amigo que vive en Nueva york, es director de una de las universidades de arte más importantes del país, ya que seremos familia me encantaría que fueras a estudiar. Claro que todos los gastos correrían por nuestra cuenta— comentó el padre de Jonás, sonriendo al ver como una gran sonrisa se escapaba del rostro de Kimberly al escuchar aquella noticia. — ¿Te gustaría? — preguntó. — solo necesito hacer unas llamadas y listo.
Kimberly estuvo a punto de decir que, si cuando su intuición la hicieron reaccionar, levantándose del asiento al mismo tiempo que colocaba ambas manos sobre la mesa. El padre de Jonás la observó fijamente, tratando de entender la mirada que ella le estaba dando en esos momentos.
—¿A cambio de qué?— preguntó— ¿Alejarme de Jonás para que él pueda casarse con Julieta?
—Sabía que eras inteligente pero no tanto— soltó el hombre con una gran sonrisa en su rostro— ¿En verdad crees que mi hijo estará a tu lado toda la vida? El amor existe, pero se necesita estudios para salir adelante. 
—Estoy estudiando— contestó ella, frunciendo el ceño. — ¿Por qué odia tanto a su hijo, porque no lo deja ser feliz a su manera?
—Todos en este lugar sabemos que debes mucho dinero en la universidad, estas a punto de perder tu beca y quedarte sin estudios. Jonás no podrá protegerte siempre.
—No necesito que Jonás me proteja para poder salir adelante, puedo hacerlo por mí misma— contestó Kimberly— y si ustedes no quieren valorar a su hijo pues entonces yo lo haré. No pienso traicionar su confianza.
—La oferta seguirá estando disponible por todo el tiempo que quieras— soltó el padre de Jonás, observando como ella huía del lugar— va a caer algún día, ya lo verás— comentó, mirando el rostro de su esposa totalmente serio.
—No puedo creer que este apoyándote en esto— comentó ella, negando con suavidad. — Jonás la quiere demasiado.
—¿En verdad crees que esa chica es mejor para Jonás? Julieta es mucho mejor, además debes de pensar en los lazos comerciales. Jonás es joven, no sabe para nada lo que es bueno para su vida. Dejemos que crea que el amor le durara toda la vida.
—El amor puede durar toda la vida...
—Por Dios, no digas tonterías— comentó él, levantándose del asiento antes que ella lo tomara del brazo y lo mirara a los ojos.
—¿Estás diciendo que el amor entre nosotros se acabó? — preguntó, levantándose del asiento igual que él. Sintiendo como el corazón se le partía al ver su rostro serio, inexpresivo como si la pregunta que ella acababa de lanzar no le hubiera afectado en lo absoluto.
—¿Alguna vez hubo amor? —preguntó él, soltándose del agarre que ella acababa de hacer.— lo nuestro solo fue un lazo comercial.
—¡Yo si te amo! — contestó ella, llevándose las manos al pecho. Tratando de contener el llanto que amenazaba por salir— creía que nos amábamos.
—No puedo amar a una mujer que no pudo darme un hijo.
—Qué hijo de puta...
—Tómalo como quieras— contestó, dejándola sola en aquel lugar con los sentimientos totalmente destrozados.




Capítulo 16



El pasillo del hospital se encontraba en completo silencio cuando Jonás se sentó a su lado con dos vasos de café, ella lo miró por un momento y sonrió antes de tomar el vaso de café que él acababa de traer para ella. Él solo la miró antes de regresarle la sonrisa, bebiendo un poco de su café antes soltar un gruñido que llamó la atención de ella.
—Me quedó bastante fuerte—susurró él, tratando de mantener el silencio que había en el pasillo, de vez en cuando pequeños gestos de asco se formaban en su rostro por culpa del olor a cloro y lejía que había en el hospital.
—¿Quieres el mío? —preguntó ella, extendiéndole el vaso de café— el mío está muy suave para mi gusto.
—¡Nena me equivoqué de vasos!— soltó riendo— ¡Ese era mi vaso y este era el tuyo!—comentó antes de cambiar los vasos y probar del café que le había entregado a ella— si... este era el mío.
—¿No tomas mucho café?—preguntó Kimberly, moviendo las piernas una y otra vez mientras se llevaba el vaso a los labios. Jonás bajó la mirada hacia sus piernas, notando ella parecía estar terriblemente nerviosa.
—Oye— la llamó en un pequeño susurró, colocando una de sus grandes manos en la pierna temblorosa de Kimberly— todo estará bien... te lo prometo— susurró antes de besarle la mejilla— estoy contigo, no estás sola en esto— continuó hablando en susurros, acariciando su pierna, notando como los temblores de ella levemente comenzaban a cesar.
—Gracias por estas aquí...
—Nunca dejaría que mi novia viniera sola a esta clase de lugares, necesita apoyo moral— susurró, deslizando la mano por su pierna, atrapando la mano de Kimberly antes de entrelazar sus dedos con los de ella. Disfrutando de ese inocente y sencillo tacto que lo hacía sentir tan feliz.
—¿Señorita Kimberly? — preguntó el doctor al salir del consultorio, viéndola de inmediato— ¿Podría pasar para revisarla?
—Claro— contestó ella, soltando la mano de Jonás para entregarle su vaso de café antes de caminar hacia el consultorio del doctor, sintiendo las piernas temblorosas al caminar. Cerrando los puños con fuerza al mirar al doctor sonreírle amablemente.
Jonás se movió con inquietud desde su asiento, observando el rostro de ella totalmente pálido y aterrado.
—Oye— la llamó de repente, logrando que ella volteara antes de entrar al consultorio– te amo— soltó por primera vez, realmente sintiendo aquel puro e intenso sentimiento. Ella abrió los labios con sorpresa, regalándole una sonrisa antes de soltar un pequeño susurro que apenas pudo ser percibido por él.
El doctor cerró la puerta del consultorio después de entrar tras de ella, Kimberly se detuvo al ver a Lucas sentado en una de las esquinas del consultorio, mirándola fijamente mientras dejaba un grueso libro de medicina a un lado de él.
—Siéntese— pidió el doctor, sentándose en su asiento antes de abrir uno de los cajones metálicos que tenía a su lado, sacando de ellos un sobre amarillo con los resultados de los análisis que le habían realizado hace unos días. — sus resultados llegaron el día de ayer, veamos cómo se encuentra de salud...
—¿Usted no los ha leído? — preguntó ella, sentándose en el asiento que se encontraba frente al escritorio del doctor, él la miró por un momento y negó con suavidad antes de abrir el sobre que traía entre sus manos. Lucas se levantó de su asiento para acercarse al doctor, observando los resultados de los análisis, frunciendo el ceño ante los resultados.
—Bien— soltó el doctor antes de dejar los resultados sobre el escritorio— es tan lamentable tenerle que decir esto, pero usted ha heredado la enfermedad de su madre, el problema es que la enfermedad se está extendiendo en usted con mucha rapidez.
—Cáncer...—susurró Kimberly, llevándose las manos al rostro— ¿En qué etapa me encuentro?— preguntó ella— ¿Terminal como mi madre?
—Si fuera terminal estarías en cama como ella— contestó Lucas, cruzándose de brazos frente a ella— te lo advertí hace años Kimberly, te dije que te revisaras siempre que pudieras por que eras propensa a generar la enfermedad.
—¡Mejor dime que tengo que hacer para no morirme!— soltó, moviendo las piernas con nerviosismo.— ¿Qué tengo que hacer?
—Por el momento te recomiendo que inicies las quimioterapias— dijo el doctor— aún estamos a tiempo contigo, no podemos simplemente operarte para retirarlo ya que como se aprecia en la radiografía, el cáncer se ha extendido mucho.
—Ve al mismo hospital donde han hospitalizado a tu madre, haré que te den el tratamiento gratis— soltó Lucas antes de estirar su mano hacia ella— permíteme reparar todo el daño que te hice en el pasado— comentó.
—Como quieras, solo dime cuando debo de irme— contestó ella, levantándose del asiento— no le digas a nadie que estoy enferma— pidió, guardando los exámenes dentro de su bolso.
—Claro... no diré ni una sola palabra— contestó antes de verla salir.
Jonás se levantó del asiento al verla salir, acercándose a ella para tomarla de las mejillas y besarla con suavidad. Kimberly le regaló una pequeña sonrisa.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó él, revisándola con la mirada— ¿Estás bien o necesitas algo?
—Todo está bien— contestó ella, tomando su mano con suavidad antes de alejarse de la puerta de consultorio, Jonás siguió los pasos de Kimberly mientras la veía— el doctor dijo que mi cuerpo está realmente cansado y que estoy baja de vitaminas. Lo entiendo por qué a veces me salto comidas para terminar el trabajo, pero estoy bien fuera de eso. Hice un gran drama en la cabaña el otro día y estoy completamente bien.
—Me alegra escuchar eso— comentó Jonás, soltando un fuerte suspiro que se llevó todos los nervios y preocupaciones que había sentido desde el día que ella se había desmayado por primera vez— igual evita trabajar tanto, no necesitas sobre esforzarte, puedo ayudarte.
—No quiero tu dinero, Jonás. Eres mi novio...no un patrocinador.
—No tiene nada de malo que las parejas se apoyen económicamente— comentó él, abriendo la puerta del hospital para que ella pudiera salir— desde que comenzamos a salir mi dinero es tuyo.
—Tu dinero es tuyo, agradezco lo que intentas hacer, pero sabes que nunca me ha gustado que me miren como lo estás haciendo de esta manera, puedo hacerlo sola.
—Supongo que no puedo hacerte cambiar de opinión cuando siempre has sido de esa manera— susurró él, abriendo la puerta del auto para ella antes de dar la media vuelta y subir al auto. Jonás la miró fijamente al ver su mano temblorosa. — ¿Seguro que todo salió bien? — preguntó con desconfianza. Kimberly asintió, percatándose de sus manos temblorosas.
—Lo dices por mis manos, ¿Cierto? — preguntó antes de soltar una pequeña sonrisa— siempre que estoy muy nerviosa y luego libero esos nervios termino quedando toda temblorosa. No tienes de qué preocuparte.
—Si tú lo dices— contestó él, encendiendo el auto antes de colocarse el cinturón de seguridad.
“Cáncer” pensó Kimberly por un momento, cerrando sus ojos por un momento. Pensando en lo que tenía que hacer para no lastimar a Jonás, la temporada acababa de empezar y Jonás necesitaba estar completamente concentrado en sus entrenamientos para poder atraer ofertas profesionales.
Lo único en lo que podía pensar era que su tiempo juntos se estaba agotando cuando apenas había comenzado. Lo había decidido antes de salir del consultorio, se iría sin decir una sola palabra.
Las quimioterapias eran dolorosas y no siempre se conseguía lograr vencer al cáncer. Prefería morir sola en el hospital que preocupar a todos a su alrededor mientras moría. Sabía que no era la mejor opción, pero incluso así estaba decidida a irse.
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El examen que se encontraba frente a ella era exactamente el mismo que había reprobado la última vez. El profesor se encontraba en su escritorio, sentado en la típica silla de madera que había en la universidad. Frente a él había unos cuantos exámenes vacíos que no habían sido recogidos por los alumnos que tenían que presentarse a la recuperación del examen. 
Kimberly pudo resolver con facilidad el examen, recordando como Jonás había pasado toda la noche con ella, ayudándola a aprender de química, explicándole ejercicios que probablemente vendrían en el examen. Él se había esforzado tanto ayudándola que no quería defraudarlo con una mala calificación, quería una buena calificación para demostrarle que en verdad todo el sacrificio que había hecho con ella al no dormir había valido la pena. Deseaba mostrarle una buena calificación y agradecerle por todo. 
Al levantarse de su asiento para entregar el examen comenzó a dudar si las respuestas que había hecho eran las correctas, el profesor soltó una pequeña sonrisa al verla sentarse una vez más para revisar cada una de las preguntas que ella acababa de responder. Estaba tan nerviosa que sus manos temblaban con suavidad al corregir unas cuantas palabras, un pequeño gesto de duda se escapó de su rostro al volver a levantarse de su asiento y mirar al profesor. Sorprendiéndose al encontrar a Jonás recargado en la pared, justo a un lado del escritorio del profesor, mirándola con una mirada suave que le costó entender a la primera.
—¿Listo? — preguntó el profesor, extendiendo su mano hacia ella al verla venir.
—Listo...bueno, eso creo— contestó Kimberly, entregándole el examen antes de sentir la mano de Jonás sobre la de ella, ofreciéndole un poco de apoyo moral.
—Revíselo— pidió Jonás, soltando una pequeña sonrisa antes de mirar al profesor.
El profesor asintió, tomando una de las plumas rojas que tenía preparadas para calificar los exámenes, se detuvo un poco al leer las respuestas que ella había escrito. Los ojos de Kimberly se abrieron un poco más cuando el maestro escribió directamente la calificación sobre el examen.
—¿Nueve? — preguntó ella, sonriendo ampliamente.
—Nueve— contestó el profesor, señalándoles con la mano que podían retirarse. Jonás sonrió ampliamente al ver la calificación, cargándola por un momento antes de tomar el examen y salir con ella entre sus brazos.
—Bájame—susurró ella totalmente avergonzada, llevándose la mano a la nariz—¡Bájame! — soltó con un tono de voz completamente diferente, alejándose de él antes de caminar hacia el baño de mujeres. Jonás la siguió antes de detenerse en la puerta del baño, dudando al entrar.
Kimberly volteó hacia la puerta al escuchar el sonido del seguro, Jonás movió la cerradura para comprobar que la puerta estuviera perfectamente cerrada antes de acercarse a ella y tomar un poco de papel para limpiar la sangre que salía de su nariz.
—Creía que ya no seguirías sangrando, es muy extraño. Probablemente tienes las venas muy delgadas— comentó, limpiándole la sangre del rostro— ¿Te sientes débil? No mires la sangre.
—Estoy bien— contestó ella de inmediato— tendré que lavarme la cara y el maquillaje se caerá.
—Como si eso importara— comentó Jonás antes de alejarse de ella y tirar en el cesto de la basura el papel totalmente ensangrentado.
—¿Qué pensaría toda la universidad si te viera cuidándome de esta manera? — preguntó Kimberly en un pequeño susurro— eres un chico malo.
—Estando contigo no me interesa lo que piensen los demás— respondió, notando unas cuantas manchas de sangre en su mano— ¿No es eso lo que debería de responder? — contestó, lavándose las manos.
—Supongo— susurró Kimberly, colocándose un poco más de papel en la nariz.
El entrenador negó al ver a Jonás llegar quince minutos tarde al entrenamiento, él simplemente se encogió de hombros antes de correr hacia el campo. Mike lo siguió con la mirada, recordando la manera en que él lo había corrido hace unos días. Estaba ansioso por vengarse y odiaba el hecho de no saber con exactitud que debería de hacer para dañarlo. Aquel día había pensado en la venganza perfecta, solo necesitaba tiempo para organizar todo y decidir si en verdad le haría algo tan duro al capitán del equipo.
Zack lanzó el balón en el aire, practicando sus tiros antes que Jonás se acercara a él y negara suavemente.
—Zack, sigues cometiendo el mismo error.
—Comienzo a creer que no sirvo para esta mierda— respondió, arrebatándole el balón a Jonás para lanzar una vez más. — ¿Te enteraste? —preguntó, volteando a verlo.
—¿Qué cosa? —preguntó, estirándose un poco. — no me he enterado de nada nuevo.
—El entrenador ha dicho que esta noche iremos a Houston. Creo que tendremos un entrenamiento intensivo ya que los reclutadores están buscando nuevos talentos y el entrenador está totalmente obstinado a conseguirnos algunos contratos.
—¿Esta noche?— preguntó Jonás, corriendo a atrapar el balón que Zack acababa de lanzar— practica conmigo— soltó, regresándole el balón.— al menos el entrenador está intentando ayudar a todos.
—Creo que nos iremos por unos cuantos días así que avísale a tu novia que tendrás que irte— contestó, atrapando el balón— ¿No has hablado con Mike? Parece que ahora nos odia a todos.
—No me sirve de nada prestarle atención, se comportó como un niño de cinco años al cual le quitaron una paleta que nunca fue suya desde un inicio.
La noticia del entrenamiento intensivo llegó a Kimberly cuando se encontró con Sarah y África en las gradas del campo de futbol y le contaron lo que acababan de escuchar. Kimberly se mantuvo en silencio al escuchar la noticia, si Jonás se iba de casa unos días sería la oportunidad perfecta para tomar sus cosas e irse de ese lugar antes de tener que enfrentar la dura conversación que no había querido tocar con él.
—Chicas— susurró, volteando a verlas con el rostro totalmente serio. África se acercó a ella al ver la expresión que ella tenía en su rostro en esos momentos.
—¿Peleaste con Jonás? — preguntó Sarah, estirando su mano hacia ella para poder tomarla de la mano.
—Me pondré de espaldas al campo— susurró Kimberly— si Jonás mira mi rostro sabrá que algo está mal.
—Entonces algo está muy mal...— susurró Wendy.
—No tengo mucho tiempo para hablar antes de comenzar a moverme, pero necesito que ustedes sepan no estaré.
—Realmente estoy asustándome así que solo habla— pidió Sarah, sosteniendo su mano mientras veía a Kimberly mordisquearse el labio con nervios.
—Tengo cáncer— anunció sin esperar una contestación de parte de ellas— al igual que mi madre... tengo que irme de este lugar para poder ir a un lugar donde las quimioterapias son mejores y gratis. No quiero afectar la vida de nadie con mis malditos problemas.
—¿Dejarás a Jonás? —preguntó Wendy, interrumpiéndola con la voz totalmente quebrada, tratando de contener el llanto.— no puedes dejarnos...
—Si es por tu bien puedes ir a donde gustes...
—No pienso decirle nada a Jonás, le mentí respecto a mi salud así que solo desapareceré para no preocuparlo. Sé que me odiará, pero el sentimiento de odio desaparece más rápido que el dolor— susurró Kimberly, llevándose ambas manos al rostro, finalmente liberando la montaña de sentimientos que comenzaban a ahogarla. África y Sarah se miraron entre ellas, aterradas por la información que acaba de decirles Kimberly.
—Ahora entiendo los sangrados, los desmayos...la manera en que tu cuerpo ha perdido peso...siempre creí que era por culpa del cansancio. No porque estuvieras muriendo...
—Me iré esta noche cuando él se vaya a Houston... por favor prométanme que no le contarán ni una sola palabra a él. ¡Díganle que no saben de mí!
—¡Va a pensar que te secuestraron o algo así! No puedes desaparecer de un día a otro...
—Dejaré pistas que demuestren que no fue un secuestro o algo parecido.
—¿Prometes que volverás? — preguntó Sarah entre llanto, tratando de no llamar la atención de los jugadores que entrenaban en el campo.— no, sé que volverás.
—Claro que lo haré— respondió Kimberly, regalándoles una pequeña sonrisa— volveré una vez que supere el cáncer— prometió, acercándose a ellas para poder darles un corto abrazo. — tengo que ir a control escolar— susurró— iré a darme de baja.
—¿En verdad te irás tan rápido? No puedo vivir sin ti...
—¡Sarah no la hagas sentir culpable, Kimberly se está largando de aquí para intentar salvar su vida!
—Lo siento, lo siento— susurró Sarah, levantando los brazos a la altura del rostro— simplemente me cuesta aceptar que debo dejarla irse.
—¿Puedo darles un último abrazo? —preguntó Kimberly, acercándose a sus amigas con el rostro completamente serio, tratando de controlar sus emociones de una vez por todas. Por un momento se observaron entre si antes de finalmente decidir abrazarse.
Para Kimberly fue imposible controlar sus emociones, sentirlas a ellas le provocaba una explosión de tristeza. Sentir su calor y sus respiraciones temblorosas era tan dulce y doloroso que incluso le costaba un poco respirar con normalidad.
Jonás se detuvo en medio del campo, observando fijamente la manera en que ellas de una manera u otra se aferraban entre ellas. Jugueteó con el balón entre sus manos antes de lanzarlo y ver como Kimberly sonreía ampliamente antes de irse. Con solo verla sonreír sintió como todo dentro de él se llenaba de energía, como si su sonrisa fuera el detonante que tanto necesitaba.
Kimberly huyó de aquel lugar, cubriéndose un poco la zona de los ojos al pasar por un lado del campo. Al entrar al edificio de la universidad se dirigió directamente al departamento de control escolar para finalmente terminar con todo de una vez.
Al detenerse en la puerta del departamento sintió como las piernas le temblaron levemente, su mirada viajó levemente a cada uno de los escritorios que había en aquel lugar. Su mirada se cruzó con la de una mujer que la veía desde el fondo del departamento.
—¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó, prácticamente gritando para que Kimberly pudiera escucharla con claridad, Kimberly sonrió levemente al acercarse a ella. — toma asiento— comentó la mujer de lentes que se encontraba tras el escritorio— ¿En qué puedo ayudarte?
—Quisiera darme de baja por motivos de salud.
—¿Embarazo? —preguntó la mujer, viendo a Kimberly mientras se sentaba en el asiento que había frente a ella.
—Ojalá fuera por embarazo— susurró ella antes de sacar de su mochila los exámenes que confirmaban la existencia del cáncer en su cuerpo— necesito ir a tomar mi tratamiento— anunció antes de dejar los exámenes sobre el escritorio, señalando la zona donde aparecía el cáncer en sus radiografías.
La mujer que se encontraba frente a ella permaneció en silencio, observando fijamente los exámenes que Kimberly acababa de colocar sobre su escritorio. Impactada al ver que una mujer tan joven tuviera tal enfermedad.
—Lo lamento mucho— fue lo único que pudo decir antes de levantarse de su asiento— iré por el papeleo necesario— soltó con una suave voz que terminó por incomodarla.
Kimberly lo único que pudo hacer fue permanecer en silencio desde su asiento, observando como aquella mujer sacaba unos cuantos documentos de algunas carpetas que parecían un poco viejas.
La mujer volteó hacia ella y regreso con los documentos. Kimberly odiaba la expresión que esa mujer tenía en su rostro, la miraba con tristeza, con lastima y eso lo odiaba demasiado. Ese era uno de los principales motivos por el cual quería irse antes que el cáncer comenzara a demacrar su rostro y obligara a su cabello comenzar a caerse.
—Bueno, linda. Déjame explicarte como están las cosas cuando te das de baja por cuestiones médicas— dijo la mujer mientras se sentaba en su asiento. — por ser cuestiones médicas puedes estar dada de baja el tiempo que sea necesario, pero es completamente necesario que al regresar nos pruebes que en realidad estuviste enferma. ¿Está bien?
—Sí, está bien... lo entiendo. No es un problema para mi demostrar que realmente iré a mi tratamiento.
—Si regresas obtendrás una beca completa, es una regla de la universidad...es por ello que te pedimos que compruebes tu historial médico. 
—¿Una beca completa?
—Exacto. Es como una recompensa por haber sobresalido, por haber luchado contra la enfermedad... ¿Puedes firmarme los papeles de baja?
—Claro– contestó Kimberly, tomando una pluma que se encontraba sobre el escritorio. Su corazón se llenó de tristeza al percatarse que firmar aquellos documentos significaba que en realidad tendría que dejar todo lo que tanto amaba atrás.
—¿Se encuentra bien? — preguntó la mujer al verla palidecer con fuerza frente a ella— de repente palideciste.
—Estoy bien— comentó Kimberly, regalándole una sonrisa.— gracias...—susurró, antes de finalmente firmar los documentos.
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Jonás mantenía una sonrisa de oreja a oreja mientras hablaba de lo que usualmente solían hacer en los entrenamientos intensivos y cortaba corazones de fondant con ayuda de un cortador de metal que ella le había dado hace una hora atrás. Incluso si no tenía que estar ahí para ayudarla, lo había hecho porque creía que de esa manera ella podría terminar más rápido y no tendría que forzarse a dar más de lo que su cuerpo podía dar. Además, le encantaba hacerle creer a su madre que estaba en ese lugar para aprender más del negocio cuando en realidad solo estaba en ese lugar para ayudar a Kimberly en todo lo que fuera necesario.
Amaba ver la manera en que ella solía concentrarse en cada trazo, en cada color y en cada diseño. El simple hecho de ver como entregaba su corazón en cada diseño le hacía sentir tan bien por que amaba ver como ella hacia lo que tanto amaba, disfrutaba de ver como ella era feliz haciendo arte.
La mirada de ambos se encontró por un momento cuando él se levantó de su asiento y caminó hacia ella con la pequeña bandeja totalmente llena de corazones de fondant. Jonás sin pensarlo le regaló una perfecta y amplia sonrisa que robo tota la atención de Kimberly.
—¿Terminaste? — preguntó ella con una voz suave, observando como Jonás dejaba la bandeja de metal sobre su mesa de trabajo personal.
—Solo el color gris, ¿Quieres un café? — preguntó antes de voltear hacia la salida, comprobando que el cielo comenzaba a oscurecerse— ¡Nena, llevamos todo el día aquí! — soltó, sorprendido. — no hemos comido nada, te traeré un café y un pan... ¿Un sándwich?—preguntó antes de detectar un extraño sentimiento atrapado en la mirada de Kimberly. Inmediatamente la abrazó, tratando de reconfortar ese sentimiento que había percibido en aquella mirada triste. — ¿Te sientes mal?
—Me siento vacía— susurró repentinamente, arrepintiéndose inmediatamente de las palabras que acababa de soltar— es que...tengo mucha hambre—soltó, tratando de cubrir las palabras que había soltado sin pensar.
Jonás se alejó de ella no completamente convencido de las palabras pero sonrió, tratando de borrar los repentinos pensamientos de preocupación que habían nacido en él al escuchar las palabras que ella había soltado.
—Entonces te traeré algo de comer— susurró antes de robarle un pequeño beso y salir de inmediato de aquel lugar. Kimberly lo siguió con la mirada hasta que finalmente pudo ver como él subía en su auto rojo para irse.
Estaba a punto de romper en llanto cuando se percató que la madre de Jonás se encontraba en la puerta de la sala, mirándola con una mirada suave que Kimberly no podía interpretar.
—¿Podemos hablar un momento en mi oficina? —preguntó, jugando nerviosamente con sus manos. Kimberly la observó por unos segundos antes de asentir y levantarse de su asiento de metal y seguirla hacia la oficina.
Ambas permanecieron en silencio mientras subían las escaleras hacia la oficina, escuchando únicamente el sonido de los hornos y las batidoras.  Kimberly entró a la oficina tras la madre de Jonás, frunciendo el ceño al ver la gran cantidad de papeles que había en el escritorio.
—Toma asiento, por favor— soltó la mujer, acercándose a su escritorio para poder sentarse. Kimberly tomó asiento al escuchar a la mujer, acomodándose en el asiento de terciopelo que había en aquella elegante oficina que por primera vez la veía completamente desordenada.
—¿Qué es lo que necesita hablar conmigo? —preguntó Kimberly, sorprendiéndose al ver repentinamente frente a ella los documentos de la inscripción de la universidad de arte. — ¿Esta bromeando, cierto?
—Mi esposo siempre va en serio...creo que sería una gran oportunidad para ti, ya estas dentro... solo tienes que ir.
—¿Cómo puede decir tal cosa? — preguntó Kimberly, levantándose del asiento de inmediato. Observando frente a ella la oportunidad de su vida, siento entregada a ella de la peor manera.— en verdad creía que usted era una buena persona... en verdad creía que le importaría ver a su hijo feliz pero veo que me equivoqué, ¿Todos las familias adineradas son de esta manera?— preguntó, tomando los documentos de la inscripción antes de lanzarlos hacia el suelo— ¡Puede hacerme miles de ofertas pero nunca me alejaré de su hijo por dinero o malditas oportunidades!—gritó totalmente furiosa, sintiendo como la sangre le hervía al mismo tiempo que le corría con fuerza a través de las venas.
—Solo hago lo que mi esposo cree que es lo mejor, él cree que Jonás estará mejor con esa chica... con Julieta...
—Su hijo estará mejor con la mujer que escoja, con la vida que escoja y con todo lo que él decida hacer. No puede ir por ahí decidiendo que es lo mejor para él, ¡Jonás ya no es un niño y se lo dije desde la fiesta de año nuevo! — contestó entre gritos, avergonzándose de inmediato— si él decidió escogerme fue por algo...así que no intente separarnos— soltó, dándose la media vuelta para caminar hacia la salida— que para eso está mi maldita enfermedad— murmuró al salir por completo de aquella oficina.
Se tuvo que llevar las manos a la nariz cuando una de sus típicas y repentinas hemorragias nasales la atacó en medio de aquel pasillo. Sin perder el tiempo corrió hacia el baño, percatándose por primera vez que su fobia por la sangre había desaparecido de alguna manera. Una pequeña y torpe sonrisa se escapó de sus labios al imaginar que su enfermedad desaparecía con tanta facilidad.
Al entrar al baño se percató de lo cansada que se veía, su reflejo en el espejo se veía pálido, demacrado e incluso completamente infeliz y le aterraba la idea de que Jonás pensara que su aspecto tenía que ver con él.
Estar a su lado se había convertido en la relación más extraña y feliz que le había sucedido. Nunca imaginó que el chico que veía como un idiota y en cierta forma prohibido se fuera a convertir en la persona que más necesitaba en ese momento. Cada cierto tiempo veía el reloj que se encontraba en su muñeca para saber cuánto tiempo le quedaba antes de enfrentarse con la dura realidad. El tiempo se agotaba al igual que su felicidad y su rostro lo reflejaba.
Se alejó del espejo al ver a Mike entrar con el rostro totalmente serio, con las manos en el aire como si estuviera tratando de decirle que estaba en ese lugar en completa paz, pero a ella no le importaba para nada lo que él estuviera tratando de decirle.
—Toma—susurró él, tomando un poco de papel antes de estirárselo— tu nariz está sangrando.
—¿Qué mierda haces aquí? —preguntó ella, recordando la pelea que había tenido Jonás con él en la cabaña— ¿Creía que te había quedado completamente en claro que nadie quería volver a verte? Me ofendiste en la cabaña y ahora vienes aquí con una cara de perro completamente arrepentido...además, es el baño de las mujeres. Simplemente vete.
—¿Irme? —preguntó él, acercándose levemente hacia ella con el papel entre sus manos— ¿Por qué debería de hacerlo cuando solo estoy intentando hablar contigo?
—Pero yo no quiero hacerlo– respondió ella, alejándose de él— si no sales de este lugar... gritaré y si Jonás te encuentra en este lugar volverá a romperte toda la cara. ¿Eso es lo que quieres? —preguntó Kimberly antes de empujarlo y correr hacia la puerta del baño.
—Solo quiero que me respondas algo—soltó Mike antes de voltear a verla y ladear un poco su cabeza— Habías prometido una cita conmigo pero luego como arte de magia terminaste siendo de Jonás, te convertiste en su novia e incluso follaron en la cabaña...así que dime, ¿Solo fui un maldito juego para ti?—preguntó antes de llevarse las manos a la cabeza— ¿Solo fui un juego para ti así como solo eres un juego para Jonás?
—¿Un juego? —preguntó Kimberly, volteando a verlo, lista para golpearlo. Harta de las palabras llenas de mentiras de ese hombre. — él realmente me quiere...realmente nos queremos.
—¿En serio? —preguntó Mike antes de reír y sacar su celular—¿Te gusta mi foto de pantalla?—preguntó con una gran sonrisa. Kimberly retrocedió dos pasos al ver el fondo de pantalla de Mike, sintiendo como su corazón era apuñalado una y otra vez.— Jonás besándose con una chica, ¿Reconoces esa ropa, cierto?
—Cállate...
—Oh... ¡Es la ropa que está utilizando hoy!
—¡Te dije que te calles! —gritó Kimberly. Tomando el celular de Mike antes de comprobar que aquella no era una edición y al darse cuenta de que aquella foto era real, sintió que todo dentro de ella se caía en mil pedazos. —¿Puedes pasarme eso? —susurró.
—¡Claro! — contestó Mike antes quitarle el celular— lamento que tengas que ver esto.
—Vete al infierno— respondió Kimberly al salir del baño con la nariz totalmente ensangrentada. Ni siquiera había podido limpiarse la sangre con tranquilidad antes que Mike fuera a molestarla. Se sentía atrapada en una jaula de sentimientos totalmente cargados de energías oscuras. No podía creer que Jonás le hubiese hecho eso, había confiado en él a pesar de todos sus miedos e inseguridades.
Había apostado por él y él le había traicionado de la peor manera. Le dolía y le molestaba el hecho de pensar que no podía reclamar por el simple hecho de que ella estaba a punto de abandonarlo sin decir ni una sola palabra, pero el dolor que sentía en esos momentos era tan doloroso que la cegaba por completo.
Quería huir, quería correr de aquel lugar y no volver a regresar nunca más. No quería verlo y mucho menos tener que escuchar sus palabras llenas de mentiras. Con seguridad le diría que todo lo que le acababa de decir Mike era una completa mentira, pero la foto estaba ahí, las pruebas eran tan claras que ni siquiera tenía que pedirle una explicación cuando todo se explicaba por sí solo. 
Fingiría que nada malo sucedía entre ellos, le sonreiría y lo besaría como todo estuviera bien para dejarlo irse con completa tranquilidad e irse sin decir ni una sola palabra. Se largaría y lo dejaría con la duda de saber por qué ella se había largado de su lado. Todos los sentimientos llenos de odio que tenía dentro de ella serían utilizados con el fin de dañarlo y hacerle pagar lo que él le había hecho.
—¡Regresé!— soltó Jonás con una gran sonrisa al entrar al lugar donde había trabajado por horas con ella— ¿A dónde fue?— preguntó al ver el lugar vacío.  Trayendo consigo una bolsa transparente donde se podían ver dos gruesos sándwiches— Kimberly— la llamó al mismo tiempo que dejaba los dos vasos de café sobre la mesa de metal.
—Regresaste rápido— comentó ella, entrando con las manchas de sangre sobre el rostro.
—Vayamos a casa— soltó Jonás al verla— necesitas descansar.
—Estoy bien, solo déjame terminar con mi trabajo— respondió de inmediato, alejándose de él al verlo acercarse— si no terminamos rápido no podremos ir a casa.
—Me importa una mierda—soltó él, tomándola del rostro— no me importa el trabajo. A la mierda con ese cliente, tú eres mil veces más importante que esa fiesta así que solo vayamos a casa y descansemos. Por favor—susurró antes de besarla. Kimberly se alejó de inmediato al sentir los cálidos labios de Jonás tomar suavemente los de ella.
—No me beses...—soltó con suavidad, tomando sus cosas con una gran rapidez al mismo tiempo que se limpiaba la sangre del rostro. — estoy toda ensangrentada— soltó, tratando de cubrir el repentino rechazo que acababa de hacer.
Jonás únicamente se quedó en su lugar, paralizado mientras la veía prácticamente huir de aquel lugar. No podía dejar de pensar en la manera en que ella lo había rechazado, una alarma de alerta sonó dentro de su cabeza. Se llevó las manos al rostro por un momento al pensar en lo peor, la amaba tanto y el simple hecho de haber sido rechazado le llenaba la cabeza de pensamientos que siempre terminaban de la misma manera, a ella lejos de él.
Corrió hacia ella antes de tomarla de los hombros y hacerla voltear. Ambos se miraron por un momento a los ojos, tratando de leer todos los sentimientos que sus miradas reflejaban en esos momentos.
—No me importa que estés sucia, llena de sangre o incluso enferma... te seguiré besando una y otra vez. Te amo y lo que sea que esté pasando por tu cabeza...por favor, dímelo—susurró, robándole un corto beso. — no quiero perderte nunca...así que por favor no me rechaces ni me alejes de tu lado— susurró.
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La habitación se mantenía en silencio a pesar de encontrarse juntos en aquel lugar. Kimberly se encontraba en el borde de la cama, en completo silencio mientras observaba la manera en que Jonás doblaba y guardaba la ropa de entrenamiento dentro de su maleta. Él ni siquiera sabía que ella igual que él había hecho una maleta.
—¿Seguirás molesta? —preguntó Jonás de repente, rompiendo el silencio que había permanecido desde que habían salido de la pastelería. Fugazmente la observó y metió unas cuantas camisetas de juego en la maleta. — creía que estábamos bien pero ya veo que no es así, podemos hablar de lo que te molesta si es eso lo que quieres. ¿Te molesta que vaya al entrenamiento?
—Claro que no—respondió ella al escucharlo, tímidamente lo miró a los ojos y se cruzó de brazos al mismo tiempo que tomaba una de las camisetas de Jonás para terminar sacándola de la maleta— ¿Puedo quedarme con esta? Siento que te extrañaré mucho en un futuro.
—¿Extrañarme? —preguntó Jonás antes de fruncir el ceño y verla a los ojos— linda, solo estaré fuera unos día, pero puedes quedártela, es mi favorita así que cuídala mucho— soltó antes de ir a buscar un par de tenis.
—Extrañar no es cuestión de tiempo, sino de sentir— se defendió ella en un pequeño susurro. Sabía que esa camiseta de juego sería la única cosa que llevaría de él consigo. Seguía estando herida con fuerza, le dolía el corazón cada vez que recordaba aquella fotografía de Jonás y esa chica besándose. Deseaba exigirle la verdad, deseaba llorar e incluso golpearlo, pero en esos momentos lo único que sabía que debía hacer era dejarlo irse en paz. Deseaba que él tuviera éxito en su duro entrenamiento. Incluso si sonaba absurdo, deseaba algún día verlo jugar en las grandes ligas.
Ni siquiera estaba segura de que haría si realmente lograba superar su enfermedad, pero lo único que quería era que él sobresaliera. Había aprendido a amarlo con tanta fuerza en tan poco tiempo que incluso si él había decidido traicionarla, ella siempre le desearía lo mejor y eso no podía evitarlo.
Siempre había creído que el amor se trataba de eso, aprender a soltar. Incluso si era doloroso aceptarlo, probablemente ellos nunca estuvieron destinados a estar juntos o simplemente no era su momento.  Estaba dispuesta a irse sin decir “Adiós” para evitar descubrir si en verdad no estaban destinados a estar juntos.
Todo el día había pensado que estaba bien con el hecho de irse e incluso abandonarlo para siempre, pero en esos momentos, viendo la manera en que Jonás hacia su maleta le hizo darse cuenta de que alejarse de él sería tan desgarrador que le aterraba perderlo de vista, pero ya no había solución, necesitaba irse.
—Jonás…—susurró Kimberly cuando él regresó con varios pares de tenis— oye—soltó antes de acercarse a él, moviéndose lentamente por la cama— te amo—soltó con la voz quebrada, lista para romper en llanto. Decirle esas palabras nunca había dolido tanto.
—¿Qué es lo que está sucediendo? —preguntó Jonás al ver la manera en que los ojos de Kimberly se cristalizaban frente a él. —¿Te sientes mal? —susurró al mismo tiempo que se acercaba a ella para tomarla con suavidad de las mejillas.
—Lo siento tanto—susurró ella antes de finalmente romper en llanto frente a él. Mojando las manos de Jonás con sus lágrimas, él lo único que pudo hacer fue besarla mientras limpiaba las gruesas lagrimas que corrían por su rostro.
—Te amo Kimberly—susurró— lo que sea que esté sucediendo…puedes decírmelo en cuanto te sientas lista. No voy a presionarte y mucho menos voy a cuestionarte, pero en el momento que quieras hablar estaré para ti. ¿Entendido? —preguntó antes de limpiarle las lágrimas. —¿Entendido? — volvió a preguntar cuando ella no respondió de inmediato.
Kimberly asintió levemente al alejar un poco su rostro de él antes de lentamente deslizar sus manos por el pecho de Jonás. Sintiendo la manera en que los músculos se tensaban bajo su tacto.
—Solo una vez— susurró levemente— solo déjame tenerte una última vez antes que te vayas...
—Comienzo a creer que esto es todo lo que realmente necesitabas— susurró él, soltando una pequeña sonrisa traviesa. Kimberly sonrió levemente antes de verlo quitarse la camiseta negra frente a ella y volverla a besar.
****
Kimberly le regaló una amplia sonrisa a Jonás antes de verlo subir al autobús, sacudió sus manos unas cuantas veces y se mordió el labio al verlo sentarse en uno de los asientos del lujoso autobús escolar. Retrocedió dos pasos al verlo sonreír y entonces se percató de la manera en la que Mike la observaba a través de la ventana.
Jonás la observó por un momento y volteó a ver al entrenador cuando este le extendió la mano.
—¿Qué? —preguntó Jonás, confundido.
—El celular— soltó— avisé que sus celulares serían confiscados para que pudieran concentrarse mejor así que solo dámelo.
—Solo no conviertas este entrenamiento en un infierno, siempre suelen ser bastante divertidos— soltó Jonás antes de entregar su teléfono celular.
Kimberly sonrió levemente al verlo pelear con el entrenador por el teléfono, pero finalmente borró su sonrisa cuando lo observó levantarse de su asiento y correr hacia la salida del autobús.
—¿Olvidaste algo? —preguntó ella al verlo bajar del autobús para correr hacia ella.
—¡Olvide decirte algo! —gritó, corriendo hacia ella. Tomándola de las mejillas al finalmente llegar a ella. — ¡No olvides tomar tus medicinas, me han quitado el celular así que no podré comunicarme contigo pero por favor no sobre esfuerces tu cuerpo, descansa y disfruta de tu tiempo libre! He dejado una tarjeta de crédito en la mesa del comedor, si necesitas algo no dudes en utilizarla.
—¡Jonás! —gritó el entrenador desde una ventana— ¡Necesitamos irnos!
—No tienes que preocuparte por mí— soltó ella, regalándole una amplia sonrisa— solo entrena duro...que yo... estaré esperando por nuestro reencuentro. —susurró.
—Lo entiendo, entrenaré duro...debo de irme—soltó antes de besarla y regresar al autobús.
Jonás subió al autobús y se sentó en su asiento antes de sentir el autobús moverse. Instantáneamente se levantó de su asiento al recordar que no le había dicho lo más importante. 
Se asomó por la ventana y tomó un poco de aire antes de verla y sonreír.
—¡Te amo! —gritó con fuerza, importante un carajo que los demás chicos pudieran escucharle. Kimberly lo vio a través de la ventana y asintió mientras sonreía.
—¡Y yo a ti! —gritó con la misma fuerza, observando como el autobús se alejaba de la universidad. Dejándola sola en aquel estacionamiento que se encontraba en completo silencio.
Se llevó las manos al rostro cuando finalmente entendió que no volvería a verlo o al menos no por un largo tiempo. Un gran grito de desesperación e incluso de dolor salió de su garganta con muchísima fuerza, lastimando su garganta.  
Tenía que ser fuerte, aunque realmente no quisiera ser fuerte. Lentamente se alejó de aquel silencioso estacionamiento, el lujoso auto rojo de Jonás esperaba por ella fuera de la universidad. Al sentir el metal de las llaves se percató que finalmente conduciría el lujoso auto de Jonás.
—Siempre había deseado conducirlo y ahora que puedo hacerlo...no quiero hacerlo—sollozó al abrir la puerta del auto, percatándose que todo el auto se encontraba impregnado a la masculina esencia de Jonás.
Al llegar a casa lo único que hizo fue tomar su maleta y dejarla en la entrada antes de tomar un poco de papel. Se sentó frente a la chimenea y observó detenidamente las cenizas que había dentro de ella.
Sin pensarlo un poco más comenzó a escribir sobre el papel que tenía entre sus manos. Si continuaba pensando en él e incluso en todo lo que vivieron juntos, con seguridad no conseguiría irse así que comenzó a escribir.
Jonás, sé que cuando leas esto tendrás muchas dudas. No estoy esperando que me busques y nada parecido. Lamento mucho ser tan cobarde como para tener que huir en silencio. No te mereces esto de ninguna manera, pero tampoco tengo el valor de irme cuando tú te encuentres presente.
Realmente no sé de qué manera debo de expresar como me siento en estos momentos. Mike me enseñó una fotografía en la cual sales besándote con otra chica, sé que es real. En la fotografía llevabas puesta la misma ropa que llevabas hoy. Sé lo que estás pensando y no necesitas darme ninguna explicación. Aunque realmente me gustaría tener una.
Nuestra relación fue fugazmente linda, todos sabían que lo nuestro no podría ser posible pero incluso así decidimos arriesgarnos, especialmente tú y aprecio demasiado la manera en que diste el primer pasos para que ambos pudiéramos estar juntos. Siempre creí que sería imposible estar a tu lado, pero me he equivocado, eres realmente una buena persona y es por eso que no quiero cuestionar el motivo por el cual te has besado con esa chica. Si realmente quieres estar a su lado... lo entenderé y permitiré que seas feliz a su lado.
Lamento no poder decirte todo esto a la cara, pero realmente no soy lo suficiente fuerte como para enfrentarte. Necesito irme y lamento no poder decirte la verdadera razón por la cual estoy huyendo de todo esto, pero, debes tener cuidado de las personas que te rodean. Tu familia está haciendo lo posible para arruinar tus planes y lo único que quiero es que seas feliz. Incluso si no es a mi lado.
Estoy enferma y debo de solucionarlo por mi cuenta. Sé que no puedo pedirte que no me odies, pero realmente desearía algún día volver a verte y darme cuenta de que no me has odiado. Deseo que puedas ser feliz y espero algún día verte jugar con algún gran equipo profesional. Sé que lo lograrás porque realmente tienes el talento. Yo estaré apoyándote desde cualquier lugar y en cualquier momento porque siempre seré tu fan #1
Lo último que puedo decir o pedirte es que cuides tu cuerpo, no te metas en más peleas, no te enfermes y come bien. Mantén tu hogar limpio y concéntrate en alcanzar tu meta.
Te amo Jonás, si algún día nos volvemos a ver por favor perdóname que yo ya te he perdonado.
—Kimberly.
Por un momento pensó en romper aquella carta y volver a escribir, pero ya no había tiempo. Necesitaba irse o perdería su vuelo.
Dejó las llaves del auto de Jonás sobre la carta y tomó su maleta antes de salir del departamento. Instantáneamente recordó la primera vez que entró a aquella casa, lista para limpiar todo el desastre que Jonás con probabilidad tendría. Recordó la manera en que él solía sonreírle todas las mañanas al despertar y lo único que pudo desear en ese momento fue regresar.
Miró detenidamente la casa de Jonás y suspiró levemente antes de morderse el labio con fuerza.
—Regresaré— prometió, mirando el vecindario que se encontraba a su alrededor— no moriré y volveré por ti. Incluso si nos hemos fallado mutuamente, regresaré por ti—susurró, deseando que en esos momentos él pudiera oírla.
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Kimberly soltó un ruidoso suspiró al mantenerse sentada frente al autobús por unos cuantos. Después de su poderoso suspiro se percató que todo a su alrededor se encontraba prácticamente silencioso, a pesar de que las personas se estuvieran despidiendo de sus familiares y amigos. Tras de ella se encontraban dos grandes relojes digitales que se veían reflejados en las grandes ventanas del autobús. Cada uno de ellos marcaba la hora con grandes números de color rojo, con la única diferencia de que uno marcaba la hora actual y el otro marcaba la hora de salida del autobús.
Se sentía tan solitaria en aquel lugar, rodeada de personas que tenían a alguien para poder despedirse. No podía culpar a nadie más que a ella por encontrarse en esa situación tan solitaria. Ella misma había decidido alejarse de todos para evitar algún dolor en el futuro, pero en esos momentos realmente deseaba ver un rostro familiar que se despidiera de ella.   
Sabía que el futuro al que tendría que enfrentarse sería duro y que incluso la iba a destrozar día tras día, pero al ver todas esas familias despedirse, entendió que quería luchar por todas las personas que deseaba ver una vez más. Incluso si en un futuro su cuerpo se encontraba cansado, agotado, ella lucharía para volver a ver a todos sus seres amados.
Al subir en el autobús se percató de la manera en que ciertas personas la veían con cierta confusión en sus rostros como si algo en ella no estuviera del todo bien. Inmediatamente llevó las manos a su rostro al ver su imagen reflejada en uno de los cristales del autobús.
—¿Necesitas una pañuelo? —preguntó un chico que la veía desde uno de los asientos. Kimberly asintió levemente y se sentó a su lado antes de estirar su mano para recibir el pañuelo que aquella desconocida le ofrecía.
—Muchas gracias—susurró segundos antes de llevarse el pañuelo limpio hacia el rostro. — lamento las molestias.
—No tienes de que agradecer. Una hemorragia nasal le puede suceder a cualquiera así que no te preocupes y toma todos los pañuelos que necesites. — comentó el chico, entregándole el paquete de pañuelos. — espero no te moleste el fuerte olor a vainilla. Mi hermana me los regaló antes de salir de casa.
Kimberly únicamente le respondió con una pequeña sonrisa mientras limpiaba la sangre que salía de su nariz.
—¿Hacia dónde vas? — preguntó ella, percatándose de las cicatrices que el chico tenía en sus manos. Discretamente alejó la mirada y lo miró a los ojos mientras él la veía limpiarse la poca sangre que quedaba en su rostro.
—Hacia el aeropuerto.
—¿En verdad? — susurró Kimberly antes de sonreír y asentir. — igual voy hacia el aeropuerto.
—¿En verdad? —preguntó él de regreso. Regalándole una sonrisa— entonces podríamos ser compañeros de viaje... claro si no te molesta.
—Para nada—susurró Kimberly— ¿A dónde vas?
—¿Conoces Artlooks?
—Eres artista—contestó ella de inmediato— probablemente eres artista de modelaje o algo parecido...eso explicaría las cicatrices de tus manos.
—Veo que eres bastante observadora, pero sí, me he lastimado las manos muchísimas veces con las herramientas. Especialmente en mi semestre de modelado de madera. Probablemente estuve cursando esa materia con las manos vendadas todo el tiempo— comentó mientras veía sus manos y sonreía ampliamente. — ¿Tú? — preguntó de repente— ¿Hacia dónde vas?
—Hacia el hospital— contestó Kimberly, desviando un poco la mirada— estoy enferma así que necesito terapia.
—Lamento escuchar eso...
—Soy Kimberly— dijo ella, tratando de cambiar el tema de conversación.
—Carlos.
—Un gusto conocerte Carlos, tal vez podrías enseñarle un poco de tu arte a una artista reprimida como yo.
—Eso sería un placer...Kimberly.
***
Jonás abrió los ojos de golpe al escuchar los gritos en el autobús. Molesto se estiró en los dos asientos que había tomado para utilizarlos como una clase de cama mientras los demás chicos dormían al igual que él, pero algo había ocurrido y todos habían comenzado a gritar con fuerza mientras maldecían y se empujaban unos con otros.
—¿Qué mierda está ocurriendo? —preguntó, confundido mientras se sentaba en el asiento y se sacudía el cabello despeinado. En medio de los gritos pudo reconocer la voz del entrenador, tratando de controlar a las repentinas fieras. —¿Qué mierda está ocurriendo? —volvió a preguntar Jonás, esta vez con un poderoso grito que se pudo escuchar en todo el autobús.
—¡Solo deténganse! —gritó el entrenador, tratando de separar Mike y a Zack. Un grito lleno de dolor se escuchó a través del autobús cuando Mike tomó el brazo de Zack y lo fracturó frente a todos.
Jonás se levantó de su asiento al escuchar el gran grito de dolor que su amigo acababa de soltar. Empujó a unos cuantos miembros del equipo mientras escuchaba los susurros que comenzaban a invadir el lugar. Nick inmediatamente sostuvo a Jonás al verlo dirigirse hacia la zona donde acababa de ocurrir la pelea, negó suavemente y aferró sus manos con trabajado cuerpo de Jonás.
—Está hecho...
—¿Qué es lo que está hecho? —preguntó Jonás de inmediato, frunciendo el ceño mientras empujaba a Nick con la suficiente fuerza como para sentarlo en uno de los asientos.
—¡Jonás!
—¡¿Qué sucedió?!— preguntó, llegando al frente del autobús. Encontrándose con el rostro de Zack completamente cubierto de lágrimas. Mike retrocedió un paso al verlo, tan amenazante como siempre. Jonás estiró su brazo, tomando a Mike del cuello al mismo tiempo que lo lanzaba al suelo del pasillo.
—¡Esto no servirá de nada! —gritó el entrenador. Tratando de detenerlo. —¡Su brazo ya está roto! —
—¡Eres un hijo de puta!—gritó Jonás al ser atrapado por Nick y el entrenador—¡Eres un hijo de puta!— repitió, observando como Mike lo veía desde el suelo.—¡Sabias que tendría una prueba esta semana y ahora no podrá presentarla por tu maldita culpa!—soltó con la voz llena de rabia, temblando—¡No permitiré que un hijo de puta como tu juegue con el equipo, creía que erramos amigos pero ahora veo que nunca fue así!— soltó, levantando su pie con fuerza antes de pisar la rodilla de Mike, regresándole la fractura que le había regalado a Zack.
El entrenador se llevó las manos a la cabeza al verlo fracturar la rodilla de Mike. Por un momento se paralizó y entonces se alejó levemente de ellos para pedirle al chofer que detuviera el autobús.
—Jonás, sígueme— soltó el entrenador. Bajando del autobús en cuanto el chofer abrió la puerta del autobús para ellos.  Jonás apretó los puños con fuerza al alejarse de Mike, regalándole una mirada asesina que hizo estremecer a algunos de los presentes.
Al bajar del autobús frunció el ceño, observando como la carretera apenas era iluminada por unas cuantas luces y los autos que transitaban por ella. Se cruzó de brazos al detenerse frente al entrenador, desviando la mirada de inmediato mientras fruncía el ceño.
—Lo siento, señor— soltó— pero usted sabe perfectamente el motivo por el cual Mike se ha estado comportando de esa manera y no lo voy a permitir. No en su equipo, no en mi equipo.
—Un capitán no puede actuar de esa manera y lo sabes.
—Sé que hice mal pero no puedo ignorar la situación... ¿Qué fue lo que realmente sucedió? — percatándose que algunos de los miembros del equipo los veían a través de la ventana. —si está pensando quitarme la capitanía, ¿Podría escoger al nuevo capitán del equipo?
—No voy a destituirte, pero te he hecho bajar del autobús para que tomes un poco de aire antes que asesines a Mike.  Todo sucedió tan rápido que incluso me cuesta recordarlo con completa claridad, estaba viendo una película cuando escuché que Mike comenzó a decir que no eras un buen capitán... luego comenzó a ofender a tu novia y probablemente después ofendió a Zack hasta que no pudo soportarlo más y atacó. Zack es bastante tranquilo y lo sabes. Él no estaba golpeando, solo estaban forcejeando con Mike porque era obvio que no deseaba lastimarlo, pero Mike tomó su brazo y lo fracturó a propósito.
Jonás se llevó las manos al cabello en cuanto lo escuchó. Era tan obvio el motivo por el cual Mike lo había comenzado a atacar. Quería que Zack se enfureciera para culparlo a él de todo y conseguir que lo expulsaran del equipo. Estaba tan furioso que le costaba mantenerse quieto. Lo único que deseaba en ese momento era subir al autobús y destrozarle la otra rodilla al imbécil de Mike.  
—Señor—susurró— sé que no tengo ninguna autoridad de pedirle esto, pero por favor...expulse a Mike del equipo. Un jugador podrido no nos hará bien y usted lo sabe perfectamente. Un compañero nunca dañaría a su compañero.
—Entiendo tu posición, pero en estos momentos no puedo permitirme simplemente correrlo.
—Mike y Zack han quedado fuera. Si teme expulsarlo por miedo a no encontrar mejores jugadores...permítame entrenar a los nuevos miembros.
—Los nuevos miembros necesitan aprender demasiadas cosas y tú no tienes tiempo suficiente. Necesitas concentrarte en ti.
—¡Como el capitán le pido que me permita hacer mi trabajo en ayudar a mis compañeros!
—No debería permitir que hicieras esto, pero está bien, en este entrenamiento te permitiré concentrarte en los nuevos miembros del equipo, pero al regresar voy a presionarte más.
—Gracias— susurró Jonás antes de sonreír ampliamente y suspirar— ¿Eso quiere decir que Mike quedará fuera?
—Como dices, no podemos tener a un jugador podrido en el equipo. Podría podrir a los demás... entremos.
—Sí, señor— susurró Jonás antes de seguirlo de regreso al autobús. Al subir se percató del dolor que estaba sintiendo Zack en esos momentos y su rostro lo reflejaba por completo.
Jonás aplaudió unas cuantas veces para terminar de llamar la atención de los chicos. Mike se mordió el labio desde su asiento y gruñó al sentir el dolor recorrerle toda la pierna.
—¡Escuchen que tengo que dar un anuncio importante! —gritó Jonás, recargándose en uno de los asientos— ¡A partir de este momento Mike deja de ser parte de nosotros!—soltó, consiguiendo que el lugar se llenara de susurros.—No lo he decidido yo, el entrenador lo ha hecho y para remplazar su lugar estaré a cargo de los nuevos miembros del equipo. Así que preparen su trasero que no seré flexible.
—¿Puedo saber el motivo de mi expulsión? —preguntó Mike, mirando a Jonás con el rostro lleno de rabia.—¡No pueden expulsarme cuando claramente todos vieron que Zack fue el primero en atacar!
—Todos pudieron ver que Zack atacó primero— contestó el entrenador— pero creo que todos pudieron notar que Zack en ningún momento te golpeó. Solo forcejeó contigo, tratando de desquitarse de la ira que tú provocaste al comenzar a ofenderlo. Buscabas lastimarlo, ¿No es así? —preguntó, mirándolo fijamente mientras fruncía el ceño.
—Yo en realidad no pensaba lastimarlo, creí que él me haría daño... si están expulsándome por agresión, ¿Jonás también será expulsado?
—¿Alguien está de acuerdo con expulsar a Jonás del equipo? — preguntó el entrenador a todos los miembros del equipo.
Jonás se mordió el labio con nerviosismo al escuchar esas palabras. Miró a los miembros del equipo y suspiró al darse cuenta de que ellos parecían estar dudando su respuestas.
—Cualquier respuesta que digan estará bien, chicos. No pienso agarrarlos a golpes si eso es lo que piensan que sucederán. Sean sinceros con ustedes mismos y digan lo que en verdad quieren para el equipo— comentó, deslizando su mirada por cada uno de los miembros del equipo que permanecían en silencio.
—¿En verdad lo están dudando? —preguntó Nick, sorprendido.
—Es claro que no quieren a un líder agresivo como Jonás. Temen ser golpeados— susurró Mike. Soltando una pequeña sonrisa.
—¡Yo no quiero que se vaya! — soltó uno de los chicos nuevos. Levantándose de su asiento— creo que a todos nos quedó claro la manera en que Jonás actuó para proteger a Zack. He visto la manera en que él los anima antes de cada juego, he visto la manera en que cuida de ustedes y les enseña nuevas cosas. Lo he visto herirse para que ustedes no salgan heridos...los alienta a conseguir lo que quieren y siempre lo consiguen porque él es la persona que los lidera. Creo que el entrenador no lo hubiera escogido si Jonás no tuviera todas las cualidades para ser un líder...
—Gracias—susurró Jonás, sorprendido de las palabras del chico nuevo.
—¡Yo tampoco quiero que se vaya! —soltó Nick. — sería una maldita injusticia si Jonás se va. Es nuestro mejor jugador y todos lo saben.
—¡Bien! —soltó el entrenador. Levantando las manos— ¡Levante la mano quien no quiera que Jonás permanezca en este equipo! —gritó. Observando como Mike levantaba la mano de inmediato. Jonás suspiró al ver como dos de los miembros nuevos levantaban la mano. — ¡La mayoría desea que Jonás permanezca con nosotros así que así será!  
—Esto es una maldita injusticia— susurró Mike desde su asiento.
—¿Maldita injusticia? —preguntó Zack— maldita injusticia lo que me hiciste, cabrón.




Capítulo 21



Jonás permaneció en completo silencio, observando desde una esquina de la habitación como el doctor comenzaba a enyesar el brazo de Zack. Su espalda se mantenía recargada sobre la pared, sus brazos cruzados sobre su pecho mientras observaban fijamente el rostro de su compañero. Aún podía sentir dentro de él la ira contenida, haberle roto la pierna solo había sido un poco de lo que Mike se merecía. Necesitaba regresarle a Mike todo lo que le había hecho a Zack, podía sentir sobre su piel la manera en que la ira y la frustración viajaban de un lado a otro. Cada vez que su mirada se encontraba con la de Zack se preguntaba si él realmente estaría bien en un futuro. Quería abrazarlo y decirle que siempre estaría para apoyarlo, pero ni siquiera eso podía hacer. Nunca había tenido esa clase de cercanía con sus amigos y no encontraba la manera de poder acercarse a él. Solo necesitaba verlo a los ojos por un momento para poder ver a través de sus ojos todo lo que Zack sentía en esos momentos. Por más que se preguntaba en qué momento Mike se había convertido en su enemigo, no podía conseguir entenderlo.
Antes todo parecía estar bien, siempre pudo darse cuenta de la manera en que ambos habían establecido una rivalidad, pero a pesar de eso siempre había creído que eran amigos. Probablemente toda su amistad se había ido por la tubería cuando Jonás había obtenido su primera oferta profesional. después de eso Mike había clavado sus ojos en Kimberly, tratando de conseguirla, incluso si todos en el equipo sabían que Kimberly era completamente preciada para Jonás.  Todo ese tiempo Mike solo había tratado de lavarle la cabeza a Kimberly con el fin de quitarle algo a Jonás, con el fin de conseguir dañarlo de una cierta manera, pero Jonás estaba orgulloso de haberle sido sincero a Kimberly desde un inicio. Gracias a eso había terminado por atrapar el corazón de Kimberly y había conseguido dejar de admirarla de lejos.
—¿Jonás? —preguntó Zack, observando la manera en que el musculoso tatuado mantenía su ceño fruncido con la suficiente fuerza para que sus ojos se enchicaran un poco. — ¿Jonás? —volvió a preguntar, esta vez consiguiendo que él volteara a verlo.
—¿Qué? —preguntó, clavando su mirada por un momento en el doctor que había frente a su compañero. — ¿Necesitan algo?
Zack asintió levemente, observando la manera en que Jonás se alejaba de inmediato de la pared al verlo. Le regaló una sonrisa y entonces se rascó la cabeza con su brazo sano. El doctor los observó y desvió la mirada hacia el yeso que se secaba sobre el brazo de Zack.
—¿Qué es lo que necesitas? —preguntó Jonás, metiendo ambas manos en los bolsillos de su pantalón gris.
—¿Podrías traerme un café? — preguntó Zack antes de sonreír levemente, tratando de ocultar la manera en que sus ojos tristes reflejaban cada uno de sus sentimientos. — eres el mejor cuando hablamos de preparar café y realmente necesito un gran vaso.
—Claro— susurró Jonás de regreso, desviando su mirada hacia el doctor que se concentraba en terminar con su trabajo— doctor, ¿Quiere uno?
—¿Para mí? —preguntó el doctor, sorprendido ante la pregunta— wok...am, pues, si...por favor. Que amable.
—¿Cómo lo preparo?
—Negro, con dos de azúcar— respondió el doctor, antes de ver como Jonás abandonaba la habitación del hospital.
Zack se llevó la mano al rostro y suspiró con pesadez al finalmente alejarse por un momento de Jonás. Se mordió el labio y maldijo suavemente mientras trataba de controlar todas las emociones que tenía dentro de él. Se sentía atrapado, sin rumbo mientras veía la manera en que todos podrían continuar avanzando sin él. Mike lo había arruinado, le había quitado la oportunidad más importante de su vida y ahora no encontraba la manera de poner superarlo. Quería gritar, golpear y romper cosas mientras lloraba. Necesitaba encontrar una manera de poder controlarse, una manera de poder entender que todo estaría bien en un futuro, pero, incluso si ya lo había pensado por horas, no lograba encontrar una manera de entender la situación en la que se encontraba.
Por años había visto a Jonás brillar, esforzarse y triunfar mientras que él siempre había permanecido tras de él. Tratando de alcanzarlo. Siempre había sido complicado mantenerse al ritmo de Jonás, siempre había corrido tras de él para alcanzarlo mientras él caminaba con tranquilidad hacia cada una de sus metas. A pesar de siempre haberlo visto como una competencia, lo quería y deseaba verlo triunfar de la misma manera en la que él deseaba triunfar. Desde niño había entendido que Jonás no tenía la culpa de ser bueno y nunca la tendría, pero Mike si tenía la culpa por lo que le había sucedido y eso nunca se lo perdonaría.  Se vengaría de él hasta que Mike quedara destrozado y sabía que la única manera en la que podría conseguir eso era brillando. No habría manera más perfecta de vengarse de Mike que esa, una vez que brillara al lado de sus compañeros, disfrutaría y saborear la manera en la que Mike finalmente se diera cuenta que había perdido.
—Todo saldrá bien— soltó el doctor frente a él, acariciando repentinamente el cabello a Zack. — mira, mi hijo tuvo una lesión incluso peor que la tuya y pudo salir adelante. Verás que en unos meses todo estará bien.
—Tenía una entrevista muy importante en estos días, un equipo profesional se había interesado en mí y ahora he perdido esa oportunidad.
—Si ellos realmente están interesados en tu talento, esperaran hasta que tu brazo se encuentre sano una vez más. Solo tendrás que esforzarte el doble, pero te aseguro que podrás lograrlo, un brazo roto no es el fin. — respondió el doctor. Revisando si el yeso que había colocado sobre el brazo de Zack había secado por completo.
—Gracias por su palabras— soltó Jonás desde la puerta de la habitación, logrando que ambos voltearan de inmediato— Zack no suele escucharme con facilidad, probablemente a usted lo escuche.
—Siempre te escucho— susurró Zack, estirando su brazo hacia él para pedir su vaso de café. — solo dámelo.
—¿Estas listo para irte? Tenemos que regresar a los dormitorios— contestó Jonás, entregando el café al mismo tiempo que le entregaba el suyo al doctor que había atendido a Zack— gracias por atenderlo— soltó, mirando a los ojos.
El doctor sonrió levemente al recibir el café, asintió levemente y se alejó de ellos antes de soltar un pequeño susurro.
—El placer fue mío— soltó, saliendo de la habitación.
Jonás soltó un pequeño golpe sobre el hombro de Zack, soltando una pequeña sonrisa divertida mientras se alejaba de él.
—Vamos— soltó, caminando hacia la puerta de la habitación. Zack sonrió levemente y se levantó de la camilla para poder seguirlo. Un pequeño gesto de incomodidad se notó en su rostro al sentir la incómoda sensación que le provocaba el yeso sobre su piel.
Ambos salieron de la habitación, dirigiéndose hacia el área de finanzas. Guardando silencio mientras observaban a los pacientes que se encontraban en el pasillo de aquel hospital poco rustico. Zack se mordió los labios al llegar al área de finanzas, buscando con su mano la cartera dentro de los bolsillos de su pantalón.
—Jonás, ¿Me ayudas a sacar mi cartera? — preguntó, tratando de tomar la cartera de su bolsillo. Jonás negó suavemente y sonrió antes de entregar su tarjeta a la empleada del hospital junto a una pequeña tarjeta que le había entregado el doctor al entrar a la habitación.
—¡Hey! —soltó Zack antes de negar con fuerza y acercarse a él— ¡Yo debo de pagar por mi tratamiento!
—Te debía una, ¿Olvidas el campamento de verano donde literalmente me mantuviste viste? — preguntó, recibiendo su tarjeta de regreso.
Zack suspiró al recordar aquel verano. Ambos se habían vuelto locos con la idea de visitar el campamento de verano que se impartía en Alaska, era una idea totalmente descabellada, pero ambos se habían obsesionado con la idea de pasar su verano completamente rodeados de hielo. Pedir permiso para el campamento en Canadá había sido sencillo, obtener las tarjetas de débito e incluso escaparse hacia Alaska había sido tan fácil. Divertirse con cada una de las atracciones había parecido un completo sueño congelado, se divertían como nunca hasta que el padre de Jonás se había enterado de que su preciado hijo no había viajado hacia Canadá sino hacia Alaska, congelándole la única tarjeta de débito que le permitía comer y mantenerse en aquel lugar completamente frio.  Con suerte el padre de Zack había entendido la travesura y había aceptado que su hijo permaneciera en aquel lugar, pero para Jonás todo se había convertido en una pesadilla, no tenía dinero y mucho menos manera de regresarse así que Zack sin pensarlo había compartido toda su comida, dinero con él.
Todo el tiempo había creído que Jonás lo había olvidado, pero se había equivocado, él siempre lo había recordado e incluso siempre lo recordaría porque a pesar de haber sido solo unos niños, Zack le había demostrado que era su verdadero amigo.
—Ni siquiera lo recordaba con claridad—susurró Zack, sonriendo levemente. — han pasado tantos años.
—Nunca olvido— respondió de regreso Jonás, caminando al lado de Zack. Arrebatándole a Zack el gran vaso de café que había comprado para él hace unos minutos. — ¿Por qué me pediste un vaso tan grande si no bebes tanto café?
—Sabía que me quitarías de mi café— respondió Zack, riendo mientras veía a Jonás disfrutar del café.
—Esta mierda es adictiva— susurró Jonás, observando el vaso de café— mierda, extraño tanto a Kimberly— susurró.
—Por cierto, ¿Cómo va todo con ella? — preguntó Zack, quitándole el vaso de café mientras salían del hospital.
La sonrisa en el rostro de Jonás respondió de inmediato la pregunta que Zack acababa de hacerle.
—Ya veo— susurró antes de sonreír y beber café.
—¿Y tú? — atacó Jonás antes de empujarlo un poco.
—¿Yo? No tengo a nadie con la que tenga una relación o algo parecido. Tengo bastantes problemas como para meterme en una relación.
—¿Crees que no me he dado cuenta de la manera en la que miras a Wendy? Estoy seguro de que le gustas, Sarah está completamente enamorada de Nick, pero ese cabrón no parece querer corresponderle, pero tú realmente tienes sentimiento por Wendy, ¿No es así?
—Ahh, Wendy— susurró Zack. sonrojándose levemente. — no creo gustarle, ellas son bastantes peculiares, especialmente Wendy. Me divertí con ella en la cabaña, pero igual pude notar la manera en que parecía estar controlando sus sentimientos.
—Te conseguiré una cita con ella, regresando a la universidad le pediré a Kimberly que planee alguna salida con las chicas— comentó Jonás, dibujando una sonrisa victoriosa en su rostro— encontraré una manera de dejarte a solas con ella.
—Deberías de preocuparte mejor en mantener alejado a Mike de Kimberly.
—Ahh, ese hijo de puta. Mandó a una chica para que me besara, tendré que contárselo a Kimberly antes que se entere de ello y me cause problemas... aunque ya ha estado comportándose extraña.
—¿Y su salud? — respondió Zack, abriendo la puerta del auto que habían rentado—¿Sigue teniendo esos extraños sangrados?
—Si, los sigue teniendo. Fuimos al doctor hace poco y los análisis no arrojaron nada extraño. No sé qué es lo que le está sucediendo a su cuerpo, pero me preocupa demasiado.
—¿Crees que ella este ocultándonos a todos lo que realmente está sucediendo? —preguntó Zack al subir al auto junto a Jonás.
—Si Kimberly estuviera ocultándome algo, sobre su salud, sobre su familia o cualquier problema que tenga... realmente me molestaría. Somos un equipo, debemos de contarnos lo que sucede para que ambos podamos apoyarnos así que si...espero que ella no este ocultando nada— susurró, pensando en la extraña manera en la que Kimberly se había comportado durante ese día, recordando la manera en la que ella había hablado como si no fueran a verse nunca más.
—Tal vez debería de llamarla antes de regresar a los dormitorios... necesito saber si se encuentra bien o si necesita algo.
—Jonás... ella estará bien, ella también necesita un poco de tiempo a solas. Déjala en paz un poco.
—Tienes razón— soltó Jonás con un fuerte suspiro— ella necesita su espacio y yo necesito dárselo...




Capítulo 22



Los pequeños jadeos de dolor fueron ignorados por Jonás una y otra vez mientras él simplemente continuaba haciendo soñar aquel silbato. Les había dicho a los miembros nuevos del equipo que los entrenaría tan duro que los haría llorar y en esos momentos los novatos comenzaban a creer que él había hablado enserio. Jonás estaba molesto, se veía en su rostro y cada vez que el silbato soñaba con fuerza se podía ver en su rostro la molestia. Normalmente Jonás era amable con los novatos, pero ese día y en ese momento específico, estaba furioso.
Lo único en lo que podía pensar era que deseaba vengarse de Mike, quería encontrar la manera perfecta de hacerlo y lo único en lo que podía creer era en los novatos de su equipo. Necesitaba convertir aquellos novatos en profesionales, deseaba verlos jugar bien y si era necesario hacerlos sangrar pues entonces lo haría.
—¡Una vez más! —gritó cuando los vio tirarse al césped de aquel lugar. —¡Si creen que tirándose en el suelo llegarán a jugar bien, están realmente equivocados! ¡Levanten su maldito culo en el suelo y pónganse a correr!
—¡Entendido, Capitán! —Contestó uno de los novatos, sacudiéndose el cabello negro que se encontraba empapado de sudor. Jonás asintió al verlo ponerse en posición, por un momento dudo en volver a pitar a que el silbato, pero la ira que tenía dentro lo hizo silbar con fuerza.
Desde que había sido nombrado capitán del equipo, se había jurado el mismo que sería un buen capital, alguien en que sus compañeros pudieran confiar, pero siempre dudaba y se preguntaba una y otra vez que es lo que realmente necesitaba el equipo. A veces se preguntaba si los miembros del equipo necesitaban a un amigo como líder o un hijo de puta que los estuviera molestando todo el día, pero incluso si se lo preguntaba una y otra vez, nunca llegaba a entender con totalidad que era lo que sus compañeros necesitaban.          
—¡Jonás, mis piernas simplemente no pueden más! —gritó otro chico, lanzándose al suelo, en medio del circuito. Jonás maldijo en voz baja antes de asentir y mirar a los chicos fijamente.
Cada uno de ellos tenía la camiseta completamente empapada en sudor, la piel de sus cuellos brillaba bajo la luz de la luna, lucia totalmente brillante gracias a la capa de sudor que había sobre la piel. Probablemente llevaban más de tres o cuatro horas entrenando sin parar, estaban cansados, exhaustos y con cada gran cantidad de aire que tomaban sus cuerpos gritaban en dolor. Les dolía la espalda, las piernas, las manos e incluso la cabeza de tanto esfuerzo. No podían continuar, incluso si deseaban continuar, no podían hacerlo.
—Bien, vayan a descansar. Primero tomen un largo baño, no pierdan el tiempo y aprovechen la noche para descansar por que en verdad mañana será duro. —soltó Jonás, limpiándose el sudor que le comenzaba a correr por la nuca.
—¿Cómo está Zack? —preguntó uno de los chicos. Sentándose en el suelo al igual que el otro chico. —¿Está bien?
Jonás se aclaró la garganta al escucharlo, se cruzó de brazos y recordó la triste mirada que Zack tenía en el hospital mientras era atendido.
—¿Física o emocionalmente? —preguntó Jonás. Sentándose en el sueño.
—Ambos.
—Siendo sincero, emocionalmente no creo que se encuentre bien, pero Zack normalmente no suele demostrar lo que siente así que verlo llorar en el autobús fue realmente duro para mí. Es la primera vez que lo vi llorar y fue jodidamente doloroso. Sé que lo que le hice a Mike tampoco estuvo bien pero no puedo evitar desear haberle hecho algo más grave. Físicamente, el cuerpo de Zack de recuperará pronto, pero tendrá que practicar bastante. El doctor mencionó que estuvo a punto de necesitar de una cirugía así que corrimos con suerte.
—Es una mierda lo que le sucedió a Zack, especialmente cuando estuvo punto de ser seleccionado. Me alegra que no hayas perdido de la capitanía, de un modo u otro, terminas demostrándonos que realmente eres un buen capitán. Si yo hubiera sido tu y hubiera visto como un imbécil le rompía el brazo a mi mejor amigo…lo hubiera asesinado.
—El punto es que tenemos que ayudar a Zack, incluso si en estos momentos él no puede jugar, encontramos una manera de hacerlo sentir útil. Cuando era un niño me rompí el tobillo y dejé de jugar por culpa de ello. Mi tobillo sólo necesitaba unas cuantas semanas para recuperarse, pero mi equipo me dejó solo, me abandonó y por culpa de ello terminé de jugar para siempre. Probablemente Zack en este momento no lo diga, pero debe de estar pensando que está incomodando al equipo… Capitán, si no le molesta que le diga esto, creo que el hecho que nos esté entrenando con tanta desesperación podría ocasionar que Zack se sienta de una y otra forma mal.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Jonás de inmediato. Frunciendo el ceño con demasiada fuerza.
—Solo…lo que intento decir es que al menos yo me sentiría mal al ver como intentan reemplazarme con tanta rapidez.
—Realmente nunca lo había pensado de esa manera… Pero lamentablemente el equipo necesita un reemplazo. La temporada uno termina y hemos tenido suerte de no haber jugado en este tiempo, pero necesitamos que cada uno de los jugadores se encuentre en perfecta forma. Por eso necesito exigirles.
—Entiendo.
—Vayan a descansar— soltó Jonás, levantándose del suelo para irse de ese lugar. Los novatos lo observaron alejarse poco a poco mientras se tronaba los dedos de las manos y respiraba con pesadez.
—Debe de ser difícil— susurró uno de ellos. — ser capitán y prácticamente el líder no es fácil…
—Obviamente no lo es.
***
Jonás se levantó de la cama cuando escuchó dos fuertes golpes sobre la puerta de su habitación. Frunció el ceño y se acercó con fuertes pasos que hicieron crujir la madera vieja del suelo. Tomó la perilla de la puerta y suspiró con pesadez antes de abrir la puerta. Permitiendo que la luz del pasillo entrara a interrumpir la oscuridad de su habitación.
—¡Hola! —soltó Zack, sonriendo ampliamente al lado de Nick.
—Zack me obligó a venir. Bueno, ambos creímos que te sentirías un poco solo en la habitación.
—¿Qué es lo que lo que realmente necesitan? —preguntó, manteniendo el ceño fruncido. Zack suspiró y señaló hacia el interior de la habitación.
—Nos preguntábamos si te gustaría hablar un poco.
—¿Saben qué hora es? —preguntó Jonás. Cruzándose de brazos frente a la puerta— probablemente son las dos o tres de la mañana.
—Quiero dejar el equipo—soltó Zack. Inmediatamente desviando la mirada del rostro de Jonás.
—Pasen— respondió Jonás. Alejándose de la puerta para dejarlos pasar. Nick pasó la mirada por el gran moretón que el bóxer azul de Jonás permitía ver.  
—¿Cómo te hiciste eso? —preguntó, entrando a la habitación con Zack tras de él. — luce doloroso.
—¿Estás viéndome el trasero? —preguntó Jonás de regreso, frunciendo el ceño al mismo tiempo que soltaba una risa burlona y se encogía de hombros. — siempre aparecen moretones nuevos. Da igual, pero eso no es lo importante en estos momentos—susurró, sentándose en la cama mientras veía fijamente a Zack que parecía esconderse suavemente tras Nick.
—No tengo mucho que decir—susurró Zack al percatarse de la dura mirada que Jonás le estaba regalando en esos momentos. — simplemente creo que sería mejor para todos si abandonó el equipo. Estamos tan cerca de las finales, solo molesto.
—Estuve hablando con los novatos y nadie piensa eso. Lo único que lo que piensan es en cómo te sientes y la manera en que debemos de actuar para hacerte sentir cómodo. Deja de pensar estupideces y deja de huir de tu realidad.
Si quieres salir del equipo por que necesitas espacio para ti…vete. Si necesitas salir del equipo por qué crees que eres una carga pues entonces eres un idiota y no permitiré que te vayas.
—¿En verdad los chicos quieren que me quede? —preguntó Zack. Acercándose a Jonás con pasos totalmente llenos de timidez.
—Te dije que no permitiríamos que te fueras— respondió Nick. Jalando a Zack del cabello. — nosotros tres siempre estaremos juntos en un equipo, es una promesa, ¿Verdad?
—Es una promesa— respondió Zack.
—Es una promesa— soltó Jonás, sonriendo con suavidad al pronunciar aquellas palabras.
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Jonás se detuvo en la puerta del autobús al ver subir al último de sus compañeros, el campamento había pasado tan rápido que ni siquiera se había percatado de lo fácil que los días habían transcurrido. Estaba emocionado por regresar a la ciudad, a casa para encontrarse con su amada pelirroja. No había tenido ni una oportunidad de contactarse con ella y aunque hubiera tenido la oportunidad no la hubiera llamado. Zack le había dejado en claro que ella necesitaba privacidad y él lo entendía, pero en esos momentos lo único que quería era llamarle y escuchar su suave voz.
—Puedes subir— comentó el entrenador al verlo en la puerta del autobús.
—Bien— susurró Jonás, subiendo por completo en el autobús. Buscando con la mirada la caja donde el entrenador había colocado cada uno de los teléfonos celulares. Una pequeña sonrisa se escapó de su rostro al ver su celular completamente solo en aquella caja de cartón. Ni siquiera pensó dos veces antes de tomar el celular y escapar hacia uno de los últimos asientos del autobús. — que extraño— susurró al ver que en aquel celular no había ni una sola notificación de Kimberly.
Se dejó caer en el asiento y se acomodó en el antes de dedicarse a revisar cada una de las notificaciones de su celular. Estaba completamente seguro de que había una notificación de ella en ese celular, solo necesitaba encontrarla en medio de todas las notificaciones.
Su cuerpo se llenó de preocupación al no ver ninguna notificación de Kimberly. Le parecía extraño no encontrar ni un solo mensaje o una llamada perdida. Por un momento pensó en que todo estaba bien y ella solo había disfrutado de su tiempo libre para salir con sus amigas e incluso gastar dinero de la tarjeta que él había dejado para ella.
Inmediatamente revisó la cuenta bancaria, solo para descubrir que ella en verdad no había tocado ni un solo centavo que él había dejado para ella. Estaba tan confundido que deseaba llamarla, pero era tan noche que con seguridad ella ya estaría durmiendo profundamente.
“Todo está bien, podrás verla al llegar a casa” pensó, guardando el celular dentro de uno de los bolsillos de su pans negros. Nick se acercó a él antes de regalarle una sonrisa y sentarse en el asiento que se encontraba al lado de él.
—¿Qué quieres? —preguntó Jonás, regalándole una pequeña sonrisa chueca.
—Luces nervioso— soltó Nick, recargándose en el asiento. Soltando un gran bostezo que sonó por todo el autobús.
—Kimberly no me llamó, tampoco me dejó algún mensaje. Es extraño...
—Todos saben que el entrenador suele quitarnos el celular, probablemente Kimberly no intentó comunicarse contigo porque sabía que no podrías recibir la llamada y mucho menos los mensajes— susurró Nick, revisando los mensajes de su celular. — mierda, esa chica nunca se rinde.
—¿Qué chica? —preguntó Jonás, desviando la mirada hacia la pantalla del celular de Nick.
—Es una chica de primer año, no deja de decir que está enamorada de mi...es molesto. Le he dicho mil veces que no quiero nada con ella, pero no deja de insistir y comienza a hartarme. Diría que es una maldita acosadora, si yo estuviera mandándole tantos mensajes... ¿Contaría como acoso?
—No tengo idea, comienza a ser un acoso cuando la otra persona no desea tus mensajes, ¿No?
—Debería bloquearla.
—No es como si pudieras bloquearla en la universidad. Terminarás encontrándote con ella quieras o no. Deberías de salir con alguien para que esa chica se rinda, es la única opción que veo cien por ciento segura.
—No hay nadie que me guste.
—¿En verdad no te gusta Sarah? —preguntó Jonás, mirando fijamente a Nick. — es hermosa.
—No suelen gustarme las chicas como ella...
—¿Entonces que clase de chica es la que te gusta? No creo que prefieras a la chica acosadora.
—Tampoco creo que Sarah merezca que salga con ella solo para quitarme de encima a una acosadora.
—Tienes razón—susurró Jonás. — no estaría bien solo utilizarla para eso…
—¿Crees que regresando podríamos ir una vez más a la cabaña?
—¿A la cabaña?
—Creo que a Zack le caería bien entrar a las aguas termales, recuerdas que tu madre solía decir que esas aguas tenían algo especial. Tal vez lo único especial que tienen es la sensación de felicidad que te dan por estar ahí con las personas que te hacen feliz. Alguno de los chicos piensa que estamos exagerando por la lesión de Zack, pero ambos sabemos que él está volviéndose loco.
—Tienes razón, le diré a mi madre que me deje las llaves.
—Jonás…sólo nosotros, sólo nosotros tres. — soltó Nick antes de fruncir levemente el ceño. —O tal vez, aunque suene un poco extraño…podríamos ir a Alaska.
—¿Alaska? —preguntó Jonás, pensando en cada uno de sus recuerdos. — Alaska sería grandioso.
—¿En verdad? —preguntó Nick de regreso. —realmente no pensé que fueras aceptar, pensé que dirías que no podías dejar a Kimberly sola. Hablaré con mi agencia de viajes, podríamos planear el viaje a escondidas de Zack y simplemente darle la sorpresa. ¿Te parece bien?
—Me parece genial—susurró Jonás, chocando su mano con la de Nick— regresemos a Alaska y divirtámonos un poco.
Nick simplemente asintió, recargó la cabeza en el asiento y soltó una pequeña sonrisa que hizo sonreír a Jonás. Ninguno de los dos los mencionó, pero ambos estaban emocionados. Jonás no podía creer que Nick hubiera tenido la iniciativa de pensar en un viaje tan importante. Ninguno había pensado en regresar a Alaska, pero ahora que estaba decidido, no podían dejar de pensar en lo que podrían hacer para divertirse.
A partir de ese momento ambos permanecieron en silencio, tratando de dormir mientras Jonás se volteaba hacia la ventana. Tenía la cabeza llena de pensamientos absurdos, pensamientos que intentaba borrar, pero no lograba hacerlo. Lo único que quería era llegar a casa y abrazar a su novia.
Cuando el autobús se detuvo frente a la universidad, cada uno de los integrantes del equipo comenzó a bajar sus maletas. Jonás bajo del autobús junto a Nick, suspiró con fuerza y estiró sus brazos hacia los costados.
Una gran sonrisa se dibujó en su rostro, al imaginar que en casa estaría Kimberly esperando por él. Podía sentir la emoción en el pecho, la ansiedad en las manos. Simplemente quería verla, simplemente la necesitaba y le hacía feliz saber que podría encontrarla en casa.
—¡Oye Jonás! — gritó uno de los miembros nuevos del equipo. Jonás soltó un fuerte suspiró y volteó a verlo al mismo tiempo que le regalaba una sonrisa. —¡Estaba pensando que tal vez podríamos irnos de fiesta esta noche, para celebrar que todo en el entrenamiento salió bien!
—No creo poder ir.
—¿Por qué no? Eres el capitán, deberías de podernos acompañar. Tenemos que celebrar que somos un equipo, un buen equipo.
—Lo lamento, pero no, tengo que regresar a casa. Mi novia está esperando por mí y la verdad no quiero dejarla esperar por más tiempo.
—Lo entiendo—contestó de regreso el novato. —¡Entonces te veo luego! —soltó, tomando su maleta al mismo tiempo que se alejaba de él.
Jonás simplemente asintió y tomó su maleta. Se dirigió a la salida de la universidad y tomó uno de los taxis que transitaban por la zona. Estaba completamente cansado, agotado incluso completamente adolorido. El entrenamiento había resultado mucho más duro de lo que él había imaginado, haber entrenado como jugador y entrenador había sido muy agotador. Le dolía sentarte por culpa del moretón que tenía bajo la pierna. Solo quería llegar a casa, darse un baño, tirarse en la cama y pasar toda la noche junto a Kimberly. Eso era todo lo que necesitaba en esos momentos.
Cuando el taxi se detuvo frente a la gran casa de Jonás, él pago y bajó sin decir ni una sola palabra. Le parecía completamente extraño la manera en que su casa se encontraba en completa oscuridad ya que sabía que a Kimberly no le gustaba la oscuridad. Incluso le fue imposible no notar que su auto rojo parecía no haber sido utilizado en esos días, pero sabía que ella había regresado a casa esa noche antes de irse porque su auto estaba ahí.
Jonás caminó en completo silencio por el jardín, observando como las luces de su casa parecían no querer encender. Al llegar a la puerta, sacó sus llaves del bolsillo de su pantalón de invierno. Insertó la llave sobre la cerradura de la puerta principal y con un pequeño empujón consiguió abrir la puerta.
—¿Kimberly? —preguntó, encendiendo las luces de la casa— nena ya llegué, ¿Estás dormida? — soltó, caminando por la casa, dirigiéndose hacia la habitación principal.
Al abrir la puerta de la habitación principal se percató que ella no estaba ahí, que Kimberly no estaba en la casa, lo sabía porque no se escuchaba el sonido de la ducha, tampoco había alguna luz encendida y mucho menos encontraba en la cocina preparándose algo de comer.
—Mierda—susurró. Llevándose las manos en la cadera, algo no estaba bien y él podía presentirlo. Quiero nunca se hubiera ido sin avisarle. Él sabía que algo había sucedido, algo malo le había sucedido quiera y por eso había desaparecido de la nada.
Trató de contener sus emociones de pánico por un momento así que inmediatamente sacó su teléfono celular y llamó a las únicas personas con las que Kimberly podría estar.
Sarah inmediatamente rechazó la llamada al ver que se trataba de Jonás. No quería hablar con él por la simple razón que sabría qué era lo que él preguntaría. No quería mentirle y mucho menos quería confesar la verdad y terminar traicionando la lealtad que había jurado hacia Kimberly. Jonás volvió a llamar, deseando que le contestaran, pero de nuevo ella rechazó la llamada.
—¡Joder! —soltó Jonás, llamando esta vez a Wendy. Ella observó el celular sobre su cama y se llevó las manos a la cabeza antes de finalmente tomar el celular para contestar.
—¿Jonás? —preguntó Wendy, sentándose sobre su gran cama de color negro. —¿Por qué me hablas?
—¿Kimberly está contigo? —preguntó Jonás de inmediato, bajando hacia la sala. Buscando con la mirada alguna posible señal de Kimberly.
—¿Kimberly? —preguntó Wendy, mordisqueándose los labios. — ella no está conmigo.  
—¿La has visto en estos días? —preguntó él— estuve en el entrenamiento, creí que ella estaría aquí…
—Lo siento. En verdad no la he visto desde el otro día en la universidad, creí que estarías en contacto con ella. —susurró Wendy.
—Estás mintiéndome soltó Jonás de repente, acercándose a la nota que acababa de descubrir. Sobre la hoja de papel se encontraba las llaves de su auto y un lado de ellas se encontraba la tarjeta que había dejado para Kimberly. — ella me ha dejado una nota… ¿Se ha ido? —susurró, manteniendo el teléfono sobre su rostro.
—Jonás…
—¿A dónde mierda se ha ido Kimberly? No puedo creer que ella haya utilizado mi entrenamiento como plan de fuga.
—Lo lamento.
—¿A dónde se ha ido? —preguntó Jonás, tomando la carta entre sus manos. —¿Literalmente me ha abandonado?  Creí que la hacía feliz…mierda, solo dime donde puedo encontrarla.
—Jonás, escucha. Realmente no sé dónde puedas encontrar a Kimberly, se fue sin decirnos nada, al menos tú recibiste una carta.
—Lo sabía—susurró—ella habló con ustedes antes de irse. Nunca te mencioné que ella me había dejado una carta, tú lo sabías porque ella te lo dijo. Realmente la amo, ¿Tengo que dejarla ir? —preguntó con la voz temblorosa.
—Lo único que te puedo decir es que ella te ama, te quiere muchísimo y eso nadie lo va a cambiar. Lamento no poderte decir más porque en verdad es todo lo que sé. —susurró Wendy, terminado con la llamada.  
Jonás gritó molesto, dolido y destrozado antes de golpear con fuerza la pared que tenía frente a él. Inmediatamente sollozó y se sentó en el sofá para poder leer lo que Kimberly había escrito para él. No podía creerlo, todo el tiempo había pensado que la hacía feliz y no podía controlar el dolor que sentía en esos momentos.
No sabía si sentirse traicionado, dolido, molesto o confundido porque en realidad todo eso era lo que sentía. Kimberly lo había abandonado y ni siquiera había dejado pistas, tendría que encontrarla porque la necesitaba.
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Jonás se llevó ambas manos al saco de color negro que llevaba sobre su trabajado pecho firme. No quería estar ahí y todos lo podían notar. Estaba emocionalmente agotado, había dormido fatal por culpa de sus dolorosos pensamientos y lo único que quería hacer era ir a buscarla.
—Sonríe— pidió su madre, tratando de dibujar una amplia sonrisa en su rostro— todos están viéndote.
—Sabias que no quería estar aquí, así que dime… ¿Por qué debo de sonreír?
—Advertimos que sería una cena familiar, eres parte de la familia, tienes que venir a las reuniones. Incluso si no quieres venir. Sabes perfectamente lo que sucede si me desobedeces—soltó su padre, acomodándose el lujoso saco, tal como lo había hecho Jonás unos segundos atrás. Para Jonás cada una de las palabras que había soltado su padre, habían sido una amenaza. Algo dentro de él le decía que su familia había tenido algo que ver con la desaparición de Kimberly.
Ni siquiera les había dicho algo a sus padres, pero su madre parecía sospecharlo y su padre se veía terriblemente feliz.
—Escuché que Julieta estará esta noche, asegúrate de pasar una buena noche con ella y hacerla sentir cómoda. Te presentaré a su padre esta noche y es probable que decidamos la fecha de tu boda. ¿No es eso fascinante? — volvió a hablar el padre de Jonás.
Él simplemente lo ignoró, entrando por completo al lujoso restaurante donde se estaba llevando a cabo la reunión familiar.
Unas cuantas miradas se clavaron de inmediato en el tenso rostro del joven heredero. Julieta se movió incómoda en su asiento y tragó saliva al verlo clavar su mirada asesina sobre ella.
—Hola—susurró Julieta, a pesar de que él no podría escucharla. — sácame de aquí— soltó, rogando que él pudiera leer sus labios. Jonás asintió y metió las manos en sus bolsillos. Esa reunión no era únicamente familiar, entre más veía Jonás a su alrededor cuenta se daba de que realmente esa cena o reunión era únicamente con motivos de negocios.
Julieta se levantó de inmediato ya que el sofá, llevaba más de dos horas sentada en aquel lugar, aburrida, esperando a que finalmente la única persona que le agradaba llegara a ese lugar. Inmediatamente se dirigió a Jonás y le regaló una perfecta sonrisa que la utilizó únicamente como pantalla. Él la observó por un momento y entonces sacó una mano de los bolsillos de su pantalón. Estirándola hacia ella para invitarla a tomar su mano.
“Solo tenemos que fingir esta noche” pensó él, regalándole una pequeña sonrisa a Julieta, que ella aceptó con gusto de inmediato. Ambos se entendían con una sola mirada, ambos no querían estar en ese lugar, no querían ser controlados por sus padres y mucho menos deseaban unirse en matrimonio. Solo ellos en verdad conocían sus sentimientos, solo ellos se podían entender y por ello habían aprendido a sentirse cómodos entre ellos. Incluso si se tomaban de la mano y caminaban juntos como una pareja no había problema para ellos porque ambos sabían que no se querían y la relación de amistad que había nacido entre ellos no se perdería con unas cuantas demostraciones de afecto falsas.
—¿Te sientes bien? —preguntó ella, tratando de mantener una sonrisa en su rostro. Jonás suspiró y soltó una pequeña mueca antes de negar con tanta suavidad que únicamente ella pudo percatarse de su negación. — lo imaginé.
—¿Cómo has estado? —preguntó el padre de Jonás de repente, sonriendo ampliamente mientras veía como su hijo frente a él tomaba la mano de Julieta con suavidad.
—¡He estado muy bien! Es un placer volverlos a ver, ojalá tuviera la oportunidad de verlos más seguido.
—¡Pronto seremos familia!
—Ya veo...—susurró Julieta, incomoda ante aquellas palabras— si me disculpa, me gustaría hablar en privado con Jonás.
—Claro...claro, fue un gusto saludarte— soltó la madre de Jonás, tomando el brazo de su esposo, sonriéndole ampliamente. Julieta asintió suavemente y apretó suavemente la mano de Jonás. Pidiéndole con discreción que se fueran de ese lugar.
Jonás tensó su mandíbula antes de caminar hacia el jardín, llevándose a Julieta consigo. Ambos permanecieron en silencio, tomados de la mano mientras caminaban por el pasillo de aquel restaurante de cinco estrellas. Julieta se acomodó el cabello mientras veía discretamente los tensos rasgos de Jonás.
—Puedes hablar de lo que quieras en estos momentos, nadie podrá escucharte.
—Preferiría hablar una vez que estemos en el jardín, completamente solos— respondió de inmediato él, asegurándose que nadie pudiera escucharlos.
Al salir al jardín, ambos se soltaron de las manos. Julieta lo observó y se cruzó de brazos mientras veía la manera en que Jonás suspiraba y se llevaba ambas manos al cabello perfectamente peinado.
—Lo que sea por lo que estés pasando, creo que podrías decírmelo. ¿No? — soltó ella, utilizando un todo de voz firme. — tu mirada luce tan diferente, no tienes ese aspecto amable y elegante que tenías el primer día que te vi. Luces como un maldito mafioso, tu mirada luce demasiado dura e incluso todo tu rostro se mira tenso. ¿Sucedió algo de lo que quieras hablar o eres esa clase de niño rico que cree que puede resolver todo por su cuenta?
—Kimberly se largó.
—¿Qué?
—¡Kimberly se ha largado! —gritó Jonás— simplemente me ha dejado...
—¿Por qué? —susurró, acercándose a él con suavidad. Pensando en las palabras que él acababa de gritar frente a ella. Sabía que cualquier palabra que dijera en esos momentos servirían de poco, pero quería encontrar una manera de poderlo hacerlo sentir un poco mejor.
—Simplemente se ha largado, me ha dejado una clase de carta donde se despedía y me decía que simplemente se iba. No hubo un motivo por el cual ella tuvo que irse, simplemente no lo sé... siempre creí que estábamos bien y que lograba hacerla feliz, pero creo que me equivoque.
—Jonás—susurró ella, repentinamente recordando la conversación ajena que había escuchado aquella noche en la cabaña. Ni siquiera sabía si debía de hablar de ello, pero al menos sería una pista que podría ser útil para él. — en ese viaje—soltó, atrayendo la atención de Jonás. — una de las noches intenté hablar con Kimberly, pero ella entró a la cocina, escuché la voz de tus padres y por un momento decidí esperarla afuera...entonces tu padre comenzó una conversación que se tornó un poco extraña.
—¿Qué intentas decir con extraña? — preguntó Jonás, deteniéndose frente a ella, mirándola a los ojos mientras estiraba sus brazos para tomarla de los hombros— ¿Qué fue lo que mi padre dijo?
—Tu padre le ofreció dinero para dejarte, le ofreció alguna clase de estudio en una escuela de arte...como si fuese una maldita película de adolescentes.
—¿Qué fue lo que dijo ella? — preguntó él, endureciendo el agarre que tenía sobre los hombros de ella. Julieta negó suavemente y bajó la mirada.
—Lo siento, pero no escuché lo que Kimberly contestó, temía que ella o tus padres pudieran descubrirme así que simplemente hui...lo siento Jonás, lamento no haberme quedado a escuchar la conversación completa.
—No, gracias— contestó Jonás, soltando los hombros de Julieta. — saber eso es de mucha ayuda, ¿Mi madre también colaboró en esa conversación, ella apoyó a mi padre?
—Ella lo hizo, ambos parecían tener la misma idea. Al parecer querían que te dejara para que pudieras estar conmigo.
—Nunca podremos estar juntos.
—Lo sé— respondió ella, sonriendo levemente— es una pena que el tiempo que pase en este país no me hayan servido para conquistar a Nick— soltó, sonriendo con fuerza al ver la expresión de sorpresa que Jonás hacia frente a ella.
—¿Te gusta Nick? — preguntó, completamente sorprendido. — ¿Desde cuándo?
—Desde el viaje, creo que se lo mencioné a Kimberly. No lo recuerdo muy bien, pero es un chico duro de conquistar, ¿No es así?
—Algo así...—susurró Jonás. — necesito hablar con mis padres, ¿Podrías esperar por mí? Volveré.
Julieta negó suavemente y acarició la tela del elegante vestido azul que llevaba puesto en esos momentos. Se pasó la lengua por los labios y entonces ladeo su rostro con un poco de brusquedad.
—Me voy— soltó, encogiéndose de hombros— escaparé a Nueva York. Mi padre se pondrá furioso cuando se percate que en verdad no puede casar a su pequeña hija con un hombre como tú, entonces buscará otra persona y no sé si podré correr con la misma suerte de encontrarme con un caballero como tú.
Jonás permaneció en silencio, asintiendo levemente al mismo tiempo que veía la manera en que Julieta bajaba la mirada hacia el suelo. Estaba preocupada e incluso nerviosa de tener que escapar sola de esa manera, pero estaba desesperada y era la única manera factible que había encontrado para escapar de todo el desastre. Jonás inmediatamente observó la preocupación en el rostro de ella, imaginándose el miedo que ella debía de tener al ser posiblemente casada con algún hombre que no pudiera hacerla feliz. Julieta parecía ser una persona de espíritu libre y su padre había aprendido a contenerla. Quería ayudarla y si tenía que meterse en problemas para ayudarla pues entonces lo haría.
—¿Necesitas que te lleve al aeropuerto? — preguntó de repente, volteando a verla con una pequeña sonrisa que reconfortó el corazón de Julieta. — será mucho más fácil huir de este lugar juntos.
—Me encanta como siempre solemos escapar juntos...siempre haciéndole creer a los demás que estamos jodidamente enamorados.
—Espérame aquí, regresaré— prometió, alejándose de ella con fuertes pasos, cargados de seguridad y frustración. Ella simplemente lo observó alejarse y suspiró en medio del jardín.
—Siempre me dejas en el jardín—susurró, observando como él entraba en el restaurante.
Jonás se dirigió hacia sus padres, ignorando a unas cuantas personas que se encontraba en el camino y lo saludaban. Lo único que quería era saber la verdad, las manos le hormigueaban por culpa de la frustración que sentía en esos momentos. No podía creer como sus padres lo habían engañado, como lo habían utilizado. De su padre realmente no le sorprendería pero que su madre lo haya ayudado le dolía demasiado, se sentía traicionado y eso nunca lo olvidaría.
—¿Puedo hablar con ustedes dos en privado? —soltó al llegar a ellos, interrumpiendo una conversación que sus padres tenían con algún empresario. — ahora.
—Jonás— soltó su madre, soltando una sonrisa incomoda al mismo tiempo que soltaba un poco de aire— hijo, no seas maleducado.
—Vengan conmigo si realmente no quieren verme ser un maleducado.
—Bueno, pueden ir a hablar con su hijo sin problema —soltó el empresario, acompañado de su esposa.
—En verdad una disculpa— susurró el padre de Jonás— en un momento vuelvo.
—Acompáñenme—dijo Jonás, caminando hacia la salida, asegurándose que sus padres vinieran tras de él.
Al salir del restaurante Jonás volteó hacia sus padres y recibió una bofetada por parte de su padre. Causando que su labio se abriera y dejara un delgado hilo de sangre sobre su labio y barbilla.
—¡¿Cómo puedes ser tan grosero y corriente?!
—Puedes pensar lo que quieras— contestó él, limpiándose la sangre que salía de su labio— solo necesito que me den una maldita explicación— soltó, observando como su madre se encontraba totalmente sorprendida.
—¿Una explicación? — preguntó su madre, buscando algún pañuelo en su bolso que pudiera servirle a su hijo.
—¿Dónde está Kimberly, ¿qué han hecho con ella?
—¿Kimberly? — soltó su padre, mostrando cierta sorpresa sobre su rostro. Dibujando una sonrisa al ver que finalmente había ganado el juego. —¿Ella no te dijo el motivo por el cual realmente se fue?
—Fue a la universidad—susurró su madre, sorprendida. Volteando a ver a su esposo— ella en verdad lo hizo.
—Claro que lo haría, esa chica no era estúpida...
—¡No hablen como si no estuviera aquí! —gritó Jonás, cerrando los puños con fuerza.
—Le ofrecí una matrícula en la universidad de arte más importante del país a cambio de dejarte...ella realmente lo hizo— soltó su padre. Sonriendo ampliamente al mismo tiempo que sacaba su celular del saco de su traje. — déjame demostrarte que esto es verdad— susurró antes de mostrarle las fotografías de los documentos de inscripción de Kimberly. — todo está ahí...es claro, ¿No?
—No puede ser real...
—¿En verdad creías que esa chica te quería? Todas las chicas son así, cambian por dinero.
—¡Que te jodan! —gritó Jonás con muchísima fuerza, resistiendo las ganas de golpear a su padre—¡Que los jodan a los dos, no puedo creer que me hayan hecho esta mierda a mí, soy su maldito hijo! En verdad...los odio—susurró, limpiándose las lágrimas que fugazmente comenzaban a deslizarse por su rostro. — no quiero volverlos a ver— soltó antes de entrar al restaurarte y correr hacia la puerta del jardín.
Julieta se acercó a él al verlo con el rostro lleno de lágrimas, sorprendida lo observó y lo tomó de las mejillas para poder limpiar las lágrimas que seguían resbalándose por su rostro. Jonás sollozó con fuerza y negó mientras se mordía el labio roto.
—¿¡Que es lo que ha sucedido!?— preguntó ella, creyendo que lo que estaba viendo era una clase de ilusión.
Jonás se alejó de ella y golpeó la pared con fuerza antes de voltear a verla. asintiendo suavemente mientras dudaba en golpear una vez más la pared.
—Vamos a Nueva York— soltó, mirándola a los ojos— Sé dónde está ella...
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El aeropuerto se encontraba extrañamente en silencio, cada paso que Julieta daba era seguido por uno de los largos pasos de Jonás. Ambos permanecían en silencio, observando todo a su alrededor, asegurándose que nadie estuviera en ese lugar para atrapar a Julieta. habían escapado con éxito de la ciudad, pero seguían estando alerta. A Jonás no le importaba ser visto pero trataba de mantener un perfil bajo en caso de que en verdad el padre de Julieta los estuviera buscando. Ella mantenía su rostro cubierto con un gran cubre bocas de color rojo. se había asegurado de que su cabello no se viese para nada y sobre todo evitaba hablar con cualquier desconocido.
—Sinceramente no creo que tus padres no se hayan dado cuenta que no estás en casa. O sea, escapamos en la noche. Simplemente creo que tus padres no están buscándote, quítate esa mierda de la cara y simplemente disfruta del viaje.
—Qué sencillo suena, pero no es tan fácil. Estoy completamente segura de que mi padre debe de pensar que estoy contigo, divirtiéndome por la ciudad, follando o algo parecido, pero en realidad me escapé y cuando se dé cuenta que me he escapado… probablemente mande a todo su equipo de gorilas por mí.
—¿Y qué planeas hacer cuando tu padre mande a todos esos gorilas por ti? —preguntó Jonás, tomando una de las maletas de Julieta. —¿Planeas esperar a que un príncipe te rescate o algo parecido como eso?
—Ni siquiera tú eres un príncipe. — soltó Julieta antes de llevarse ambas manos al rostro y quitarse aquel cubre bocas rojo que cubría cada uno de sus rasgos femeninos. 
—En verdad espero que tu padre no pueda encontrarte. Realmente me gustaría verte dentro de unos cinco años y que me digas que finalmente encontraste tu camino. Eso sería muy especial para mí.
—Hablas como si estuvieras triste de tener que dejarme de ver por un tiempo, si crees que me vas a extrañar podemos hacer video llamada— dijo ella antes de echarse a reír.
—Realmente deseas que te extrañe, ¿No es así?
Julieta guardó el cubre bocas en su bolso y asintió levemente antes de sonreír con una pequeña muestra de tristeza en su rostro. Jonás se había ganado su corazón de una manera que ella ni siquiera sabía cómo explicar, quería alejarse de todos, pero no quería que la olvidara, quería que le recordara como una buena amiga y temía que él pudiera olvidarla. Consideraba que Jonás era su único amigo y no podía creer que tendría que alejarse por completo de él.
—Regresaré cuando finalmente no tenga ataduras, cuando sea lo suficiente fuerte para enfrentar a mi padre tanto en mi país como en tu país.
—Realmente fue un placer conocerte, Julieta.
—Supongo que esta es nuestra despedida— susurró ella. Saliendo del aeropuerto junto a él, Jonás levantó la mano para detener un taxi, suspirando al mismo tiempo que volteaba a verla.
—Seamos felices—soltó él, acercándose a ella para darle un abrazo.
—Te deseo lo mejor del mundo, Jonás. Espero y en verdad puedas encontrar a Kimberly.
—Espero lo mismo—susurró él, estrechándola entre sus trabajados brazos. — adiós—susurró, abriendo la puerta del taxi para ella.
—Adiós—soltó ella, observando como el taxista terminaba de subir las maletas al taxi.
Jonás retrocedió dos pasos cuando finalmente el taxista subió al vehículo y encendió el auto. Ambos se miraron por un momento, regalándose una pequeña sonrisa.
—¡Adiós! —soltó ella, yéndose.
—Adiós—susurró Jonás, alejándose por completo de ese lugar.
Repentinamente se sintió solo. Era la primera vez que visitaba Nueva York, una ciudad que por siempre quiso visitar pero que nunca había visitado porque siempre había tenido la absurda idea de querer ir con la persona que amaba. Por un momento intentó no pensar en el verdadero motivo por el cual se encontraba en ese lugar,
pero era imposible. Estaba en ese lugar únicamente para encontrar a Kimberly, para exigirle una respuesta e intentar sentirse un poco mejor pero incluso él tenía miedo de encontrarla.
Desde que habían tomado el vuelo y desde que había llegado a la ciudad sólo podía pensar en lo que le diría al verla. Ni siquiera sabía cómo iba a reaccionar al verla, se sentía tan traicionado y herido que tenía miedo de terminar hiriéndola a ella.
Al sacar su celular del bolsillo de su pantalón, revisó su ubicación y entonces se percató que no estaba para nada lejos de la universidad a la cual se suponía que Kimberly estaba asistiendo. Titubeó un poco entre pedir un taxi e ir caminando, pero al final decidió caminar por las calles de Nueva York, únicamente para hacer que el tiempo se fuera más rápido. Estaba nervioso y en esos momentos estaba preguntando qué era lo que realmente estaba haciendo ahí. Kimberly se había ido por su decisión, ella se había ido únicamente para conseguir la matrícula en la universidad.
Para él, Kimberly únicamente lo había utilizado para conseguir lo que ella quería, estaba molesto por darse cuenta de que la chica que él creía que era inocente, que era diferente a las demás, resultó ser una de las peores que había conocido.
Repentinamente sintió como un estúpido, no entendía porque había ido a Nueva York, incluso si veía a Kimberly y ella le decía el verdadero motivo por el cual había huido a Nueva York. Su relación ya se había acabado.
Ella había terminado con su relación por el simple hecho de no haberle hablado con la verdad, de no haberle dicho de frente, en su cara que se iba a ir de su lado. Jonás creía que la manera en que Kimberly había escapado y lo había abandonado, era una de las peores formas de terminar una relación.
—No…—susurró, cruzando las calles— necesito explicarle ese beso—soltó para sí mismo— tal vez ese haya sido uno de los motivos por el cual ella decidió irse, tal vez ella cree que yo la he traicionado cuando en realidad solo caí en una trampa. Quiero pedirle disculpas para exigirle una disculpa…una explicación.
***
Sin darse cuenta, la luz del sol había desaparecido por completo en la ciudad de Nueva York, había pasado la mayoría del día caminando por la ciudad, pensando respecto a todo lo que había sucedido, además se había dado cuenta que no sabría hasta cuánto tendría la oportunidad de regresar a la ciudad que más le gustaba. Se había percatado que necesitaba poner sus sentimientos en orden para poder asegurarse de que en el momento en que tuviera que verla, no perdería la cabeza.
Encontrándose frente a la universidad se preguntó si en verdad estaba haciendo lo correcto, le temblaban las manos de nerviosismo y por un momento pensó en simplemente irse y no descubrir la verdad, pero no podía hacerlo. Necesitaba saber la verdad, descubrir si ella realmente había escapado por dinero, por culpa de sus padres o por culpa del absurdo beso.
Había pasado todo el día confundido, tratando de llegar a una conclusión, pero simplemente no lograba hacerlo porque por más que pensara en ella y en la situación terminaba por seguir sin entender.
Unas cuantas miradas se clavaron en él cuando entró a la universidad, dirigiéndose directamente al servicio estudiantil. Al llegar tocó dos veces la puerta de aquel departamento, esperando pacientemente a que una mujer o tal vez un hombre pudiera recibirlo. La puerta se abrió después de unos cuantos segundos, casi un minuto. Jonás le regaló una sonrisa a la mujer de edad mayor que lo veía con una gran sonrisa falsa.
—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la mujer, observándolo con atención.
—Buenas noches, quisiera saber si me podría informar respecto a una alumna que se encuentra en esta facultad. Quisiera sorprender a mi novia con una sorpresa, pero olvidé preguntarle el número de su habitación.
—¿Eres alumno de esta facultad? 
—No, no asisto a esta universidad, pero asisto en una universidad que se encuentra en Texas. Realmente me gustaría sorprender a mi novia, ¿Usted cree que podría ayudarme? Sólo necesito el número de su habitación.
—Pasa— contestó la mujer. — no debería de darte información, pero por el amor hago lo que sea—susurró.
—Muchas gracias— susurró Jonás, entrando al lugar.
—¿tienes la matrícula de tu novia o su nombre completo o algo que me pueda ayudar para localizarla dentro del sistema? Está un poco extraño que no le hayas preguntado el número de su habitación, seguramente debes de ser bastante distraído como para no preguntarle eso a tu novia. La mayoría de los chicos que tienen pareja en esta universidad utilizan el plantel o la facultad como un motel, es horroroso.
—Tengo el número de su matrícula —soltó Jonás, tratando de ignorar por completo lo que la mujer acababa de decir.
—Bien, dímelo por favor— soltó la mujer, sentándose frente al computador. Jonás asintió y sacó de su mochila todos los documentos de inscripción de Kimberly.
—1193761.
—Bien—susurró la mujer, escribiendo los números que él acababa de dictarle—¿1193761? —preguntó, volteando a verlo.
—Si—contestó Jonás, revisando los papeles de inscripción.  
—Me aparece que esa matrícula no existe en nuestro sistema, creo que tal vez te está equivocando…
—¿Equivocándome? —preguntó antes de fruncir el ceño.
—¿Me permites esos papeles de inscripción? —preguntó la mujer, estirando su brazo hacia él. Jonás asintió suavemente y le entregó cada uno de los documentos que había robado de la oficina de su madre.
—Es extraño. Estos papeles son auténticos, pero en el sistema ella no aparece registrada, creo que ella nunca ha venido a nuestra escuela.
—Eso es completamente imposible, ella dejó la ciudad hace unos días para venir a Nueva York a estudiar en esta universidad— soltó Jonás, creyendo que ella mujer estaba entendiendo todo mal.
—Permíteme buscarla en las listas de clase, en el registro o algo parecido— contestó ella. Sabiendo que incluso si buscaba en todos esos archivos, el nombre de ella no iba a aparecer porque ella no estaba registrada en la universidad, ella no estaba inscrita en esa universidad.
Jonás se llevó ambas manos hacia el cabello cuando la observó negar una y otra vez mientras que ella intentaba encontrar el nombre de Kimberly en el sistema. Era imposible que ella no estuviera en ese lugar, si ella no se encontraba en ese lugar, ¿Donde se encontraba?
—Hay un registro con estos datos, sin embargo, la inscripción nunca se concluyó. Lamento informarte que tu novia te ha estado mintiendo.
—No puedo creerlo…—susurró, percatándose del plan que ella había construido.
Ella le había hecho creer a sus padres que se iba a ir a la universidad cuando en realidad ella estaba escapando de él, de la “infidelidad” que ella había visto por culpa de Mike.
—Muchas gracias y lamento haberle hecho perder su tiempo—soltó Jonás, tomando todas sus cosas antes de irse. Estaba confundido y en especial estaba desesperado. Necesitaba encontrar el paradero de Kimberly, estaba harto de recibir mentira tras mentira y en esos momentos se prometía asimismo que nunca más permitiría que alguien jugara con él de esa manera.
Incluso si ella regresaba a su vida, no la aceptaría nunca más, ella tuvo el valor de hacerle daño así que tendrías el valor de hacer lo mismo.
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7 MESES DESPUES
Finalmente, la pesadilla para Kimberly había terminado por completo, después de tanto tiempo lo había logrado y finalmente lograría regresar a casa con sus seres queridos. Sus sangrados habían desaparecido por completo, su cuerpo ya no se encontraba débil y sobre todo no había ni una señal en su cuerpo de que alguna vez existió una enfermedad mortal en su cuerpo. Se sentía libre y feliz con solo pensar en su regreso a casa.
Tras de ella se encontraban todas aquellas enfermeras que alguna vez trabajaron con fuerza para lograr que ella se mantuviera con vida en sus peores noches. Cada vez que ella se había rendido y había decido morir, cada una de ellas la habían alentado y le habían demostrado los verdaderos motivos por los cuales debía seguir luchando. En esos momentos solo quería agradecerle a cada una de ellas por haber cuidado de ella con tanto amor. Especialmente a Kim y Susan que siempre estuvieron con ella. Contando historias sobre sus raíces asiáticas.
Aunque le dolía un poco tener que dejar de verlas, esperaba no tener que verlas nunca más en su vida. No quería regresar a ningún hospital, nunca en su vida y mucho menos deseaba pasar tanto tiempo en un lugar como ese.
—¡Vamos, toca la campana de una vez por todas! — soltó Kim, aplaudiendo levemente al mismo tiempo que sonreía y obligaba a sus ojos perderse en sus rasgos asiáticos.
Kimberly sonrió levemente, sorprendida de finalmente poder tocar aquella campana que desde un inicio deseo tocar. Se acercó levemente a aquella cuerda de colores que colgaba de la campana y la tomó con fuerza. Sintiendo como toda su energía se acumulaba en su delgada mano. Tomó un poco de aire antes de morderse el labio y jalar con fuerza de aquella cuerda. Haciendo que la campana sonara con fuerza, repartiendo su elegante sonido por todo el pasillo.
—¡He superado mi enfermedad! —gritó ella, jalando una y otra vez de aquella cuerda colorida. El lugar estalló en gritos y aplausos cuando ella gritó aquellas palabras y se puso a sollozar levemente. — todo ha sido gracias a ustedes— susurró, tratando de evitar ponerse completamente sentimental. — sé que no tengo las palabras suficientes para agradecerle a cada una, pero solo quiero decirle gracias a cada uno de ustedes— susurró, llevándose ambas manos al estómago. — gracias—susurró, inclinando su cuerpo hacia enfrente, regalándoles una poderosa reverencia. Kim y Susan se vieron por un momento, entendiendo que aquella honesta reverencia era para ellas.
Inmediatamente Kim se acercó a Kimberly y suspiró antes de imitarla. Haciendo la misma reverencia que Kimberly acababa de hacer.
—¿Qué? —soltó Kimberly, enderezando su espalda al verla en aquella posición frente a ella. — ¿Por qué tú estás haciendo esta reverencia?
—Gracias a ti pude aprender mucho más acerca de mi trabajo. Mejoré mis habilidades y gracias a ti hice una amiga así que...gracias. — soltó Kim, con su mirada en el suelo, manteniendo aquella posición de reverencia. Kimberly negó rápidamente y la tomó de los hombros para hacerla enderezarse. La mirada de ambas se encontró cuando Susan se acercó a Kimberly con la pequeña maleta con la que ella había ingresado al hospital.
—Es momento que vayas a vivir tu nueva vida—susurró Susan, estirando sus manos hacia ella— este es un pequeño regalo de parte de Kim y mío... espero te guste– susurró, mostrando el boleto de avión que la regresaría a su ciudad.
Kimberly palideció al ver aquella pequeña hoja de papel, leyendo suavemente su nombre en aquel boleto.
—No puedo creer que hayan hecho esto por mí, en verdad se los agradezco demasiado...nunca podré olvidarme de ustedes, estoy en deuda con cada una de ustedes... ni siquiera sé que debo de decir— soltó Kimberly, dudando con cada una de sus palabras.
—No tienes nada que decir, lo único que tienes que hacer es huir de este lugar y llegar a casa con tu familia. Vivir tu nueva vida y asegurarte de conquistar a ese chico que tanto quieres...
—Jonás—susurró Kimberly, pensando en él por primera vez dentro de semanas. Había estado tan concentrada en su salud que por un momento había olvidado que al regresar a la universidad se encontraría con todas las personas que había dejado atrás.
Por tantos meses había estado ausente, había evitado responder mensajes y sobre todo había evitado contactarlo a él. De vez en cuando lo había deseado, había deseado llamarlo en los momentos más difíciles de su tratamiento, pero al final nunca lo había hecho por la simple razón de no saber que decir. No era tan fácil llamarlo después de tanto y decirle que había sido una cobarde y había escapado de su realidad. Que lo había herido, traicionado y mentido pero que lo amaba y quería que todo estuviera como antes. Esas palabras no podía decirlas por más que lo quisiese, además conocía a Jonás y con probabilidad él la diaria por haberlo abandonado con argumentos totalmente estúpidos.
—Bueno, me voy—susurró antes de soltar una gran sonrisa y tomar con ambas manos sus cosas. Kim y Susan asintieron antes de acercarse a la campana y hacerla sonar con muchísima fuerza. Kimberly asintió sonriendo mientras se alejaba de aquel lugar que había sido su hogar por más de medio año.
Le temblaban las manos de ansiedad, felicidad y nerviosismo al salir de aquel lugar y ver como a su alrededor la ciudad continuaba su rumbo. Siendo ruidosa y energética. Por un momento se quedó frente al hospital, impresionada de la manera en que la ciudad había cambiado en esos meses. Al entrar al hospital había comido un helado en una tienda que se encontraba en la esquina y por meses había deseado probarla de nuevo, pero ahora que podría hacerlo, el restaurante había cerrado y en su lugar se había abierto una barbería que parecía estar en oferta cada viernes.
—Qué triste—susurró— no podré comerlo.
—Pero siempre podrás comer un poco de este—soltó Carlos, apareciendo mágicamente a un lado de ella con dos vasos del helado que ella deseaba comer. Kimberly sonrió ampliamente al verlo, acercándose a él únicamente para robar uno de aquellos vasos de helado que él traía en sus manos. Por alguna razón Carlos había sido la única persona fuera del hospital con la que había mantenido contacto en aquellos siete meses.
—No pensé que fueras a recordar que realmente deseaba ese helado, solo te lo mencioné una vez y eso fue hace siete meses. En verdad tienes una buena memoria.
—Te dije que había uno frente a mi universidad, fue fácil conseguir uno así que este es mi regalo. Siempre pensé que sería lindo regalarte uno cuando sanaras así que felicidades, finalmente lograste superar esa maldita enfermedad. — soltó él, sonriendo con demasiada fuerza. Kimberly Asti suavemente y observó el helado de vainilla que él había tenido para ella.
—Muchas gracias por estar siempre para mi— agradeció de inmediato, recordando todas las noches en las que lo llamo en medio del llanto, en medio de crisis nerviosas. — realmente te has convertido en un amigo muy importante para mí.
—¡Eso es lo que hacen los amigos! —soltó antes de detectar el boleto de avión en las manos de Kimberly— así que finalmente Kim te entregó eso.
—¿Esto? —preguntó ella antes de voltear a ver aquel boleto. Entendiendo de inmediato que Carlos había sido el cómplice de sus enfermeras— ¡¿Tú las ayudaste para que pudieran comprarme esto?!
—Todos creímos que no había mejor regalo que ayudarte a regresar a casa. Creímos que sería el regalo perfecto, ¿No te gusta? — preguntó levemente nervioso, llevándose una gran cucharada de helado de fresa a los labios.
—Es perfecto, pero no imaginé que en verdad estuvieran tramando algo tan especial, eres bueno guardando secretos... ¿No es así? — preguntó Kimberly antes de clavar su mirada en unos cuantos taxis que transitaban con velocidad sobre la avenida.
—Lo importante es que podremos regresar a casa hoy mismo, deseo tanto ver a mi familia. A mi hermana para que me llene de su asqueroso olor a vainilla. ¿No te emociona saber que hoy mismo podrás ver a tu familia, a tus hermanos y a tu madre?
—He querido verlos desde que ingrese al hospital así que la pregunta es un poco boba—soltó ella antes de comer un poco de helado y reír. — vamos al aeropuerto.
—Vamos—susurró Carlos, tomando la pequeña maleta de Kimberly con una de sus manos mientras que con la otra sostenía su vaso de helado.
—¿Cómo estuvieron los exámenes finales, fueron pesados?
—¿Fueron pesados? —preguntó él antes de reír y caminar a su lado. Ella volteó a verlo, analizando su rostro mientras caminaba en silencio. — decir que fueron pesados es poco, fueron un maldito infierno. Tuve un proyecto que fue mi pase al infierno, teníamos que crear un cuento para niños, pero completamente ilustrado y cada hoja debe tener un estilo diferente al pasado e incluso tenemos que colorearlo con un material extraño. Estudiar arte es un infierno, pero no puedo imaginarme en otra carrera, eres artista así que supongo que me entiendes. Por cierto, ¿Regresarás a la universidad o decidiste estudiar artes? He creado buenas relaciones con mis profesores, tal vez podría ayudarte a entrar.
—No creo que mi arte sea tan bueno como el tuyo...lo único que suelo hacer, bueno... solía pintar en pasteles y galletas. Eso no es arte, ¿O sí?
—¡Claro que lo es! —contestó Carlos de inmediato, negando mientras caminaba—¡Al llegar tendrás que invitarme a tu casa y mostrarme todo el arte que has hecho durante estos años! Y no quieras hacerte tonta, sé que has estado dibujando retratos... me lo ha dicho alguien del hospital, no fue Kim— soltó antes de reír.
—Te prometo que al llegar a casa te mostraré cada uno de los dibujos que hice, solo por ser tu...
—¡Eso me agrada, pero espero que cocines algo realmente delicioso porque te prometo que llegando tendré que comer como si fuera un oso!
—¡No puedo alimentar al oso que tienes en tu interior! —contestó ella, riendo. Observando como él reía a su lado.
—Entonces al llegar a tendré que invitarte a mi restaurante favorito—susurró Carlos, acabando por completo el vaso de nieve que había comprado para él.
—¿Quieres del mío? —preguntó ella, haciendo una pequeña mueca en su rostro— la verdad es que mi cuerpo aún no está completamente acostumbrado a comer cosas tan dulces...lo siento.
—No tienes por qué disculparte, simplemente entiendo que tu cuerpo tiene que acostumbrarse a cosas nuevas. Pasaste tres meses comiendo puros líquidos así que te entiendo. Puedo comerme todas tus sobras— soltó antes arrebatarle el vaso de nieve y comer con gusto.
—No puedo creer que regresaré a casa— susurró.
En realidad, le había mentido a Carlos, podía comer con normalidad desde hace unas semanas atrás pero el hecho de pensar que tenía que regresar a casa, a la ciudad y pensar que él estaría ahí le cerraba por completo el estómago. Estaba nerviosa y emocionada por regresar y ver que tanto había cambiado la vida en su ausencia. Moría por ver a África Sarah una vez más, pero sin duda lo que más deseaba era verlo a él, ver una vez más su rostro y apreciar cada una de las sonrisas perfectas que él solía soltar con gran facilidad. Solo necesitaba eso para poder sentir que todo había regresado a la normalidad.
—Estas consiente que las cosas allá pueden haber cambiado demasiado, ¿Cierto?
—Todos cambiamos— contestó ella, tratando de ocultar sus repentinas manos nerviosas. — pero estoy completamente consciente de ello y me esforzaré para recuperar a las personas que he perdido. No espero que me reciban con los brazos abiertos, pero espero que al menos no me odien por haberlos abandonado...
—Oye— susurró él, deteniéndose en la entrada del metro. Soltando la pequeña maleta de Kimberly para tomarla del hombro y regalarle una suave sonrisa— no estás sola, siempre estaré a tu lado para apoyarte en todo así que si algo sale mal solo tendrás que llamarme... así como lo hicimos durante estos siete meses, ¿Entendido?
—Entendido—susurró ella, llevándose ambas manos al rostro— es solo que estoy tan nerviosa que comienzo a creer que tengo miedo.
—El amor a veces da miedo, a veces puede ser doloroso, pero cuando es verdadero... siempre triunfará y eso debes de saberlo.
—El amor puede ser doloroso, pero cuando es verdadero... siempre triunfará. — susurró ella repitiéndose aquellas palabras.
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Se había prometido a sí misma que solo estaría un momento en aquel lugar, solo pasaría un momento con sus amigas y regresaría a sus obligaciones. Desde que había llegado a la ciudad se había dado cuenta que había muchísimas cosas que hacer, sobre todo en su hogar. Haber pasado tanto tiempo fuera había ocasionado daños en la estructura. Necesitaba urgentemente arreglar todo antes que el año terminase, necesitamos un trabajo buen pagado y en esos momentos no tenía ni idea de donde conseguirlo. Las cuentas del hospital habían subido hasta el tope y las colegiaturas de sus pequeños hermanos estaban a punto de vencerse. Necesitaba un trabajo con urgencia y no tenía ni idea de por donde debía de comenzar a buscar.
Regresar a la pastelería sin duda no era una opción, había decidido no regresar a ese lugar incluso si tenía que vender su alma al diablo. En ese lugar la habían tratado como una estúpida, la habían hecho creer que eran buenos cuando en realidad habían ocultado sus verdaderas intenciones tras esa máscara de amabilidad. Siempre se había preguntado si Jonás se había percatado de lo que realmente solían ser sus padres, pero averiguar eso no era para nada su prioridad en esos momentos.
Sarah dio un brinco de su asiento al ver a Kimberly entrar por la puerta principal de aquel elegante café, decorado con temática de Francia. Se llevó las manos al rostro y sollozó al descubrir que el largo cabello rojizo de su mejor amiga se había transformado en un cabello corto que apenas lograba llegar a los hombros.
—Hola chicas—soltó Kimberly, deteniéndose frente a la mesa, llevándose una mano al cabello— luzco un poco diferente, ¿Cierto? —preguntó tímidamente— pero sigo siendo yo.
—No puedo creerlo—susurró Wendy, levantándose del asiento para correr hacia ella y abrazarla con fuerza. Sintiendo la delgadez de la pelirroja que por tanto había deseado ver. — finalmente puedo tenerte entre mis brazos una vez más, mi pequeña…
—Yo también necesito un abrazo—susurró Sarah. Uniéndose al sentimental abrazo. — te extrañamos tanto, Kimberly.
—Creí que me volvería loca si ustedes me odiaran por haberme ido, no saben lo feliz que me hace saber que me siguen amando.  
—¿Por qué has pensado eso? —preguntó Wendy, alejándose de ella. Observándola a los ojos mientras Kimberly negaba con suavidad y las tomaba a ambas de la mano.
—No importa—susurró ella, sonriéndole a ambas. — lo importante es que finalmente podemos estar juntas. No volveré a irme…
—Igual no pensaba permitir que te fueras sola una vez más—confesó Sarah. — fuimos unas idiotas por haber permitido que te fueras sola…pudimos acompañarte hasta el hospital, debió ser muy duro para ti.
—Lo fue… pero hice un amigo y tal vez en un futuro pueda presentárselo. Su nombre es Carlos y estuvo para mi estos siete meses. —comentó, soltando las manos de las chicas antes de sentarse en una de las sillas que se encontraba al lado de la mesa.
África se sentó frente a Kimberly, observando como Sarah observaba a Kimberly como si ella fuera alguna clase de imagen.
—Sarah, toma asiento— pidió Wendy, siguiéndola con la mirada.
—Es que no puedo creerlo, me parece un maldito sueño tenerla de nuevo aquí—soltó, tomándola suavemente de la mano— poder tocarla, sentirla...mierda, soy un desastre—susurró, sentándose en el asunto al mismo tiempo que rompía en llanto.
—¿Les gustaría ir a la playa la próxima semana o tal vez el próximo mes? Antes que el frio comience a regresar. — susurró Kimberly, acariciando la mano de Sarah por encima de la mesa.
Sarah asintió, limpiándose las lágrimas que tenía en el rostro. Tratando de contener el gran huracán de emociones que había dentro de ella, estallando con fuerza. Por meses se había preguntado si ella volvería, si tendría la oportunidad de verla una vez más para poder decirle todo lo que en verdad había deseado decirle.  
—Suena divertido—susurró antes de sonreír con fuerza— tal vez podríamos decirle a Jonás que nos preste su cabaña, su madre se la ha regalado.
—¿Jonás? —preguntó Kimberly, bajando la mirada al escuchar aquel nombre. Solo pensar en la cabaña y en él le hizo ponerse completamente nerviosa. Recordando todo lo que había sucedido en aquel lugar, en aquella cabaña escondida se había percatado por completo de sus sentimientos por él, se había entregado a él por completo y había permitido que Jonás se volviera parte de ella. Después de siete meses se había percatado que aquellos recuerdos se habían convertido en recuerdos llenos de nostalgia y dolor. Incluso si deseaba pensar en todo ello de una manera dulce, no lograba hacerlo por el simple hecho de pensar que todo eso se había arruinado por culpa de ambos. Él la había traicionado con otra y ella lo había traicionado al abandonarlo. — no creo que sea una buena idea...
—No tuviste ningún contacto con él, ¿Cierto? — preguntó Wendy, observando como Kimberly negaba con suavidad y clavaba la mirada en la mesa que tenía frente a ella. — él estuvo buscándote... demasiado. Incluso fue a Nueva York.
—¿A Nueva York? — preguntó Kimberly, palideciendo por completo— ¿Él descubrió que estuve enferma?
—¿Crees que Jonás hubiera permitido que pasaras siete meses en un hospital sola? Él nunca lo descubrió—contestó Sarah, tomando el menú entre sus manos— solo sé un poco...lo poco que él nos contó, pero, sus padres le mostraron unos documentos de inscripción y él piensa que tú lo has abandonado por dinero.
—Él fue a Nueva York a buscarte, quería saber si realmente te habías ido por dinero, pero no pudo encontrarte, te busco por varias semanas, pero al final se rindió y regresó al campo.
—¿Él está bien? — preguntó Kimberly, escondiendo sus manos nerviosas bajo la mesa. — es todo lo que en verdad me interesa, no importa si me odia...imaginé que lo haría, pero él, ¿Está bien?  Necesito saber qué fue lo que sucedió con él en estos siete meses, por favor...
África se mordió los labios, desviando su mirada hacia Sarah. Preguntándole con la mirada si sería buena idea hablar sobre ello. Sarah la miró por un momento y suspiró antes de asentir levemente y mirar a Kimberly.
—Su estado de salud es bueno— soltó como si eso fuera lo único bueno que tenía para decir de él.
—¿Es todo? — preguntó Kimberly, sorprendida.
—Bueno…la verdad es que Jonás cambio un poco desde que te fuiste.
—¿A qué te refieres con que cambio?
—Bueno, Jonás se hizo un poco más duro desde que te fuiste…
—Agresivo y grosero—susurró Sarah.
—¿Agresivo? —susurró Kimberly— él siempre ha sido un poco agresivo.
—Tendrías que verlo para entenderlo.  
—Supongo que si—susurró Kimberly— es imposible no topármelo. Tendré que verlo en algún momento y tendré que ser fuerte—susurró— muy fuerte…
***
Jonás golpeó dos veces el suelo del campo antes de negar con fuerza y lanzar el casco hacia el suelo.
—Todos ustedes, están fuera—soltó, señalando a dos de los nuevos jugadores. — salgan del maldito campo. Largo.
—Jonás—lo llamó Zack, observando el rostro lleno de pánico que tenían los novatos—¿Estás hablando enserio? —preguntó.
—¡No sirven para jugar y no pienso jugar con estos imbéciles mañana!
—¡Mañana es el juego, no podemos simplemente comenzar a desechar jugadores!
—Mira como lo hago—soltó Jonás, acercándose a los nuevos jugadores— lárguense, ahora—soltó, regalándoles una mirada totalmente asesina.
—¡Jonás! —gritó Zack, viendo como los novatos huían totalmente aterrados— no puedo creer que hayas hecho eso. ¿Qué mierda te pasa?
—¡Me pasa que todos están jugando de la mierda! — contestó Jonás con un fuerte grito.
—¿Qué vamos a hacer mañana si esos dos jugadores? —preguntó Zack, acercándose por completo a é.
—Jugar, imbécil. Eso haremos—soltó Jonás, empujándolo antes de irse.
—¡Te fuiste a la mierda desde que ella te dejó! —gritó Zack, molesto—¡¿Lo sabias?! Te fuiste a la mierda desde que Kimberly se largó.
—¿Qué dijiste? — preguntó Jonás, regresando hacia él.
—Te he dicho que te convertiste en una mierda desde que ella se marchó.
—¡No tienes por qué hablar de ella!
—¡Claro porque si me pongo a hablar de ella te pones a llorar!
—¡Basta, Zack! —soltó Jonás, listo para golpearlo.
—Te convertiste en un maldito imbécil y lo sabes—susurró.
—¡Te dije que te callarás! —gritó, Jonás. Perdiendo el control, golpeando a Zack con fuerza en la cara, rompiéndole el labio— si vuelves a hablar… te romperé la nariz, lo prometo—susurró, soltándolo con fuerza. — solo déjame en paz. — pidió antes de irse.




Capítulo 28



“¡Demonios, demonios, demonios!” Gritaba la multitud una y otra vez a sus espaldas. Escuchar esa clase de gritos le había recordar la última vez que había estado en ese lugar. La habían obligado completamente a ir a ese lugar, nunca se había imaginado que sus mejores amigas la obligarían a ir a un lugar al que ella no quisiese ir, pero al final había terminado por encontrarse en ese lugar con los nervios hasta el cielo y con nauseas dolorosas. No quería estar en ese lugar por la simple razón de que temía encontrarse con Jonás, estar en la escuela era peligroso y ella lo sabía. No podía dejar de pensar en lo que ocurriría si su mirada se encontraba con la de él, estaba completamente segura de que no tendría el valor de decir ni una sola palabra.
—¿Estás bien? —preguntó África por encima de los gritos de la multitud, notando la mirada llena de pánico que ella tenía.— ¿Quieres irte?
Kimberly negó suavemente, observando como la multitud gritaba con euforia, lanzando cerveza en el público mientras reían y soltaban los nombres de los jugadores. Escuchar el nombre de Jonás entre ellos le causó un extraño sentimiento agridulce, amaba ver como las personas aclamaban por él al mismo tiempo que odiaba no tener el valor de gritar su nombre al igual que toda aquella multitud.
—Estaré bien en un momento— soltó ella— estuve siete meses en un lugar totalmente silencioso así que escuchar a tanta gente gritar me pone nerviosa— gritó, mintiendo de inmediato. Tratando de poner un rostro que fuera con vencible, Sarah Asti suavemente y se sentó a su lado antes de suspirar con fuerza.
—¡Todo saldrá bien, no tienen de qué preocuparse, estoy completamente segura de que Jonás no aparecerá entre el público cuando tiene que concentrarse en el partido!—soltó Wendy, sacando de su bolso una gran bolsa de gomitas de cereza
— Recordé que te gustaban mucho, Kimberly. Así que me asegure de comprar unos cuantos en la tienda que está cerca de mi casa. No estoy completamente segura si sigues comiendo esta clase de comida llena de químicos, pero me dio ilusión comprarte unas.
Kimberly abrió los ojos totalmente sorprendida al ver la gran bolsa de golosinas sabor cereza, tenía de un año sin probar una de ellas y con solo verlas podía sentir su cuerpo gritando de emoción. Inmediatamente sonrió y asintió antes de arrebatarle aquella gran bolsa a Wendy.
—Te juro que pensé que nunca más volvería a ver una bolsa tan grande de estas gomitas o lo que sea. En New York no había de estas, de hecho, antes de irme había escuchado que la empresa iba a cerrar pero realmente no estoy segura, muchas gracias por consentirme. —soltó antes de abrir la bolsa con muchísimo cuidado, asegurándose que al abrirla no perdiera ni una de aquellas deliciosas gomitas sabor cereza.
Las luces del campo se apagaron por un segundo, anunciando que el juego estaba a punto de comenzar. La multitud está yo con más fuerza, lanzando cosas hacia los jugadores del equipo contrario que comenzaban a salir de los vestidores.
—Antes no solían ser tan…
—¿Agresivos, pesados? —preguntó Sarah. asintiendo—Supongo que no te enteraste, pero nuestro equipo terminó jugando un juego amistoso con un equipo profesional y ganaron así que la popularidad de todos aumentó demasiado…especialmente la de Jonás.
—Jonás siempre ha tenido una gran facilidad para ser popular así que no me sorprende para nada—contestó Kimberly, llevándose una gomita hacia la boca.
Jonás se sentó en una de las bancas que había dentro del vestidor, justo antes de llevarse las manos a la cabeza. Gruñendo molesto al mismo tiempo que veía a los novatos temblar de nerviosismo en una de las esquinas de aquel gran vestidor.
—Es por eso que había escogido correrlos del maldito equipo, solo sirven para estar temblando. Si cometen un maldito error en el juego juro que los voy a matar—soltó, señalándolos al mismo tiempo que mantenía su ceño fruncido. Manteniendo la típica apariencia matona que había adoptado desde hace unos meses atrás. Jonás siempre había sido un poco intimidante o incluso bastante intimidante, pero desde que Kimberly se había ido, su personalidad había cambiado por completo y se había convertido en una persona completamente fría y totalmente dura. No le importaba si sus comentarios terminaban dañando a las personas que lo rodeaban, incluso a veces lo decía con intención de lastimarlos.  No le importaba nada porque incluso en esos momentos él sentía que ya había perdido todo, así que perder a sus amigos o incluso unos cuantos jugadores del equipo le daba completamente igual. Se había alejado de su familia desde hace meses y prácticamente estaba solo, no tenía a nadie con el cual él pudiera apoyarse por completo. La amistad con sus mejores amigos se había marchitado un poco e incluso solían dejar de hablar por semanas, pero todo era por su culpa. Por haber aceptado que el dolor de la traición lo consumiera.
—Solo jueguen y diviértanse—comentó Zack. Regalándoles una pequeña sonrisa a los novatos, tratando de hacerlo sentir un poco mejor. Jonás alejó la mirada de ellos y observó a Zack por un momento antes de maldecir, recordando las palabras que le había dicho el día anterior. Zack tenía un moretón en la barbilla que parecía no querer ocultar ya que no le importaba para nada si alguien pudiera verlo, pero a Jonás le molestaba verlo. Odiaba saber que había golpeado a uno de sus mejores amigos.
—Solo ganemos— soltó Jonás antes de colocarse el casco.  
—¡Vamos chicos, ganemos este juego! —gritó Zack, tratando de motivarlos a todos.
El cuerpo de Kimberly se tensó por completo al ver al equipo de fútbol comenzar a salir del vestidor, detectando inmediatamente el robusto cuerpo del jugador número 00.
—Es él—susurró. Observando la manera en que Jonás se quitaba el casco y mostraba al público su ceño completamente fruncido. Kimberly se llevó una mano al rostro, tratando de ocultarse de él, temiendo que él pudiera reconocerla.  Estaba completamente sorprendida, el aspecto de Jonás era completamente diferente al que ella recordaba, era como si su nueva personalidad se hubiera penetrado en su piel y se viera reflejada en cada poro de su piel. Los brazos de Jonás se habían llenado completamente de tatuajes, su mirada se miraba dura y entristecida mientras observaba a su alrededor con el ceño aún fruncido. Todo en el parecía ser completamente intimidante, se veía molesto y eso parecía que la multitud le encantaba. Exclamaban su nombre mientras caminaba por el campo, la mayoría de las mujeres parecía morirse por él mientras él las ignoraba por completo. — no es él—susurró al percatarse que el hombre de sus sueños parecía haber desaparecido por completo.
Ni siquiera pudo decir una palabra antes que las lágrimas comenzaran a resbalarse por su rostro. Durante siete meses había pensado si tendría la oportunidad de volverlo a ver, noche tras noche recordaba sus ojos, sonrisa, labios y las típicas bromas que solía hacer en la mañana sobre sus gigantescas tazas de café, tratando de evitar olvidar todo de él. Temía no poderlo ver una vez más y finalmente tenerlo frente a ella, incluso si estaba a unos metros de distancia, la hacía muy feliz al mismo tiempo que la preocupaba. No quería simplemente verlo de lejos, quería acercarse a él y decirle que había regresado, necesitaba decirle que lo seguía amando y que estaba dispuesta a seguir luchando por él. Por el amor que un día se tuvieron ambos, pero temía el rechazo.
Le parecía completamente aterrador el hecho de saber que él podía rechazar sus sentimientos, sus recuerdos y sus explicaciones. Jonás ya no era el mismo muchacho feliz que ella había dejado tras hace siete meses, parecía ser una persona madura y eso la traumaba. Quería saber todo lo que había pasado durante estos siete meses, quería abrazarlo y besarlo. Simplemente necesitaba sentir su calor para convencerse a sí misma que seguía con vida. Solo quería regresar a su lado para fingir que los infernales siete meses qué pasó en el hospital nunca existieron. Solo quería olvidar las terapias, las noches de llanto y todas las veces que grito por culpa del dolor que parecía comerla viva.
—Nosotras…—susurró Sarah al verla llorar con muchísima fuerza— te advertimos que Jonás había cambiado demasiado pero no sabíamos qué te iba a sorprender tanto…
—Es sorprendente verlo de nuevo. Eso es todo…
—¡Maldita sea! —soltó Jonás, percatándose que en su brazo izquierdo no traía puesta la banda de capitán—¡Vuelvo en un momento! —comentó totalmente molesto, regresando al vestidor.
—Tan solo me sorprende verlo—repitió Kimberly, siguiéndolo con la mirada. —es solo eso—susurro antes de ser empuñaba por un grupo de borrachos que había tras de ella, ocasionando que gritara del susto y tirara toda la bolsa de gomitas sabor cereza sobre la entrada del vestidor. Jonás se detuvo al ver la cascada de gomitas frente a él, levantando la mirada hacia las gradas totalmente llenas. Pensando en reclamar por lo que acababan de hacer. Una pequeña expresión de sorpresa se vio en su rostro al ver a África junto a Sarah y una extraña que se cubría el rostro. Inmediatamente lo supo, alejándose de ahí con una expresión dura. Ellas habían remplazado a Kimberly tan fácil.
Pensar que ese par de chicas finalmente la habían remplazado lo molestaba, sabía que Kimberly se había ido por su decisión y que incluso lo había hecho sin decir ni una sola palabra, pero no podía evitar molestarse por ello. Odiaba tener que seguir extrañándola, detestaba despertar en las noches, buscándola. No podía soportar tener que estar solo de nuevo en su departamento, necesitaba ver su sonrisa al menos una vez más. La extrañaba con locura y eso le destrozaba cada día más. Se sentía cansado de imaginar que él podría volver a verla. Estaba tan molesto con ella que comenzaba a odiarla, la odiaba por haberlo abandonado sin decir más.
Los casilleros del vestidor temblaron cuando los golpeó con fuerza, tratando de soportar los mismos sentimientos que solían atacarlo cada vez que ella regresaba a su cabeza. Ver aquellos dulces le había hecho pensar en ella y en lo mucho que ella solía comerlos cuando eran tan sólo unos niños.
No tenía tiempo para estar sufriendo por ella de nuevo, necesitaba regresar al campo y destrozar al equipo contrario: necesitaba concentrarse en el juego y olvidar cada uno de los sentimientos que lo abrumaban con fuerza.   
—¿Viste eso? —preguntó Sarah, observando a África al observar a Jonás salir del vestido con una mirada totalmente entristecida. —sé que lo hiciste.
—Lo note—soltó, tomando la protección de las gradas entre sus manos.
—¿Él me vio? —preguntó Kimberly con la voz temblorosa, mirando fijamente a sus amigas. Comenzando a quitar las manos de su rostro.
—No Kimberly, él por suerte no lo ha hecho, pero lo hará algún día y tendrás que enfrentarlo— comentó Wendy, acercando su mano para poder acariciar su cabello.
—No estoy lista para hacerlo— confesó. — me aterra su rechazo— admitió, viendo a Jonás. Observando como corría por el campo, colocándose la banda que lo marcaba como el capitán del equipo. — pero lo haré pronto.
—¡Jonias! —gritó una chica a sus espaldas. Meneando su cuerpo al mismo tiempo que gritaba.
—Mierda—susurró Sarah, acomodándose en su asiento al iniciar el juego.
Jonás corrió por el campo con mucha velocidad, sorprendiendo a Kimberly con lo mucho que él había mejorado en menos de un año. Corría con agilidad, se movía de un lado a otro, atrapando y protegiendo su zona mientras vigilaba que todo saliera como debía ser. Incluso desde lejos se podía notar la manera en que Jonás lideraba el equipo. Los errores que cometía el equipo los cubría inmediatamente y con facilidad mientras que el equipo contrario atacaba una constantemente.
Una fría sonrisa se dibujó en el rostro de Jonás cuando el equipo contrario cometió una falta que les costó una tarjeta roja que los obligó a sacar a uno de sus jugadores. El público gritó de emoción con tal acción, especialmente al ver a Jonás sonreír mientras que a Kimberly le incomodó ver aquella fría sonrisa en el rostro de Jonás.
Quería a Jonás de regreso, necesitaba ver las típicas sonrisas burlonas y perfectas que él siempre solía soltar con gran facilidad. No quería ver esa expresión dura en su rostro. Incluso si le costaba llanto y dolor recuperar al viejo Jonás pues entonces lo haría.




Capítulo 29



El equipo había ganado y el campo había estallado en una clase de celebración totalmente ruidosa. Kimberly había tenido que escapar de aquel lugar antes que alguien del equipo pudiera verla, le sorprendía ver el estacionamiento de la universidad tan lleno, nunca lo había visto de esa manera y entre más se acercaba al auto de Sarah de percataba que el auto no podría salir por culpa de dos autos que obstruían la salida.
— ¿Kimberly? —escuchó tras de ella, sorprendiéndola al mismo tiempo que la obligaba a voltear hacia sus espaldas. — mierda, realmente eres tú.
—Hola…
— ¿Cuándo llegaste? —preguntó Zack con su voz gruesa, emocionado de verla después de tanto tiempo. — ¡Me gusta tu nuevo look! —soltó con una gran sonrisa en su rostro.
—Regresé ayer—contestó antes de pasarse una mano por el cabello— bueno, un cambio de look no hace mal.
—Opino lo mismo—contestó antes de sonreír. — por cierto, espero verte esta noche.
— ¿Está noche? —preguntó Kimberly con cierta confusión en su voz. Tratando de no parecer incómoda frente a él cuando en realidad temía por la posible aparición de Jonás.
— ¡Hoy es mi cumpleaños así que haré una gran fiesta en casa! — soltó antes de reír— Jonás no podrá ir, pero Sarah y África lo harán así que espero verte ahí. ¿Cuento contigo?—preguntó, acercándose un poco a ella, sacudiendo su cabello mojado por culpa de la ducha que acababa de tomar unos cuantos minutos atrás.  
— ¡Estaremos ahí! —soltó Sarah con una gran sonrisa en su rostro. — ¡Nuestra pequeña Kimberly necesita una gran fiesta!
— ¡Entonces las veré ahí! —respondió, regalándoles una gran sonrisa antes de despedirse con la mano e irse.
— ¿En que estaban pensando? —preguntó Kimberly, volteando hacia ellas de inmediato.
—Zack dijo que Jonás no estará ahí así que no tiendes de que preocuparte.
—Lo único es que Jonás seguramente se enterará que Kimberly ya está en la ciudad y sabrá que la pelirroja que nos acompañaba era ella. —soltó África antes de masajearse el cuello y suspirar con muchísima fuerza. —Realmente necesito una fiesta—susurró, deseando que Kimberly pudiera entender la indirecta que estaba lanzándole. Kimberly asintió levemente, antes de suspirar y llevarse las manos al rostro y asentir levemente.
—Está bien—susurró con suavidad— iré a esa fiesta, únicamente porque creo que necesito comenzar a vivir de nuevo.
— ¿En verdad? —preguntó Sarah antes de correr hacia Kimberly y abrazarla con fuerza— ¡Vayamos de compras! —gritó totalmente emocionada.
— ¿Compras? —preguntó Kimberly antes de negar suavemente y reír— solo usa la ropa que ya tienes.
—Concuerdo— comentó Wendy— y pidamos un taxi que no podremos sacar el auto de aquí con tanta facilidad.
—Creo que podemos pedir uno al salir del estacionamiento, puedo pagarlo— comentó Kimberly antes de comenzar a alejarse del auto obstruido. Su mirada se clavó en un auto rojo, reconociéndolo de inmediato. Sorprendiéndose al ver una delgada cadena de oro colgada sobre el espejo.
—Esa cadena—susurró ella, acercándose al auto para verla más de cerca. — Es mía—susurró antes de acariciar suavemente el espejo.
Sarah se acercó al auto, observando la manera en que Kimberly veía con ilusión aquella cadena colgando del espejo. Suavemente escribió unas palabras sobre el auto y espero que ella se alejara del auto para soplar un poco de tierra sobre lo que acababa de escribir sobre la carrocería del auto.
—Por favor… léelo—susurró antes de ir tras de Kimberly y Wendy.
Jonás salió del vestidor con el hombro adolorido, maldiciendo mientras cargaba con su maleta sobre el hombro opuesto. Le había parecido que el juego había sido un maldito desastre, como lo había supuesto los novatos habían cometido muchos errores y eso había llegado a estresar tanto que por un momento había pensado que por su culpa perderían el juego. Estaba tan cansado que solo quería llegar a casa y dormir toda la noche.
Dejó caer su maleta negra al suelo cuando encontró una parte de su auto lleno de tierra, molesto se acercó y estuvo a punto de limpiarlo hasta que observó el escrito que había en la carrocería del auto.  
“Kimberly, fiesta”
Leer esas dos palabras le causó un fuerte escalofríos que le recorrió toda la espina dorsal. Inmediatamente pensó en aquella tercera chica que acompañaba a las chicas y se maldijo por no haber acercado a investigar un poco más, gracias a esas dos palabras pudo entender por qué su corazón se había acelerado con tanta fuerza, por que ver a aquella desconocida le había causado tanto conflicto. Sus emociones se habían descontrolado por completo porque su corazón la había reconocido.  La palabra “Fiesta” era tan clara que ni si quiera tenía que pensarlo dos veces para entenderlo. Ella estaría en aquella fiesta, finalmente podría verla a los ojos. Finalmente tendría la oportunidad de dejar de imaginarla y soñarla para verla en persona una vez más.
Ni siquiera sabía que podría decirle, pero lo único que sabía con exactitud era que al menos le exigiría una respuesta por lo que ella había hecho. Tendría que darle una explicación por aquel beso que él ni siquiera había deseado. Al menos necesitada dejar las cosas claras con ella para poder dormir con tranquilidad esa noche.
No podía evitarlo, estaba completamente emocionado por el hecho de poder verla, pero a la vez estaba tan nervioso que ella fuera a rechazarlo de inmediato. Desde que se había alejado de sus padres y se había mudado a un nuevo departamento se preguntaba como hubiera sido si ella hubiera estado a su lado. Siempre se había preguntado si la compañía de Kimberly hubiera calmado cada una de las dolorosas situaciones por las cuales había tenido que soportar solo.
Perder la herencia, recibir humillaciones constantes por parte de su familia y golpes por su padre lo habían hecho entender que haber liberado a Julieta había sido una de las mejores cosas que había hecho en su vida. Había ganado una amiga completamente leal y para él eso valía incluso más que todo el dinero maldito que su padre planeaba heredarle.
***
La casa de Zack estaba a punto de estallar, llena de jóvenes adultos que gritaban, bebían y se besaban en cada una de las esquinas de la gran casa. Kimberly se mantuvo en silencio, siguiendo a Sarah y África mientras ellas reían y saludaban a cada chico que les apareciera enfrente.
Como siempre ella solía mantener su distancia, reservada mientras todos parecían divertirse con el alcohol y sustancias completamente desconocidas. Todos lucían tan felices por la victoria del equipo que parecía que la fiesta era principalmente para felicitar a todos los jugadores del equipo. Zack se encontraba en la esquina, sonriendo al mismo tiempo que bebía de su vaso de plástico rojo y hablaba con una chica alta con el cabello totalmente rubio.
África se acercó a la cocina con una gran sonrisa que se borró al ver a Zack con aquella chica rubia, por un momento titubeó y entonces dio media vuelta para regresarse por el camino por donde había venido. Zack se enderezó en su lugar y le regaló una pequeña sonrisa a la chica rubia antes de alejarse de ella para seguir a la chica que acababa de ver huir de la cocina.
— ¿Qué sucede? —preguntó Kimberly, observando el rostro de Wendy— ¿Te sientes bien?
— ¡Oye! —soltó Zack, tomándola del brazo en cuanto pudo tomarla— ¿! ¿¡Puedo hablar contigo por un momento!?— pidió, mirándola a los ojos.
— ¡Estas borracho! —acusó Wendy, tratando de alejarse de él.
— ¿Qué está sucediendo? —preguntó Kimberly, tomando a Zack del brazo, lista para alejarlo en caso de que sea necesario.
— ¡No estoy borracho! —soltó Zack, llevándose una mano al rostro— ¡África no puedes seguir dudando de mí de esta manera, nuestra relación no llegará a ningún lado si no puedes confiar en mí!
— ¿Relación? — preguntó Sarah, totalmente sorprendida por las palabras que él acababa de soltar con gran facilidad. — ¿Ustedes están saliendo y no tenía ni idea de ello?
— ¿Felicidades? —preguntó Kimberly, totalmente confundida.
—Pensaba decírselos pronto— contestó Wendy, nerviosa por la situación. Zack negó y se masajeó la barbilla antes de mirar fijamente a su novia.
— ¿En verdad seguirás desconfiando de mi por cualquier mierda? No puedes creer que te dejaré por cualquier chica que se me cruce. Si estoy contigo es porque quiero estar contigo, saca de tu cabeza todos esos pensamientos llenos de mierda.
—Creo que debemos dejarlos hablar...en privado—susurró Kimberly, tomando a Sarah de la mano antes de llevársela consigo. Sarah se aferró a ella antes de regalarle una pequeña sonrisa y reír con nerviosismo— ¿No estas ocultándome algo, o sí?
—No estoy ocultando nada—soltó antes de reír y negar. — me rendí con Nick desde hace mucho tiempo así que simplemente no tengo nada que ocultar. África lo ocultó muy bien—susurró, desviando su mirada hacia la barra llena de botellas. — ¡Necesito un trago! —gritó repentinamente cuando la música subió de volumen. — ¿Puedes tomar uno?
— ¡Solo uno! —contestó Kimberly, soltando su mano para que Sarah pudiera acercarse a la barra a preparar la bebida— no quiero emborracharme y terminar haciendo el ridículo.
— ¡Entonces te haré uno suave! —gritó Sarah, levantando una botella de tequila.
— ¡No! —gritó Kimberly antes de negar con rapidez— tequila no...
— ¿Entonces qué es lo que debería de ponerle a tu bebida? —preguntó con el ceño levemente fruncido.
—Algo suave, algo dulce...como el licor de café— se escuchó una voz gruesa, dura e incluso un poco temblorosa.
Kimberly bajó la mirada al suelo al escuchar aquella voz que la hizo temblar. Levemente levantó su mirada y se encontró con los ojos curiosos de Jonás. Observándola con firmeza mientras empujaba a alguien para acercarse a ella. Inmediatamente ella se quedó sin aliento, observando como él asentía suavemente y soltaba un poco de aire con frustración.
— ¿Quién te dijo que podías venir aquí? —soltó, repentinamente sintiendo como la frustración de siete meses se apoderaba de él— ¿Quién te dijo que eras bienvenida en este maldito lugar?
— ¿Qué mierda te pasa? —preguntó Sarah.
Kimberly simplemente guardó silencio, comprendiendo inmediatamente que él acababa de rechazar su presencia por completo. Ambos se observaron a los ojos por un momento antes que él le regalara una sonrisa fría.
— ¡No puede ser! — soltó Jonás antes de echarse a reír frente a ella, prácticamente en su rostro. — creías que volveríamos a vernos y correría como un estúpido a tus brazos.  ¿No es así? — preguntó.
—Nunca pensé eso— soltó ella, entregándole las primeras palabras después de siete meses.
— ¿Se te acabó el dinero que te dieron mis padres y es por eso que has regresado por un poco más? Lamento decirte que mis padres ya no están interesados en ti.
— ¿Por qué estas siendo un idiota? —preguntó Sarah. Sorprendida por las estúpidas palabras que él le estaba regalando a Kimberly en esos momentos. Jonás desvió su mirada hacia Sarah por un momento antes de maldecir y morderse el labio.
—Nos arruinaste— le dijo a Kimberly, tomando la botella de tequila que ella acababa de rechazar. — No quieras arreglarnos—soltó antes de llevarse la botella de tequila hacia los labios y beber una gran cantidad de ella. Dándose la media vuelta para dejarla a ella sin palabras. Sarah lo observó irse y se acercó a Kimberly antes de percatarse de su temblorosa mirada.
—Un trago...lleno de tequila, vodka y lo que sea que me emborrache más duro. —susurró Kimberly, observando como Jonás se perdía entre la multitud de la fiesta.
— ¿Estás segura? —preguntó Sarah, preocupada de las emociones de Kimberly— no puedes perder el control.
—Cree que me fui por dinero—susurró antes de limpiarse las lágrimas de frustración y furia que corrían por su rostro. — que maldita porquería. Estuve muriéndome en un hospital cuando él posiblemente se divertía día tras día con sus amigos y sus malditas seguidoras. No es justo—susurró furiosa, dolida y levemente asustada— para él soy una zorra cualquiera. ¿No es así?
—Ni siquiera sé que decir, estoy completamente confundida. Creí que él se pondría feliz de verte, pero creo que me he equivocado...—susurró, observando a Jonás sentarse en un asiento, bebiendo de aquella botella llena de alcohol.
Jonás tenía las emociones echas un desastre, necesitaba controlarse o terminaría golpeando a cualquier imbécil que se le cruzara en su camino. No podía entender por qué repentinamente se había enfurecido al verla, había pensado en hablar con ella con suavidad y claridad, pero al final no había podido controlar sus emociones. Lo había arruinado todo y por un momento se sentía bien con ello porque sabía que ella lo había arruinado primero hace meses. Odiaba pensar que ella seguía viéndose tan hermosa como siempre, detestaba tener esos estúpidos pensamientos llenos de deseo. Quería controlar los malditos impulsos de levantarse de ese sofá y caminar hacia ella de regreso con la única intención de tomarla de las mejillas y besarla como solía hacerlo cuando ella estaba a su lado. Odiaba tener que aceptar que ella ya no era suya, que ella lo había cambiado por unos cuantos ceros en el banco. Detestaba tener que pensar en todo eso, quería olvidarlo todo e incluso desaparecer tal como ella lo había hecho meses atrás.
Esa noche solo quería emborracharse hasta que no pudiera recordar nada de esa maldita noche. Quería beber hasta que su cuerpo no le permitiera continuar. Si el alcohol lo ayudaba a olvidar y controlar sus emociones pues entonces terminaría con esa botella y con unas cuantas más hasta que no pudiera recordar ni sentir nada más.




Capítulo 30



Jonás se había acabado la botella en tan sólo unos minutos, se veía completamente listo para tomar otra botella de alcohol y Kimberly estaba completamente lista para detenerlo en caso de que en verdad decidiera tomar otra botella. A pesar de haber tomado una gran cantidad de alcohol, Jonás parecía estar completamente sobrio. Mantenía su rostro serio y cada vez que una chica se le acercaba con intención de ligar, él la rechazaba de inmediato. Parecía estar completamente desinteresado en estar con alguien esa noche, parecía estar de mal humor y todos a su alrededor comenzaban a darse cuenta de lo que estaba sucediendo, pero fingían que no ocurría nada. Conocían la actitud de Jonás, conocían la manera en la que él solía perder el control de vez en cuando y en ese momento no estaban dispuestos a amargarse la noche solo porque él había decidido ponerse mal humor. La música se encontraba al máximo, haciendo que el pecho de los presentes vibrara con fuerza.  Todos a su alrededor gritaban de felicidad, borrachos mientras bailaban al ritmo que la música les imponía, bebiendo grandes cantidades de alcohol.
Kimberly se mantenía al lado de sus amigas, evitando tomar más alcohol, observando como todos se divertían en aquella fiesta, preguntándose en qué momento podría acercarse a Jonás, pero por más que pensara en qué manera acercarse a él, no podía encontrar la manera correcta para acercarse a él.
Se sentía completamente nerviosa y con cada minuto que pasaba los nervios que tenía dentro de ella se transformaban para convertirse en un gran monstruo que trataba de comerla viva, tratando de hacerla perder el control de sí misma. No quería ponerse a llorar en aquel lugar, pero en realidad estaba lista para soltarse a llorar en cualquier momento. Ni siquiera sabía si el repentino dolor de estómago que estaba sintiendo en estos momentos era por culpa de los nervios que tenía en su interior o por culpa del alcohol. Sarah al final le había preparado una bebida completamente fuerte y había luchado consigo misma para terminar con aquella pequeña bebida concentrada. No podía entender como Jonás se había podido acabar toda la botella y pareciera estar completamente bien mientras que ella con tan sólo una bebida comenzaba a sentirse alcoholizada. 
No estaba completamente segura si quería seguir estando en esa fiesta, no se sentía bien recibida y las palabras que le había dicho Jonás se le habían clavado en la cabeza como fuertes clavos en una madera nueva. Pero tampoco quería irse, quería seguir estando en ese lugar para poderlo ver al menos un poco más, quería acercarse, pero estaba completamente segura de que él la rechazaría al igual que todas pero no quería ver como él podía seguir alcoholizándose sin algún sentirlo.  El Jonás que ella conocía, no bebía prácticamente nada y muy extraña vez llegaba el alcoholizarse con gravedad pero en esa noche ella sentía él estaba alcoholizarse sin ningún sentido.        
La mirada de ambos se cruzó cuando él se levantó del sofá y se dirigió se la barra donde se encontraban todas las botellas de alcohol. Ella se movió con incomodidad en su asiento, preguntándose si él realmente tomaría una segunda botella, inmediatamente se prometió a ella misma que lo detendría en caso de que realmente Jonás estuviera dispuesto a tomar una segunda botella. Sarah bajó la mirada de inmediato al percatarse que Jonás parecía estar completamente molesto. África observó a Kimberly y se percató de la preocupación que ella mantenía en su rostro. No había podido hablar bien con ella, pero quería asegurarse que ella se encontrara bien así que se levantó de su asiento y terminó por chocar con Jonás. Recibiendo un pequeño empujón por su parte. 
—¿Qué te pasa? —preguntó Wendy, olfateando el gran olor a alcohol que él traía. —apestas demasiado a alcohol. Deberías dejar de beber.
—Ese no es problema tuyo—contestó Jonás, alejándose de ella para dejar la botella de alcohol vacía sobre la barra.  Levantó la mirada cuando su mano chocó con la de Kimberly en una de las botellas de Vodka. —¿Qué? —preguntó de mala gana. 
—¿Acaso quieres morir de una congestión alcohólica? —preguntó ella, clavando su mirada en los profundos ojos de Jonás.
—Ese no es problema tuyo— contestó él, soltando la botella para tomar otra.
—Pero te considero mi problema—respondió ella. Evitando que él se llevara consigo la otra botella. — así que no permitiré que te lleves contigo esta segunda botella.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó él, soltando la botella antes de acercarse a ella y encararla. Quedando a unos pocos centímetros de su rostro.
—Que no le hagas daño a tu cuerpo con tanto alcohol. Eso es todo, ¿No fue eso lo que te pedí antes de irme? —preguntó— o es que acaso nunca leíste mi carta por divertirte con tu nueva amiga.
—Cierra la boca— soltó él, aferrándose a la botella de alcohol que deseaba tomar.
—¿Por qué debería? —preguntó Kimberly, cerrando los puños con fuerza— dijiste que nos destruí cuando tú lo hiciste primero.
—¡Te equivocas! —le gritó él, acercándose un poco más a su rostro. — yo nunca besé a nadie. 
—¿Estás diciéndome mentirosa? —preguntó Kimberly, soltando la botella para poder empujarlo con fuerza. — yo nunca me fui por que quise— confesó, regalándole una mirada que lo hizo retroceder un poco. 
—¿Qué es lo que intentas decir? —preguntó, frunciendo el ceño. 
—¿Qué más da lo que tenga que decir? —preguntó Kimberly al mismo tiempo que se alejaba— has creado una imagen de mí que no puedo borrar. 
—Y tú has creado una imagen de mí que tampoco puedo borrar, no intentes venir a este maldito lugar y hacerme creer que toda sido mi culpa cuando no ha sido así. Te he dicho que yo nunca te traicione, pero en cambio tú si lo has hecho y créeme que eso nunca te lo voy a perdonar. ¿Por qué no simplemente te largas y regresas por dónde viniste?  qué huir se te da muy bien—soltó Jonás. Alejándose por completo de ella. 
—No puedo creerlo, no puedo creer la manera tan estúpida en la que se está comportando Jonás. Creí que estaría jodidamente feliz por tu regreso, pero simplemente no puedo entender porque se está comportando de esta manera. Tú no has hecho nada malo… solo salvaste tu vida.
—Necesito hablar con él—susurró Kimberly. —¿Pueden ayudarme con eso? —preguntó, llevándose las manos al pecho. —Sólo necesito hablar con él, será decisión de Jonás si quiere seguir con esa actitud. No me interesa estar enojada con él, ni mucho menos estar peleando por cosas del pasado, pero simplemente él parece estar completamente interesado en querer seguir peleando.
—Puedo hacer eso—contestó Wendy. — puedo ayudarte con eso…solo dame diez minutos, ah, por cierto, haré todo lo posible para que Jonás pueda hablar contigo pero si él simplemente continúa con esa actitud de mierda, puedo llevarte a casa. ¿De acuerdo?
—De acuerdo, gracias. 
—No hay de que—susurró África alejándose del lugar.  
Sarah soltó un ruidoso suspiro antes de abrir una de las botellas de alcohol y empinársela por unos cuantos segundos. Soltó un pequeño gruñido por culpa del alcohol y maldijo antes de negar suavemente.
—¡Un brindis por todos los corazones rotos, por el amor de mierda y las relaciones difíciles! —soltó, volviéndose a llevar la botella a los labios. —¡Un brindis por mi amor no correspondido! Por el imbécil de Nick que nunca pudo aceptar mi corazón y por el imbécil de Jonás! —gritó antes de volver a beber y llevarse una mano al rostro— y un brindis por el tierno romance de África y Zack…—susurró antes de reír y hacer un pequeño puchero.
—Viéndote de esta manera me pregunto si realmente fue una buena idea preguntarte que hicieras tragos completamente cargados. Comienzo a creer que no eres muy buena con el alcohol. Terminas emborrachándote muy rápido — comentó Kimberly antes de soltar una pequeña sonrisa y burlarse de ella — pero bueno que puedo decirte yo, el amor me está tratando de la mierda.
—¡Kimberly! —gritó Wendy, acercándose a ella con una gran sonrisa en el rostro. — todo está listo. Solo tienes que hacer lo que yo te diga.
—¿Qué clase de cosa? —preguntó, observando como ella traía entre sus manos un grueso trozo de tela negro.  Preocupada por lo que Zack y África pudieron haber planeado en tan solo unos cuantos minutos.
—Solo confía en mi—pidió antes de cubrir sus ojos con la tela negra que traía entre sus manos. 
Jonás frunció el ceño al ser empujado por Zack hacia uno de los armarios del pasillo. Gruño molesto e intento alejarse de él hasta que entendió lo que estaba sucediendo. Suspiro solamente y permitió que Zack le colocara sobre los ojos un trozo de tela negra.
—¡Diviértete! —dijo antes de reír y cerrar la puerta del armario. 
Jonás espero pacientemente hasta que nuevamente la puerta del armario se abrió, inmediatamente sintió como alguien entraba en el armario. Por un momento pensó en estirar sus brazos hacia la chica que acaba de entrar, pero repentinamente pensó en Kimberly y terminó por guardar sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón.  
El silencio invadido por completo aquel armario, haciendo que la situación se llenará de incomodidad. Ambos soltaron un suspiro un poco ruidoso antes de percatarse de la gran cercanía que había entre ellos.  
En simplemente guardó silencio, tratando de reconocer la manera en la que ella respiraba con suavidad, con una respiración entrecortada y nerviosa al mismo tiempo que parecía soltar leves suspiros. Podía sentir la manera en la que ella temblaba de vez en cuánto. Su suave aroma podía reconocerla de inmediato por qué siempre solía utilizar el mismo perfume.
—Sé que eres tú— soltó Jonás después de unos minutos, después de haber analizado todo de ella. — Puedo reconocer tu respiración, tu aroma, la manera en la que tiemblas. ¿Qué es lo que realmente quieres Kimberly, no fue suficiente ya?
—Sé que estás completamente molesto conmigo, sé que me largué sin decir prácticamente nada, pero lo hice por tu bien.
—¿Por mi bien? —preguntó Jonás, quitándose la tela que cubría sus ojos. Buscando en medio de la oscuridad la cadena de la pequeña lámpara. —¿Por qué mierda crees que fue por mi bien? —preguntó él. Encendiendo la lámpara al mismo tiempo que le quitaba a Kimberly lo que cubría sus ojos. Ambos se observaron por un momento mientras él la veía de mala gana:
—No quería hacerte más daño en el futuro. 
—¿Daño? —preguntó él antes de ponerse a reír. —ya hiciste suficiente. 
—Si tan sólo te callaras y me dejaras explicarte que fue lo que realmente sucedió. Tal vez si me dejaras hablar podrías entender el verdadero motivo por el cual me largue de esta ciudad.
—Bien, entonces explica porque mierda te largaste de esta ciudad.
—Estoy completamente segura de que puedes recordar mis constantes sangrado de la nariz, la manera en la que me aterré en aquel viaje y te dije que no quería morir. La vez que fuimos al hospital y mis resultados salieron completamente bien…
—Cada uno de esos recuerdos los tengo completamente marcados, no pude olvidarlos porque esos malditos recuerdos era lo último que tenía de ti…
—Tenía cáncer. —Soltó antes de ver su reacción, bajando la mirada rápidamente hacia el suelo para tener que evitar la manera en la que la observaba.
—¿De qué mierda hablas? —preguntó, tomándola de los hombros. —¿Esa es tu maldita explicación para irte? —preguntó antes de negar. — siempre me mentiste, ¿Cierto?
—Mi intención nunca fue lastimarte, siempre creí que sería mejor para ti si yo simplemente me perdía porque temía que si moría te dejaría completamente destrozado.
—¿Y los documentos de la universidad?—preguntó molesto.—Fui a buscarte a Nueva York, necesitaba encontrarte, te necesitaba y tú simplemente desapareciste. Si creías que yéndote ibas a causarme menos daño, estás equivocada. Te necesite como nunca y no estabas.
—¡Yo igual te necesitaba! — respondió ella con la voz temblorosa.
—¡Y yo hubiera estado para ti! —gritó molesto.—¡Hubiera estado día y noche ahí para ti pero en cambio decidiste irte y me dejaste afuera de todo como si nunca hubiera estado apoyándote, como si estar en una relación no significara que  tus problemas también eran míos!
—Lo siento, Jonás—susurró antes de ponerse a llorar. —Siempre creí que irme había sido la mejor opción pero lamento mucho si te cause demasiado daño.
Jonás ni siquiera sabía qué decir, estaba molesto, herido, confundido e incluso mareado. No entendía cómo es que ella había pensado que sería mejor irse sola y dejarlo afuera de todo. No podía ni siquiera imaginarse que hubiera sucedido con él si se hubiera enterado de que ella había muerto en el extranjero. Se sentía aliviado de poderla ver frente a él, de verla aún viva, pero le parecía una completa grosería que ella no le hubiera tenido la suficiente confianza como para decirle lo que realmente estaba sucediendo.  
—Siempre creí que nos teníamos confianza, creía que nuestra relación estaba perfecta y que siempre nos contaríamos nuestros problemas. Me equivoqué, me dejaste afuera de todo, no me dijiste que mis padres te estaban acosando y que te estaban ofreciendo cosas a cambio, pero sobre todo odio saber que decidiste estar sola en todo. ¿Eso es lo que quieres?—preguntó, recargando sus brazos a los costados del rostro de Kimberly.—¿Quieres estar sola? Pues entonces quédate sola.
Finalmente se había rendido con ella. Finalmente se había dado cuenta que, si ella no le tendría la confianza para contarle sus problemas, nunca podrían funcionar. Y ella en esos momentos parecía no tenerle ninguna clase de confianza.  
—¿La besaste? —preguntó ella, recordando aquella fotografía— es absurdo preguntar cuando incluso había una fotografía... dices que todo es mi culpa, pero no lo entiendes, tú también nos heriste. Me traicionaste y te mentí ¿No somos ambos los culpables?
—¿Es lo que te interesa? —preguntó Jonás. — acabas de ignorar por completo todo lo que te he dicho. Todo lo que hemos dicho...
—Contesta— pidió ella, mirándolo a los ojos mientras su corazón palpitaba con fuerza, demostrándole a Jonás lo nerviosa que ella se encontraba en esos momentos. Ambos estaban confundidos con las emociones totalmente sensibles. Necesitaban entender todo lo que había sucedido y no podían hacerlo con claridad por culpa del alcohol y sus emociones.
—¡No la besé y nunca hubiera besado a nadie estando contigo! —soltó él, mirándola a los ojos mientras recargaba su cabeza en la madera de aquel armario— Mike solo nos intentaba separar, pero finalmente puedo darme cuenta de que en verdad logró separarnos. Nuestra maldita historia de amor dejó de existir por culpa de tus inseguridades, por tu maldito pensamiento absurdo... sí ibas a soportar todo tu sola, ¿Por qué me aceptaste?— preguntó, alejando sus manos del tembloroso cuerpo de Kimberly para poder abrir la puerta del armario.
—Ya es muy tarde para ser madura, ¿No? —preguntó Kimberly— para entender que una relación es de dos y no solo mía— susurró, volteando hacia él mientras lo veía salir del armario.
—No puedes regresar y esperar que mis brazos estarán abiertos para recibirte— respondió, dejándola sola en aquel lugar. Caminando por el pasillo de la gran casa, tomando una gran botella de alcohol al pasar por la barra.
África soltó un fuerte suspiro al verlo tomar aquella botella, comprobando que todo había salido mal o incluso más mal de lo que ya se encontraba.
Kimberly se llevó ambas manos al rostro, finalmente entendiendo que todo lo que había hecho creyendo que sería lo mejor resultó ser en lo peor que podría haber hecho. Se había equivocado y no conocía una manera en la cual pudiera arreglar todo el daño que había hecho. Necesitaba confiar que algo dentro de él la seguía queriendo. Necesitaba encontrar una manera de demostrarle lo mucho que lo seguía amando.
Si tan solo tuviera una oportunidad para poder demostrar que en verdad lo sentía y que estaba lista para hacer todo por su relación.
—¿Estás bien? —preguntó Wendy, viendo como ella se mantenía recargada dentro de aquel armario con la mirada completamente perdida en algún punto de aquel pequeño espacio. — Jonás volvió a tomar una botella...las cosas no salieron bien, ¿Cierto?
—Al menos lo intenté— contestó Kimberly, limpiándose unas cuantas lagrimas que comenzaban a escapar de su rostro— pero no habrá nada que me haga olvidarme de él...no hay persona a la que pueda amar más—susurró antes de correr hacia los brazos de Wendy, liberando todas sus frustradas emociones. —Me iré a casa— pidió— por favor...diviértete y ten una buena noche con Zack.
—No puedo dejarte ir en el estado que estas— respondió Wendy, acariciándole las mejillas mientras limpiaba las lágrimas que caían— no llores y mejor vamos a casa.
—No—susurró Kimberly, alejándose por completo— quiero estar sola así que por favor solo permíteme irme.
—¿Estarás bien? —preguntó, no muy convencida de dejarla ir sola a casa. Kimberly asintió suavemente antes de morderse el labio y dirigirse hacia la puerta principal. Jonás se mordisqueo el labio al verla salir con el rostro lleno de lágrimas.
Furioso lanzó la botella de alcohol al suelo y maldijo con fuerza al verla destrozarse por completo.
—¿Qué mierda sucede? —preguntó un chico que se encontraba a su lado.
—Metete en tus malditos asuntos— contestó Jonás, empujándolo antes de correr hacia la puerta principal. Maldiciendo una y otra vez por no haberle dicho lo que realmente sentía. 
Kimberly corrió en aquella oscura calle, sintiendo como el aire golpeaba sus húmedas mejillas, observando como las luces de la ciudad iluminaban levemente las calles.
Su cabeza estaba llena de absurdos pensamientos que no podía controlar. Se culpaba por todo lo que había sucedido, por sus pensamientos absurdos, por haberlo lastimado y por haberse lastimado a ella misma.
Jonás tenía razón, ella había arruinado todo por creer que él estaría bien si simplemente desaparecía. No tenía que haberle mentido, tenía que haber sido sincera con él desde un principio, pero había hecho todo mal y en esos momentos necesitaba urgentemente una manera de arreglar su destrozada relación.
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Ésa mañana Kimberly había amanecido mucho mejor, sus emociones se habían estabilizado un poco y había descansado por completo. Podía escuchar cualquier sonido que se hiciera presente en su cada y a pesar de que era muy temprano y que el sol apenas comenzaba a salir. Podía escuchar las pequeñas risas de sus hermanos desde la sala. No quería levantarse, quería quedarse en su cama durante todo el día y disfrutar de la comodidad de su cama, pero ese día tenía algo muy importante que hacer. Lo había estado pensando durante toda la noche, pero finalmente había entendido que realmente tenía que hacerlo, esa mañana regresaría finalmente a la universidad. Estaba completamente decidida que tenía que empezar desde cero, tenía que encontrar su verdadera felicidad y su felicidad estaba en el arte. Había decidido finalmente abandonar su carrera para comenzar desde cero en lo que realmente amaba.
Estaba emocionada de finalmente regresar a clases, de finalmente poder comenzar a hacer lo que realmente amaba. Tenía muchas deudas que debía de liquidar, pero en Nueva York había conseguido una beca de estudio que pensaba utilizar únicamente en su carrera de arte. Gracias a su terrible enfermedad había podido conseguir el dinero para pagarla y era momento de sacarle un poco de provecho a los siete meses de infierno que había vivido.
De un pequeño salto salió de la cama, estirándose con fuerza antes de suspirar y sonreír ampliamente.
Rápidamente corrió sea al baño para poder darse una corta ducha, tendría que tomar el autobús para ir a la universidad, pero incluso así tenía que ser un largo camino, se sentía completamente feliz y llena de vida. Después de unos minutos pudo percibir el delicioso olor a mantequilla que se esparcía por toda la casa, seguramente Ben se encontraba en la cocina cocinando unos cuantos Panchanes para el desayuno.
Ni siquiera tenía hambre así que al salir de la ducha lo único que hizo fue vestirse, prepararse un café y salir de casa con toda la ilusión del mundo.
El aire de la ciudad se sentía completamente fresco, las aves cantaban con suavidad mientras volaban. Para ella todo a su alrededor lucia completamente pacifico, especialmente cuando subió al autobús y se percató que era la primera en subir. Por un momento se percató que extrañamente había extrañado hacer eso, levantarse temprano para ir a la universidad a estudiar.
Tenía la pequeña preocupación de no ser aceptada de regreso a la universidad, pero sabía que con sus documentos debía ser más que suficiente para regresar sin ningún problema.
Al llegar a la universidad lo primero que notó fue el nuevo color de las paredes, las nuevas áreas verdes  que parecían estar llenas de flores. Sobre todo la nueva cafetería, inmediatamente se percató del nombre de aquella cafetería, la familia de Jonás había colocado una pequeña cafetería en la universidad.
—No beberé ahí—susurró, dirigiéndose firmemente hacia el área de control escolar. Cada paso que daba le parecía extraño, dejándole una extraña sensación de emoción y nerviosismo.
Los pasillos de la universidad se encontraban prácticamente vacíos, excepto por algunos estudiantes que se encontraban estudiando en el pasillo. El semestre acababa de comenzar así que con suerte no se atrasaría demasiado, pero sin duda tendría que apresurarse a encontrar un compañero que le pudiera pasar los apuntes que ella no pudo tomar.
Sus pasos se detuvieron frente a la puerta del departamento de control escolar. Golpeó dos veces la puerta y sonrió levemente a la mujer que se encontraba en el interior.
—Buenos días… ¿Puedo pasar? —preguntó, observando como la mujer del interior la observaba fijamente.
—¡Te recuerdo! — soltó la mujer que se encontraba atrás del escritorio, levantándose del escritorio al mismo tiempo que le regala una gran sonrisa. —Realmente no puedo creer que seas tú, regresaste muy rápido, felicidades.
—Gracias contestó Kimberly antes de entrar al departamento, abriendo su bolsa mientras buscaba los documentos que probablemente iba necesitar.
—Seguramente vienes a reinscribirte ¿Verdad? Ven, toma asiento. — pidió antes de comenzar a sacar los documentos que iba necesitar para la reinscripción de Kimberly
Kimberly se acercó a ella y con lentitud se sentó frente al escritorio, sacando los documentos que necesitaba.
—¿Recuerdas todo lo que te dije la última vez que nos vimos? —preguntó la mujer, colocando sobre el escritorio la carpeta de Kimberly.
—Claro, usted había mencionado que necesitaba mis documentos clínicos para confirmar que estoy sana y de ese modo poder regresar. —comentó, llevándose las manos nerviosas hacia las piernas. —necesitaba hacerle una pregunta muy importante…
—¿Muy importante?—preguntó la mujer, frunciendo el ceño de inmediato— claro que puedes regresar hoy… si esa es tu pregunta.
—No es esa—comentó Kimberly, negando con suavidad— quería ver si hay alguna posibilidad de que yo pueda regresar, pero a una diferente carrera, me encantaría estudiar arte.
—¿Arte? —preguntó la mujer en cuanto ella dejó de hablar— Podrías hacerlo, pero lamentablemente tendrás que comenzar desde el primer semestre. Es completamente imposible que te integres a una nueva carrera estando en un nivel tan avanzado.
—¡Eso lo entiendo perfectamente! —contestó Kimberly. —no me importa comenzar desde cero, pero solo sé que quiero comenzar y si ustedes me dan la oportunidad de utilizar mi beca…sería muy feliz.
—¿Entonces quieres que tu beca se utiliza para la carrera de arte y de ese modo poder pagarla? Entiendo lo que estás haciendo quieres que tu beca pague la carrera.
—Exacto, por eso necesitaba saber si ustedes me lo permitirían— comentó Kimberly, tratando de lucir con un poco de seguridad frente a aquella mujer.
—Mira, es nuestra universidad le ofrecemos todas las posibilidades a las personas o a los estudiantes que estuvieron enfermos como tú. Especialmente a los que deciden regresar con nosotros así que sinceramente no tienes por qué preocuparte yo haré todo mi trabajo y me aseguraré de que tú entres a la carrera de arte. —comentó la mujer antes de darle una gran sonrisa a Kimberly.
—¿En verdad? —Pregunto ella antes de llevarse las manos al rostro y evitar ponerse a llorar. No podía creerlo, finalmente lo había logrado, finalmente había logrado entrar a la carrera que toda su vida había deseado estudiar. No podía evitar sentirse feliz y sobre todo extasiada. —¡Muchísimas gracias, en verdad usted acaba de hacer que mi sueño se haga realidad!
—¡No tienes por qué agradecérmelo!—soltó la mujer, revisando los documentos de Kimberly— Por el momento lo que puedo hacer es integrarte a las listas para que puedas asistir a clases aunque probablemente hoy no tengas muchas clases ya que tendremos una conferencia.—soltó mientras observaba la pantalla de la computadora— Como aún no conoces a los de tu nueva carrera, te molestaría estar con tus antiguos compañeros, digo, para que te sientas más cómoda y puedes estar con tus amigos o no lo sé y el día de mañana  te integrarías a tu salón de clases, ¿De acuerdo?
—Claro, me parece bien. Muchísimas gracias, no sabe lo feliz que me ha hecho y le agradezco mucho por ayudarme. — Comentó Kimberly antes de levantarse del asiento y dirigirse hacia la puerta del departamento.
—¡Ten un buen día, nena! —Le dijo la mujer, acomodando los documentos de Kimberly en la carpeta, preparándose para hacer el cambio de carrera.
—Gracias, igual usted—respondió Kimberly, saliendo inmediatamente de aquel lugar.
Kimberly salió de aquel lugar con una gran sonrisa, sintiendo como su cuerpo estaba completamente lleno de luz y felicidad. No podía creer que finalmente lo había logrado, finalmente había encontrado el camino adecuado para poder acercarse un poco más a su felicidad. Lo único quería en esos momentos era acercarse a sus amigas y contarle todo lo que acaba de ocurrir. Necesitaba encontrarse con África y Sarah para contarles que finalmente había podido entrar a la carrera de arte. Aunque a ella le hubiera encantado haber entrado a la carrera gracias a un examen de admisión, un examen donde comprobara que ella realmente tenía talento, pero incluso así estaba completamente feliz de haber alcanzado su mayor sueño. Tendría que trabajar muy duro para pagarse todos los gastos de la carrera, pero mínimo sabía que la colegiatura ya estaba completamente pagada.
Repentinamente comenzó a sentirse hambrienta, preguntándose si tendría la suerte de poder encontrarse con sus amigas en aquel comedor.
—¿Kimberly? —preguntó Wendy. Completamente sorprendida de haber encontrado a su pelirroja favorita en aquel lugar, por un momento titubeó y finalmente se acercó a ella para abrazarlo. Ni siquiera preguntó si ella se encontraba bien porque con sólo mirar su rostro sabía que ella se encontraba en perfectas condiciones, se veía radiante e incluso su mirada brillaba más que nunca y eso la hace completamente feliz. —¿Ocurrió algo? —preguntó, observando como ella parecía estar a punto de llamar por teléfono.
—Estaba a punto de llamarte. Acaba de sucederme la cosa más feliz de toda mi vida, pude regresar a la universidad, pero a la carrera de artes. Finalmente lo logré, finalmente logré entrar a la carrera, Wendy… ¡finalmente lo logré!
—¿Estás hablando en serio? Muchísimas felicidades, no sabes lo feliz que me hace verte feliz. Estoy completamente segura de que serás la mejor artista del mundo.
—¿Tienes hambre? —preguntó ella, cambiando repentinamente el tema. África soltó una pequeña sonrisa antes de carcajear y de sentir con fuerza.
—De hecho, Sarah está esperándome en la cafetería, ¿Te gustaría obtener un pan y una gran taza de café como un regalo de bienvenida a la carrera?
—Ustedes suelen comer en la cafetería de la familia de Jonás? Sinceramente siento que terminará cayendo mi amor la comida.
—¿La cafetería de la familia de Jonás, ¿qué estás intentando decir? —preguntó antes de sonreír— ¿No sabías que la cafetería es de Jonás? —preguntó.
—¿Es de Jonás? —preguntó totalmente sorprendida.
—Sí, bueno, Jonás saber cómo invertir su dinero. No hay negocio que más funciona en una universidad que una cafetería. El lugar está completamente lleno de estudiantes adictos al café. Como sea, el café es completamente delicioso, ¿Quieres ir con nosotras o tienes algo más que hacer?
—Bueno creo que aceptaré esa gran taza de café que me acabas de prometer.
—Entonces somos vayamos por esa taza de café— contestó Wendy, tomándola del brazo para ir con ella hacia la cafetería.
***
La sala donde se llevaría a cabo la conferencia estaba completamente llena, había estudiantes de todas las carreras y todos se mantenían en silencio mientras esperaban que la conferencia empezara. El lugar olía demasiado a café, al parecer Jonás obtenía grandes ventas en aquel lugar y es que todos los alumnos parecían consumir de su café. Kimberly se mantenía al lado de sus dos amigas, observando a su alrededor mientras se preguntaban mentalmente qué es lo que realmente estaban haciendo en ese lugar, la mayoría del tiempo intentaban evitar entrar a esa clase de conferencias porque siempre terminaban aburriéndose.  Las tres lucían completamente feliz al lado de la otra, habían tenido un maravilloso desayuno y Sarah al igual que África estaban completamente felices de que Kimberly hubiera podido entrar a la carrera que tanto deseaba. Se sentían un poco tristes de saber que ella no regresaría clases con ellas, pero estaban emocionadas por ver qué clase de obras de arte terminaría creando la pelirroja.
Una aburrida música de espera comenzó a escucharse por todo el lugar, indicando que probablemente no tardaría mucho en comenzar la conferencia, Kimberly estaba completamente curiosa acerca de la manera en la que se había construido aquel escenario. El escenario se encontraba de manera circular en el medio, haciendo que todos los estudiantes encontraron alrededor, formando un gran círculo.
—Por Dios, que música tan horrorosa. Somos universitarios, jóvenes, deberían de ponernos música que realmente nos interese. Para que carajo quiero escuchar música clásica— preguntó Sarah, observándose alrededor mientras te preguntaba porque no había comprado un segundo café antes de ir hacia aquella sala de conferencia.
Kimberly soltó una pequeña sonrisa antes de sonreír y asentir. Coincidiendo con los pensamientos que Sarah tenía en esos momentos.
La puerta de aquella sala de conferencias se abrió repentinamente. Permitiendo que Zack, Nick y Jonás entraron al lugar con un gran vaso de café cada uno. Ciara clavó la mirada en Jonás antes de maldecir suavemente y bajar la mirada. Ni siquiera había pensado en que obviamente tendría que toparse con Jonás de vez en cuando. Él la observó fijamente, acercándose a ella mientras bebía de su café.
Los tres parecían celebridades mientras subía las escaleras para acercarse a ellas, África le regaló una perfecta sonrisa su novio mientras lo saludaba con la mano. Cambiaron repentinamente se sentó a un lado de Kimberly, ocasionado que ambos se miraran por un momento a los ojos.
—Veo que regresaste, Kimberly—comentó Nick, atrayendo la atención de Kimberly. —Es un gusto volver a verte, esperemos esta vez no nos abandones. No vuelvas a irte, fue difícil controlar a la bestia.      
—¿Qué es lo que intentas decir con “la bestia”? — Pregunto ella, moviéndose lentamente en su lugar.
—Maldición, simplemente ignóralo —soltó Jonás al mismo tiempo que se llevaba el gran vaso de café hacia sus labios. —Sólo está tratando de joderte —susurró con un tono de voz completamente frío.
—Ohh—susurró ella. Completamente sorprendida ante las palabras de Jonás, él ni siquiera volvió a decir algo. Simplemente se mantuvo en silencio, bebiendo de su gran vaso de café. Todos a su alrededor podían sentir la incómoda situación en la que se encontraban ambos. Estaban en silencio y se podía sentir la incómoda atracción que había entre ellos. Todos estaban completamente seguros m que Jonás quería acercarse a ella, pero no encontraba la manera de hacerlo y que ella estaba completamente decidida encontrar una manera de acercarse a él sin ser rechazada de nuevo.
—Un gusto volver a saludarlos jóvenes— dijo un hombre que apareció repentinamente en el escenario, Kimberly volteo de inmediato a ver aquel hombre y frunció el ceño al reconocerlo de inmediato. Jonás se movió con incomodidad en su asiento y maldijo con suavidad antes de simplemente soltar un gran suspiro lleno de frustración.
El padre de Jonás se encontraba en aquel escenario, regalándole una amplia sonrisa al público. Mostrando una completa seguridad que hacía molestar a Jonás. Su traje negro se adaptaba completamente a su figura, un traje que parecía haber sido creado perfectamente a la figura.
—¿Qué mierda hace aquí? —preguntó Zack, frunciendo el ceño antes de ver la gran incomodidad en el rostro de Jonás.
—Les pido de favor que llenen los documentos o los cuestionarios que se le serán entregados en unos segundos, es completamente necesario que los tienen ya que gracias a su información podremos mejorar las instalaciones de la universidad. —pidió el padre de Jonás antes de sonreír.
Kimberly volteó hacia atrás cuando sintió que algún extraño detrás de ella le tocó el hombro. Repentinamente se llevó la mano hacia la nariz al sentir el golpe que la chica acaba de darle por error con aquella carpeta de acrílico.
—¡Lo siento mucho! —soltó la chica que acababa de golearla con la carpeta. —¡Te juro que mi intención nunca fue eso, sólo estaba tratando de darte la carpeta, pero en verdad lo siento muchísimo! ¿Te encuentras bien?
—Claro, claro, claro— soltó ella con rapidez antes de tomar la carpeta y sonreírle a la chica — Me encuentro perfectamente bien así que en verdad no tienes de qué preocuparte, sé que fue un accidente— comentó antes de voltear hacia enfrente y revisar los documentos que acababan de entregarle.
Su corazón se aceleró por completo cuando observó las pequeñas gotas de color rojo caer sobre aquellos documentos.  Rápidamente se llevó ambas manos hacia la nariz y maldijo con su ayudante de limpieza en la sangre comenzará a salir de su cuerpo. Por un momento se asustó al creer que aquella sangre provenía de sus típicas hemorragias nasales, hemorragias que no había tenido desde hace meses, pero luego entendió que aquella sangre provenía gracias al golpe que le acababa de dar aquella chica.
Jonás frunció el ceño con fuerza al verla tomar su maleta con cierta desesperación, dejó su gran vaso de café en el suelo y volteó a verla antes de palidecer con fuerza. No quería demostrar lo que estaba sintiendo en estos momentos, pero estaba completamente aterrado.
—¿Estás bien? —soltó, maldiciéndose a sí mismo de inmediato al ver que acababa de demostrar su clara preocupación por Kimberly.
—¿Qué sucede? —preguntó Sarah.
—Estoy bien—contestó Kimberly, limpiándose la sangre de la nariz.
—¿Por qué estas sangrando? —preguntó Jonás, entregándole una de las servilletas de papel que había tomado de la cafetería. —toma.
Ella lo miro por un momento, titubeen no sé realmente tenía que tomar a que yo servilletas que le estaba ofreciendo. Con timidez le regaló una pequeña sonrisa y tomó aquellas servilletas que él le estaba ofreciendo.
—Gracias— soltó suavemente antes de llevarse aquellos servilletas de papel hacia la nariz, tratando de ignorar el rostro pálido que Jonás tenía mientras observaba.
Lo único en lo que Jonás podía pensar en esos momentos era que posiblemente el cáncer había regresado, estaba completamente nervioso e incluso asustado, pero estaba tratando de controlarse. No quería demostrar que ella seguía teniéndolo a sus pies.
—Kimberly, deberías ir a enfermería.
—¿Es por el cáncer? —preguntó Zack, llevándose una mano hacia la cabeza.
—Mierda…—susurró Nick.
Kimberly negó suavemente, percatándose que sus manos se encontraban completamente temblorosas por culpa de los repentinos comentarios que habían soltado los chicos. El cáncer siempre podía regresar y aunque ella sabía que esa sangre era por culpa del del golpe, le era imposible no asustarse con fuerza.
—Cierra la maldita boca—soltó Jonás—lo único que están haciendo es asustarla, cálmense.
—Lo siento—susurró ella. —No tienen por qué preocuparse, estoy bien. La chica de atrás sin querer me golpeó la nariz y por eso estoy sangrando, pero estoy completamente bien. Iré a enfermería así que no tienen de qué preocuparse. —soltó, levantándose de su asiento. Percatándose que las largas piernas de Jonás obstruían por completo el camino en el cual ella se supone que debía de pasar.
Inmediatamente Kimberly se pasó la lengua por los labios, animándose a hablar directamente con él.
—Solo dilo, Maldición—susurró él, pegando sus piernas en el asiento. Ella suspiró y asintió levemente antes pasar frente a él y prácticamente huir.
—¿Señorita a dónde va? —preguntó el padre de Jonás a través del micrófono—Las puertas están cerradas, no puede salir.
—Pues entonces ábrelas, padre. Que necesito llevar a mi novia enfermería. — soltó Jonás, levantándose de su asiento. Llamando la atención de todos los presentes.
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Kimberly llevaba más de 20 minutos dentro de la enfermería, repentinamente al haber visto la gran cantidad de sangre que había comenzado a salir de su nariz había terminado por perder el conocimiento. Jonás había reaccionado tan rápido que había evitado que ella se golpeara la cabeza contra el suelo al desmayarse. Gracias a él había habían podido salir de la conferencia y llevar a Kimberly a la enfermería.
—¿Entonces acabas de demostrar que sigues queriendo a Kimberly—¿Preguntó Wendy, afuera de la enfermería mientras esperaban por Kimberly? Jonás soltó un pequeño suspiro y sonrío fríamente antes de cruzarse de brazos.
—Simplemente lo he dicho para que mi padre la deje salir—soltó con un tono de voz frío. — ella necesitaba venir a enfermería. Que sea educado no significa que la sigo queriendo.
—Todos sabemos que simplemente te estas mintiendo y la estás lastimando con tu actitud de niño pequeño. —soltó Sarah, acercándose un poco a la puerta—Creo que, si realmente estas consciente de lo que sientes, no tardarás mucho tiempo en volver acercarte a ella. Ambos se quieren, pero simplemente les cuesta admitirlo o al menos a ti. Ella no se fue porque quisiera hacerlo, ella se fue porque necesitaba atención médica.
—¿Bueno y al final de cuentas, a ti que carajos te importa? —  soltó Jonás antes de alejarse de la enfermería con el ceño totalmente fruncido. — No porque sean sus amigas tienen derecho de opinar sobre mí y mucho menos sobre lo que un día fuimos.
—Oh vamos, Jonás—soltó Zack. —¿A dónde vas? —preguntó, tratando de evitar que él se fuera.
—¿Lo olvidaste? — Preguntó Jonás, deteniéndose para voltear a ver a Zack. —¿Cierto? —soltó, observando como Zack fruncía el ceño. Zack abrió la boca suavemente al recordar, maldijo con suavidad y soltó una pequeña sonrisa nerviosa.
—Mierda, lo había olvidado, pero te deseo mucha suerte, hermano.
—¿A dónde vas? —preguntó Wendy. Siendo ignorada por Jonás— bueno, vete—susurró cuando lo vio perderse en el pasillo.  
—Jonás tener una entrevista con un equipo profesional, si corremos con suerte él podría estar jugando el próximo año en las grandes ligas. — soltó Zack, respondiendo la pregunta que su novia acababa de hacer.
—¿En verdad Jonás podría jugar con un equipo profesional el próximo año? Eso es fantástico, realmente me alegro por él, aunque me gustaría que Kimberly pudiera celebrarlo a su lado.
—Verás que pronto terminará cayendo, Jonás la quiere muchísimo, pero la situación lo supera un poco.
—No entiendo por qué no puede dejar todo atrás y empezar desde cero en estos momentos.— comentó Sarah.—todos vieron el pequeño brillo que se reflejó en sus ojos cuando dijo frente a toda la escuela que ella era su novia, lo vieron,¿ Cierto?—preguntó mientras negaba con suavidad.—Lo que intento decir es que marcó a Kimberly como suya frente a todos pero no puede aceptarla cuando están juntos.
—Igual pude notarlo, pero no creo que haya marcado a Kimberly como suya por qué entonces también se declaró como suyo.
—Buen punto—susurró de regreso Sarah. —eres inteligente, me gusta. Puedes tener hijos inteligentes con Wendy.
—No estoy listo para ser padre—soltó antes de reír.
—Mucho menos yo—soltó Wendy.  Percatándose de como la puerta de la enfermería se abría levemente.
—¿Estuvieron esperándome? —preguntó Kimberly, sorprendida de verlos a todos en el pasillo. Percatándose que Jonás era el único que no se encontraba en ese lugar.
—Jonás acaba de irse, tiene una entrevista muy importante, pero te aseguro que estuvo aquí con nosotros todo el tiempo. Probablemente luego puedas agradecerle ya que gracias a él podemos salir de la conferencia. —soltó Zack con velocidad.
—Tienes razón, la próxima vez que lo vea se lo agradeceré. Aunque no estoy completamente segura si él quiere verme a mí—comentó Kimberly, soltando una pequeña sonrisa nerviosa.
—No tienes por qué apresurarte Kimberly, dale tiempo al tiempo y verás que poco a poco terminarás volviéndote a ganar a Jonás. Bueno lo que intento decir es que pronto podrás conseguir que él vuelva a confiar en ti. —soltó Nick, después de haberse mantenido en completo silencio desde que ella había entrado a enfermería. —pero ¿Cómo te sientes?
—Estoy bien, en verdad muchas gracias por haberse esperado. No tenían que esperar por mí, pero en verdad se los agradezco mucho. —Comentó ella antes de sonreír.
—¿Y sobre tú desmayo? —preguntó Wendy, acercándose a ella para poder abrazarla un poco.—¿Qué hay sobre eso?
—Bueno sobre eso es lo único que puedo decir es que me asusté y terminé llenándome de pensamientos absurdos. Simplemente fue como una reacción de mi cuerpo, una clase de ataque de nervios. Lo siento mucho si los asusté.
— Bueno, Jonás te trajo hasta enfermería en sus brazos así que tal vez deberías de explicarle a él también que fue lo que sucedió.
—Lo haré, pero por el momento sólo quiero descansar.
—Cierto, necesitas descansar—soltó Wendy— te llevaré a casa así podrás descansar mejor.
—Podríamos ver unas películas—susurró Sarah con una gran sonrisa.
—Me parece perfecto —respondió Kimberly, observando como África se despedía de Zack con un tierno beso.
***
Jonás detuvo su auto en el estacionamiento del estadio donde se llevaría a cabo las entrevistas y las evaluaciones. Soltó un pequeño suspiro antes apagar el auto y de abrir la puerta del auto. Escuchando como su celular sonaba al recibir un mensaje de texto.
—Ahh—susurró, tomando el celular antes de percatarse que Kimberly era la responsable de aquel mensaje.
Inmediatamente abrió el mensaje y suspiró al leer la primera frase.
Lo siento si estoy molestándote con este mensaje. Solo quería decirte dos cosas… muchísimas gracias por haberme llevado a la enfermería, me encuentro bien de salud y me he desmayado por culpa de la sangre. Tú sabes…
También quiero decirte que acabo de enterarme que tienes una entrevista, muchísima suerte, sé que lo harás excelente.
—Kimberly, Kimberly—susurró, saliendo del auto al mismo tiempo que soltaba una pequeña sonrisa.
Por alguna razón haber leído ese mensaje había terminado con todos los nervios que él había sentido, repentinamente se sentía motivado y lo único quería hacer era hacer todo perfecto.
Al entrar al lugar se percató que Mike se encontraba entre los seleccionados que presentarían la prueba como él. Desde que había sido expulsado del equipo, Mike se había trasladado a otra universidad y era la primera vez que Jonás lo veía desde el accidente del autobús. Ni siquiera le preocupaba que él estuviera ahí, conocía sus habilidades y estaba completamente seguro de que Mike no podría superarlo.
Estaba emocionado de saber qué se era lo que el destino le tenía predestinado, estaba completamente consciente de que tenía que hacerlo perfecto en cada una de las pruebas. Esa era la oportunidad de su vida, no era una entrevista o un contrato o una oferta como los que había recibido, la oportunidad de adicionar para ese equipo era lo mejor que le había sucedido en la vida y no pensaba desperdiciar la oportunidad.
—¿Jonás? —preguntó un hombre de traje acercándose a él.
—¿Sí? —preguntó él, observando el pin del equipo que traía aquel hombre en su traje.
—Un gusto conocerlo, mi nombre es Andrew, encargado de llevar a cabo esta prueba—soltó, estirando su mano hacia él.
—El gusto es mío—contestó Jonás, estrechando la mano de Andrew.
—¿Podría acompañarme por un momento?
—Claro—soltó Jonás, confundido, tratando de entender que era lo que estaba sucediendo.
Jonás siguió a Andrew por el estadio, entrando a sus instalaciones. Dirigiéndose inmediatamente a las oficinas del segundo piso. Jonás se sorprendió al entrar a las oficinas y ver que a través del gran ventanal se podía ver todo el campo y la manera en que llevaban a cabo la prueba.
—Toma asiento por favor— pidió Andrew, sentándose en una de las elegantes sillas que se encontraban a los costados de la gran mesa negra.
Jonás observó las paredes de aquella oficina, llenas de cuadros con fotografías del equipo. Totalmente embobado se sentó en el asiento y miró al hombre que tenía frente a él.
—Tenemos que ser sinceros contigo—soltó, provocando que Jonás se asustara de inmediato.
—¿Sucede algo malo? —preguntó.
—Para nada—contestó Andrew, entregándole una botella de agua. — te hemos estado observando por varios meses y hemos llegado a la conclusión que no necesitas hacer esta prueba.
—¿Perdón? —preguntó, abriendo la botella de agua que acababan de entregarle.
—Decidimos dejarte libre esta prueba, únicamente tienes que presentarte a tu segunda prueba. Tienes talento muchacho.
—¿En verdad? —preguntó Jonás, soltando una gran sonrisa llena de felicidad—¡Muchísimas gracias! —soltó.
—Lo único que te pido es que bajes a ese lugar y finjas estar haciendo la prueba. No queremos que se note nuestra preferencia hacia ti.
—Claro, claro. Puedo hacer eso por ustedes sin problema y muchísimas gracias por darme la oportunidad de pasar esta prueba. En verdad gracias.
—No tienes de que agradecer simplemente reconocemos tu talento, ve ahí afuera y finge lo que tengas que hacer.
—Gracias —volvió a decir Jonás antes de levantarse del asiento y salir de aquella oficina. Estaba completamente emocionado y no podía creer lo que le acaba de suceder. Acababa de pasar la prueba más importante de su vida, lo había hecho con tanta facilidad que ni siquiera podía creer que fuera real, estaba viviendo un sueño que le parecía irreal.
Mike frunció el ceño con fuerza al verlo salir de las instalaciones con una gran sonrisa. Estaba completamente celoso, odiaba ver como Jonás siempre conseguía que todo le saliera bien. Estaba completamente molesto de ver como a él todo le salía mal mientras que a Jonás todo le salía completamente bien. Quería sabotearlo, quería vengarse de lo que había sucedido hace meses. Estaba completamente seguro de que al salir de esa prueba haría todo lo posible para vengarse de él. No iba a permitir que Jonás se quedara con su lugar. Él necesitaba ese lugar y haría todo lo posible para quedarse con él. Incluso si tenía que asesinarlo, lo haría.
—¡Bien! —soltó el entrenador del equipo. Observando como todos los estudiantes se ponían completamente nerviosos en cuanto él soltaba esas pequeñas palabras. — Lo primero que haremos será calentar así que prepárense para correr, después haremos unos ejercicios y mediante su desempeño iremos evaluando. Si mencionó sus nombres es porque están afuera y su oportunidad se acabado. ¿Entendido, alguna duda? —preguntó.
—Ninguna duda, entrenador. — Soltó Mike antes de estirarse y tronarse el cuello con comodidad.
—Bien entonces si no hay ninguna duda comencemos esta prueba. —soltó el entrenador, haciendo sonar su silbato.
Jonás corrió como si realmente aún no hubiera pasado esa prueba, con cada paso que daba se podía ver la manera en la que estaba esforzándose. Repentinamente el lugar donde estaban corriendo comenzó a llenarse de obstáculos que tenían que superar, Jonás fue el primero en superar cada uno de ellos ya que corría frente a todos mientras que Mike cayó en unos cuantos obstáculos.
El entrenador escribió en su lista los nombres que comenzaban a llamar la atención y los nombres de aquellos estudiantes que desecharía de inmediato.
Después de unos cuantos minutos, Mike se detuvo y negó con fuerza mientras se llevaba ambas manos a hacia la cara. Jonás volteó a verlo por un momento, deteniéndose al igual que él. Suspirando antes de continuar con su prueba falsa.
Incluso si él sabía que ya estaba seleccionado, quería esforzarse en la prueba para demostrarle a los directivos que no habían cometido un error al seleccionarlo. Quería que ellos comprobaran que tenía talento, no podía confiarse en que ya estaba adentro. Necesitaba seguir forzando sus habilidades para mejorar más, para ser un mejor jugador.
—¡Paren todos! —gritó el entrenador. —haciendo sonar el silbato. — seré rápido para no hacerle perder tiempo a los que aún continuarán con la prueba.  A continuación, diré los nombres de las personas que no están seleccionadas. —soltó, revisando su lista. —Ricky, Josué, Ethan, Mike y Lucas… gracias por su participación.
—¿Por qué estoy fuera? —preguntó Mike. —¡Simplemente me detuve un momento para respirar! —gritó.
—Acabamos de comenzar a correr y usted se detuvo, no tiene ni condición para correr, lamento decirle esto, pero usted no es lo que estamos buscando. Por favor retírese junto a los demás no seleccionados.
—¡Maldición! —soltó Mike, tomando sus cosas al mismo tiempo que susurrabas maldiciones. Jonás lo observó irse y se preguntó en qué momento Mike había cambiado tanto. Incluso si no se llevaban para nada bien, lamentaba que él no haya podido cumplir su sueño o al menos no por ahora.
Mike salió del estadio completamente furioso, buscando con la mirada el auto de Jonás mientras se alejaba. Maldijo suavemente al observar el lujoso Camaro rojo estacionado a unos cuantos metros de él. Inmediatamente se dirigió hacia el auto rojo, buscando en su mochila lo que había preparado para vengarse de él, por un momento Mira hacia ambos lados para asegurarse que nadie lo estuviera viendo. Mike con discreción se acercó por completo al auto y sacó una navaja de su mochila deportiva. Estaba completamente furioso y no iba a permitir que Jonás consiguiera todo así que rápidamente cortó los frenos del auto de Jonás. Sonriendo suavemente mientras terminaba con su venganza.
—Te lo advertí Jonás, te dije que renovar tu auto de esa manera dejaría completamente expuesto los frenos. Es una lástima que se hayan roto —soltó antes de carcajear e irse con una gran sonrisa.
Finalmente había llevado a cabo su venganza, siendo lo suficiente inteligente para que nadie pudiera darse cuenta. Cuando Jonás arrancará su auto no se podría percatar de la falta de sus frenos, pero cuando acelerará con fuerza los frenos terminarían por romperse por completo. Lo único que Mike deseaba era quitarse a Jonás del camino.
Jonás salió del estadio tres horas después, con el cuerpo completamente sudado, adolorido e incluso levemente moreteado. Había chocado con un chico y había conseguido un moretón en la muñeca. Estaba completamente cansado pero feliz así que lo único que deseaba era ver a sus amigos y celebrar por el logro que acaban de conseguir.
Zack metió la mano en su bolsillo antes de sacar el celular y colocarlo sobre la mesa.
—¡Es Jonás! —soltó, atrayendo la mirada de Nick y se las chicas que al final habían terminado accediendo a ir a comer con ellos.
—Contesta—pidió Kimberly, mordiéndose el labio con nerviosismo.
—¿Hola? —soltó Zack al contestar la llamada y colocar el teléfono en altavoz.—Te aviso que estás en altavoz y te puede escuchar Kimberly, Sarah, Wendy, Nick y yo. Vinimos a comer, ¿Cómo te fue?
—Mierda no sabes lo que me acaba de pasar—soltó Jonás con la voz completamente llena de emoción. — Tuve pase directo a la segunda entrevista, lo que quiere decir que estoy entre sus favoritos. Tuve la oportunidad de hablar con uno de los directivos y me dio un documento donde me dicen cuando debo presentarme y en dónde. Maldición estoy tan emocionada que no puedo creerlo— soltó acelerando el auto, sonriendo al mismo tiempo que conducía. — Dígame dónde están, iré a verlos, necesito a celebrar.     
—Eso es fantástico—soltó Kimberly, siendo escuchada por Jonás.
—Te pasaré la dirección por mensaje, ¿Está bien? —preguntó Zack, observando como Nick se llevaba un gran trozo de carne hacia los labios.
—Bien. —Soltó Jonás antes de pisar el freno de su auto y sentir como este se rompía. —¡Que mierda! —soltó.
—¿Que sucede? —preguntó Zack, tomando el celular.
—¡Me quedé sin frenos! —soltó Jonás.
—¿Cómo que te quedaste sin frenos? —soltó Nick. —¿Dónde estás?
—No puede ser cierto—susurró Jonás al mismo tiempo que pisaba con fuerza el freno. Percatándose que en verdad se había quedado sin frenos y que conducía a una velocidad muy alta. —Voy a estrellarme, me voy a matar— soltó.
—¡No digas eso! —soltó Kimberly, temblando. — ¡No tienes por qué asustarme de esa manera!
—¡No es como si yo estuviera tratando de asustarte! —gritó Jonás antes de soltar un fuerte y ruidoso suspiró. —¡Okay, Oka, lo siento Kimberly, te quiero! —soltó, segundos antes de escucharse el sonido que provocó el auto de Jonás al estrellarse en algún lugar.
—¡No! —gritó Kimberly al mismo tiempo que Zack gritaba el nombre de Jonás en el teléfono.
—¿¡Jonás?!—gritó Nick. Sacando su celular con las manos completamente temblorosas—¡Sé dónde está! —dijo. Revisando la ubicación del auto de Jonás.
—¿Kimberly? —preguntó Sarah, percatándose de la palidez de su rostro mientras lloraba.
—Me dijo que me quería porque sabía que podría morir—soltó, llorando. —¡Maldición! —gritó.  
—Sé dónde está, se encuentra a unas cuantas calles aquí. Llamen a una ambulancia y vayamos de inmediato. —Soltó Nick al mismo tiempo que lanza unos cuantos billetes a la mesa de aquí el restaurante.
Zack se negó a colgar la llamada que tenía con Jonás, esperanzado de poder escuchar su voz mientras que África llamaba a emergencias y Sarah se aferraba a Kimberly para que no pudiera perder el control.
—Vámonos—soltó Wendy. Temblando al mismo tiempo que salía de aquel restaurante.
Sólo les costó unos cuantos minutos poder llegar a la ubicación de Jonás. Nick siempre había tenido el rastreador de cada uno de ellos, los tres siempre habían creído que sería bueno tener la ubicación del auto en caso de que fuera robado, pero nunca imaginó que aquella absurda aplicación podría servir para posiblemente salvar la vida de su mejor amigo.
Kimberly corrió hacia el auto, observando como la multitud comenzaba a tomar fotos.
—¡Dejen de tomar fotos! —gritó furiosa, tratando de abrir la puerta del auto que se encontraba estrellado en una pared de espectáculos
—¡Maldición, el auto está hecho mierda! —gritó Nick, corriendo hacia ella.
Zack tomó la puerta del auto y con un fuerte gruñido consiguió abrirla. Encontrando a Jonás con la frente llena de sangre y sus piernas bajo el metal del auto.
—¡Jonás! —gritó Kimberly, escuchando las sirenas de los vehículos de emergencia.
—No sé si está vivo—soltó Nick, rompiendo en llanto.
—Tiene que estarlo—soltó Zack, revisando su pulso—¡Lo está! —gritó, retrocediendo un poco para que Kimberly pudiera acercarse a él.
—Estoy aquí—susurró ella en medio del llanto. — por favor abre tus ojos—pidió, observando como el soltaba un gruñido de dolor. —¡Jonás! —gritó, observando como él volteaba a verla.
—No siento mis piernas—susurró él, débilmente.




Capítulo 33



El pasillo del hospital se encontraba en completo silencio, Kimberly se mantenía sentada en una de las sillas del pasillo. Temblando mientras observaban el reloj que tenía frente a él. De vez en cuando se podía escuchar los suspiros llenos de frustración de los chicos, todos estaban completamente aterrados. Especialmente por las palabras que le había soltado antes de desmayarse.
Ninguno podía entender cómo es que eso había sucedido, usualmente Jonás le daba mantenimiento su auto y era completamente imposible que sus frenos se rompieron de esa manera. Todos estaban completamente seguros de que a él lo habían saboteado y que lo habían hecho de una manera que el objetivo principal era acabar con la vida de Jonás.
Jonás llevaba más de tres horas en cirugía, el doctor había mencionado que era posible que él pudiera dejar de caminar por un cierto tiempo debido a que presentaba un golpe en la columna vertebral, pero él siempre lograría volver a caminar con unas pocas terapias. Al impactarse sus piernas habían quedado debajo de los metales aplastados del vehículo, alguno de esos metales le había atravesado ambas piernas, dejándolo atrapado en el auto. Habían tenido que recurrir a los bomberos para poder sacar a Jonás del auto e inmediatamente había sido introducido de emergencia al quirófano para poner reconstruir los músculos que el accidente había destrozado.
—Juro que voy a encontrar al culpable de todo esto y lo voy a asesinar. Lo voy a matar, le voy a hacer pagar lo que le acaba de hacer a Jonás. ¿Por qué tiene que suceder esto cuando finalmente él consiguió sus sueños? —preguntó Zack completamente furioso por la situación.
—No tienes que pensar mucho para saber quién fue el culpable de todo esto— soltó Nick antes de levantarse del asiento con el ceño completamente fruncido. —Es completamente obvio que Mike lo hizo, todo esto es obra de Mike. Jonás puede ser muy hijo de puta, pero nunca había tenido enemigos que intentaron realmente matarlo o al menos hacerle algo. Mike siempre había dicho que se iba a vengar de Jonás. No puedo pensar en otra persona que no sea ese maldito bastardo. 
—Tienes razón, si Mike tuvo el valor de romperme el brazo frente a todos. Tendrá el valor de hacerle más daño a Jonás, por la simple razón de que él siempre creyó que por culpa de Jonás había sido expulsado del equipo cuando en realidad él sólo puso la soga en el cuello para ser expulsado.
—¿Están diciendo que Mike intentó asesinar a Jonás? —preguntó Kimberly, levantándose del asiento con el rostro completamente cubierto de lágrimas. —¿Por qué haría algo así?
—Por si no lo sabías Kimberly, Mike siempre estuvo interesado en ti, pero tú comenzaste a salir con Jonás y eso le molestó completamente. Supongo que desde ese tiempo fue que Jonás y Mike comenzaron a tener una rivalidad que se terminó yendo al campo y algo más—soltó Zack.
—Correcto—susurró Nick.
—¿Y qué harán? —preguntó Wendy. —¿Eso significa que Mike es peligroso?
—Significa que ustedes se quedarán aquí con Jonás mientras que nosotros vamos a buscar a ese hijo de perra.
—¡Pero es peligroso! —soltó Wendy.
—No tienes por qué preocuparte, nena. No iremos solos…—susurró Zack antes de besarla e irse junto a Nick.
—No puedo creer que esto haya sucedido así, finalmente Jonás había podido conseguir un gran avance y estaba a punto de firmar con un equipo— susurró Kimberly al borde de las lágrimas. —¿Cómo se supone que Jonás va a superar esto, ¿cómo se supone que va a tomar terapias cuando sé que emocionalmente estará hecho pedazos?  Lo conozco y simplemente va a quiere rendirse. Intentará dejar el fútbol, nos alejará todos, especialmente a mí que no quiere ni verme—soltó entre lágrimas.
—Tienes que encontrar una manera de poder ayudarlo, sé perfectamente que eres la única que puede ayudarlo. Todos estamos completamente conscientes que Jonás tendrá un momento muy difícil, pero tú puedes ayudarlo. Tú pasaste por una situación médica muy difícil y estoy completamente segura de que eso te servirá para ayudarlo a él.
—Simplemente tienes que ser honesta con él, demostrarle que no le tienes lástima si no que quieres ayudarlo a salir adelante. Pasó de un momento muy felices un momento muy triste entonces es posible que esté un poco más alterado o grosero de lo usual, pero si realmente lo amas y lo quieres ayudar a salir adelante tendrás que soportar todo eso. —comentó Sarah. Observando el reloj que había frente a ellas.
—Daré todo de mí para que Jonás pueda salir adelante y vaya a sus terapias—susurró Kimberly. Percatándose que la pantalla en donde actualizaba la información de Jonás se apagaba para anunciar que finalmente la operación había terminado.
Las tres se acercaron rápidamente hacia la puerta, esperando que el doctor saliera con buenas noticias. Kimberly fue la primera en acercarse al doctor cuando usted salió del quirófano, mirándolo a los ojos mientras sentía como sus piernas temblaban de terror y nerviosismo.
—¿Todo sabio bien? —preguntó con la voz totalmente temblorosa. El doctor la miro por un momento y finalmente asintió con un poco de fuerza. Sarah se llevó las manos hacia el cabello y suspiró antes de ponerse a llorar.
—Afortunadamente toda la operación salió a la perfección—soltó el doctor. — los músculos que fueron destrozados por los metales pudieron ser construidos por completo y creemos que en unos cuantos meses podrá estar en perfecto estado. Respecto a su columna vertebral, tuvo un ligero daño que no le provocará más que cierto dolor. Lamentablemente tendrá que usar silla de ruedas por unas cuantas semanas en lo que sus piernas mejoran.
—¿Cree que será posible poder pasar a verlo? —Preguntó Kimberly, jugando nerviosa con sus manos.
—Por el momento no puedes pasar a verlo, lo tendremos tres horas en observación y después de eso podremos pasarlo a una habitación y podrá ser visitado. —comentó el doctor antes de alejarse un paso y sonreír. — si me disculpan—susurró, alejándose por completo para irse de aquel pasillo.         
Mike se llevó ambas manos a la cabeza cuando se percató que Zack y Nick se encontraban en la sala de su casa. Esperando pacientemente por él. Ellos se veían completamente pacíficos, aunque en realidad estaban hasta planeando asesinarlo, tenían un plan perfectamente elaborado que era prácticamente imposible que fallara. Incluso si algo salía mal, podían controlarlo de inmediato ya que la casa estaba completamente rodeada.
—Deja de esconderte que sé perfectamente que estás ahí— soltó Zack, levantándose el sofá al mismo tiempo que se tronaba los dedos de la mano.
—¿Puedo saber por qué mierda hiciste lo que hiciste? —preguntó Nick.
—¿De qué están hablando? —preguntó Mike, bajando las escaleras de su casa. —¿Qué hacen aquí?
—¿En verdad piensas mentir? —preguntó Zack, tratando de contener las ganas que tenia de asesinar a Mike. —Primero me destrozaste el brazo y ahora destruyes las malditas piernas de Jonás, sabías perfectamente que él estaba siendo seleccionado por un equipo y por eso decidiste dañarlo físicamente. Lo que hiciste hará que termines tras las rejas.
—Intento de asesinato.
—¡Están jodidamente locos! —gritó Mike, empujando a Zack antes que él lo tirara al sofá.
—¡No sabes las malditas ganas que tengo de matarte! —gritó, cerrando su puño antes de golpearlo en el rostro. Nick simplemente se quedó a un lado, observando como Zack soltaba toda su frustración sobre Mike.
—Nunca imaginé que fuéramos a terminar de esta manera, pensé que seríamos buenos amigos durante toda la vida, pero veo que me equivoque. Solo quería que fuéramos felices. —comentó Nick, decidiendo alejar a Zack del rostro sangrante de Mike. — lo vas a matar—comentó antes de negar. Zack simplemente se alejó de Mike, observando como sus puños habían llenado de sangre.
—En verdad debería de matarte por lo que le acabas de hacer a Jonás. Nunca pensé que llegarías tan bajo.
—¿Quieren saber porque fue que lo hice, porque destrocé los frenos de Jonás? —Preguntó Mike mientras se limpiaba la sangre que salía de su rostro. Zack le había destrozado el rostro con tan sólo unos cuantos golpes. —Decidí hacerlo porque simplemente lo odio. No saben cuánto odie que Jonás siempre fue el centro de atención mientras que nosotros simplemente éramos sus acompañantes.
—Ahora puedo ver que tú siempre fuiste el que estuvo equivocado, Jonás nunca nos vio como sus acompañantes. —Comentó Nick, observándolo a los ojos— Él siempre nos vio como sus hermanos y también lo hacía contigo, pero comenzaste a cambiar y destrozaste todo. De repente te llenaste de odio y no nos quedó más remedio que alejarnos de ti. Realmente te apreciamos, pero lo arruinaste todo. —¿De qué mierda me sirve que me digan eso ahora? —Preguntó Mike antes de retroceder recargarse en la pared. —Aunque me digan que realmente me quisieron, no me arrepiento de lo que le hice a Jonás porque se lo merece. Ojalá se hubiera matado, pero ya me enteré de que simplemente sufrió un accidente y tuvieron que operarlo de las piernas. Me alegra que no haya obtenido todo lo que quería.
—¿Estás admitiendo que intentaste asesinar a Jonás? —preguntó Nick.
—Si—soltó Mike antes de cruzarse de brazos y sonreír.
—Te veo en prisión—soltó Nick, abriendo la puerta de Mike. Permitiendo que varios agentes del FBI entraran a la casa. — te presento a Ulises, mi primo… que acaba de escuchar como cometiste un crimen.
—¡Eres un hijo de puta! —gritó Mike.
—Como sea, diviértete en el infierno—soltó Zack, saliendo de la casa junto a Nick.
—Buen trabajo.  
—Opino lo mismo.
—Aunque creo que no debiste haberlo agarrado a golpes, o ¿Eso te hizo sentirte bien?
—Al menos pude vengarme por lo que hizo, por destrozarme el brazo y destrozarle las piernas a Jonás. Espero se pudra en el infierno—susurró Zack al mismo tiempo que caminaba por el jardín.
***
Kimberly se llevó ambas manos al pecho cuando el reloj finalmente marcó que habían transcurrido tres horas desde la operación de Jonás. Estaba completamente nerviosa y lo único que deseaba en esos momentos era verlo. Se sentía incluso un poco enferma por culpa de la gran cantidad de nervios y pánico que había sufrido en su cuerpo. Se había quedado sola en el hospital y con cada minuto que pasaba sentía que vivía una eternidad. Quería verlo, tomarlo de la mano y prometerle que iba a estar azulado siempre. Incluso si Jonás se tornaba completamente difícil, ella iba intentar hacer todo para conseguir que él estuviera bien.
—Doctor, ¿Cree que sea el momento adecuado para poderlo visitar? —preguntó, jugando nerviosamente con sus manos.
—¿Podría llenarme unos datos del paciente antes de entrar a verlo? —preguntó el doctor. Tomando el cuestionario que Kimberly necesitaba llenar antes de estirar su brazo y extenderle el cuestionario.
—¡Claro! —soltó ella, tomando el cuestionario antes de irse a sentar a las sillas que se encontraban en el pasillo.
Las preguntas eran completamente básicas pero cada una de esas preguntas sencillas le hacía recordar un momento al lado de Jonás.
Su edad la había descubierto en una fiesta, su tipo de sangre la había conocido cuando fueron al hospital juntos, su altura la había conocido cuando fueron de compras juntos. Sus alergias las había descubierto cuando estaban juntos en la secundaria y ella le había regalado un pequeño pastel. Preguntas que parecían tan sencillas le había causado una gran sensación. No tenía ninguna duda respecto a sus sentimientos, pensar en cualquier recuerdo con Jonás la hacía sentir totalmente nostálgica porque deseaba estar de nuevo junto a él.
—¿Terminaste? —preguntó el médico después de unos cuantos minutos. — eres bastante rápida.
—Bueno, simplemente conocía todas las preguntas. ¿Ya puedo pasar a verlo? — preguntó Kimberly al mismo tiempo que dejaba sobre el escritorio blanco aquel cuestionario que le había hecho responder.
—Claro, puedes pasar a verlo, se ha despertado hace unos veinte minutos así que supongo que le caerá bien tener visitas. Sólo puedes estar con él una hora ya que necesita descansar. —Comentó el doctor, guardando la información de Jonás en una de las carpetas que había hecho con el expediente.
—Claro, solo un poco—susurró ella, alejándose de inmediato para ir hacia la habitación de Jonás.
Estaba completamente nerviosa, no sabía que era lo que diría en cuanto pudiera entrar a la habitación, pero estaba completamente segura de que él le había dicho que la quería y lo único que quería hacer era responder a aquellas palabras en cuanto fuera el momento perfecto.
Jonás se movió con incomodidad sobre la camilla del hospital, soltando un gran gesto de dolor al mismo tiempo que estiraba sus brazos hacia los lados. No podía creer que estaba vivo, pero odiaba ver que sus piernas estaban completamente heridas. Había pasado de estar en el cielo a el infierno en tan sólo unos minutos. Ni siquiera recordaba muy bien lo que había sucedido, no recordaba nada de lo que había sucedido antes del accidente. Por más que intentaba pensar en lo que había sucedido, no podía entender cómo es que su auto había fallado de tal manera.
—Es una mierda—susurró al borde de las lágrimas, moviéndose sobre la cama, sintiendo como el dolor se apoderaba por completo de su cuerpo. —¡¿Cómo pude terminar aquí?!—gritó, rompiendo en llanto.
Kimberly entró a la habitación de inmediato, temiendo que él pudiera hacerse daño.
—¡¿Qué mierda hacer aquí?!—gritó él, cubriéndose el rostro para que ella no pudiera verle el rostro lleno de lágrimas.
—Ah…—soltó Kimberly, dándose la vuelta antes de suspirar con fuerza. —¡No te veo!
—¿Estas jodiendome? —preguntó él antes soltar un suspiro lleno de frustración. —¿Que estás haciendo aquí?
—¿Porque me preguntas porque estoy aquí? Es obvio que estoy aquí por ti, porque no quiero que estés solo.
—¿Qué es lo que te preocupa, que me vaya a matar? —preguntó, terminando de limpiarse las lágrimas. —¡Ganas no me faltan que finalmente lo perdí todo! —le gritó.
—¿Lo perdiste todo? — preguntó ella antes de voltear a verlo y negar suavemente. —Estás completamente equivocado, Tienes a tus amigos, a mis amigas que también te aprecian y a mí que te amo. Ninguno piensa dejarte solo en esto, no sólo tú sufriste ese accidente. Lo sufrimos todos.
—Cállate simplemente cállate— pidió él antes de llevarse las manos al cabello y suspirar. Tratando de controlar sus emociones frente a ella. Quería estar solo, pero a la vez quería estar con ella. Se sentía completamente vacío y no sabía de qué manera iba poder compensar ese vacío. Estaba harto de todo, de las oportunidades que no dejaba de perder, de estar solo, del dolor que estaba sintiendo. Simplemente quería acabar con todo ese dolor, con todos esos pensamientos llenos de frustración.
—Regresaré a tu casa— soltó ella, llamando la atención de Jonás por completo. Ocasionando que él soltara una pequeña sonrisa fría.
—¿Desde cuándo puedes entrar y salir de mi casa cuando tú quieras? —Pregunto Jonás antes de ponerse a reír—estás completamente equivocada si crees que lo nuestro puede seguir existiendo. Además, ¿Crees que en verdad permitiré que regreses a casa únicamente para que seas mi enfermera o alguna mierda parecida?
—Veo que lo has olvidado, pero entre tú y yo existe una apuesta que no he dejado de pagar. Tengo que vivir un año contigo y el año aún no termina.
—Pues yo sí cumplí con mi parte, no necesito que cuides de mí.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Kimberly, acercándose a él rápidamente. Recargándose levemente sobre la camilla de Jonás para poderlo ver a los ojos. Tratando de ignorar cada uno de los golpes que él tenía en su rostro. —¿Qué intentas decir?
—Lo que intento decir es que... da igual, solo vete—pidió antes de morderse el labio herido.
—¿Qué tal si nos dejamos de mentir uno al otro y simplemente decimos lo que realmente queremos decir o lo que realmente sentimos? — preguntó Kimberly antes de ponerse a llorar. — simplemente quiero ser honesta contigo, reparar todo el daño emocional que hice al irme y sé perfectamente como te sientes porque yo también me sentí de esa manera. Crees que el mundo se te ha dado acabado, sientes que puedes morir al día siguiente, pero algo muy dentro de ti te hace querer luchar. Yo estaba completamente decidida a dejarme morir por el cáncer pero la idea de volverte a ver fue lo que me hizo luchar… así que tengo fe de que al menos el fútbol te haga tener fuerzas ya que sé que yo no soy tu fortaleza…
—Siempre me ponen las cosas difíciles, Kimberly.
—¡Incluso si me odias, seguiré a tu lado hasta que te vea jugar en un maldito equipo profesional y ya no me necesites! —gritó ella entre llanto.
Jonás guardó silencio, tratando de entender por completo lo que ella acababa de decir. Odiaba verla llorar, pero a la vez odiaba tener que dar su brazo a torcer. No quería demostrarle lo que realmente estaba sintiendo en estos momentos, ni siquiera sabía qué era lo que quería demostrarle a ella, pero estaba completamente seguro de que no quería que ella regresar a casa únicamente por lástima.
—¿Te lo tengo que volver a repetir para que puedas entender?, no quiero que regreses a casa.
—No estoy regresando a casa únicamente porque te tengan lástima. Ni siquiera te tengo lástima, simplemente quiero estar a tu lado, reparar nuestra relación y recuperar la felicidad que solíamos tener. Por favor…
—En verdad estoy odiándote en estos malditos momentos, ¿Por qué tienes que ser tan terca? —Preguntó Jonás antes de suspirar con fuerzas y a sentir levemente. —bien, si eso es lo que quieres hacer pues entonces hazlo, pero no puedo prometerte que serás feliz vivir a mi lado.
—No me importa— contestó ella de inmediato, limpiándose las lágrimas que se deslizaban con suavidad por sus mejillas— no me interesa por qué sé que en algún momento tú y yo volveremos a ser completamente felices juntos. Solo necesito recuperar tu confianza y obtener tu perdón. Por qué sé que tu corazón sigue siendo mío—soltó con seguridad.   
—Demuéstramelo—soltó Jonás, retándola con la mirada—. Demuéstrame que vale la pena perdonarte…




Capítulo 34



Había pasado casi una semana desde el accidente de Jonás y todo parecía comenzar a fluir bastante bien.  Gracias a los medicamentos es que él logró salir del hospital fácilmente pero su cuerpo seguía bastante dañado y tenía que usar una silla de ruedas para poder moverse ya que caminar no era una opción. El doctor había mencionado que era probable que sus piernas tardaran uno o dos meses a curarse por completo, todo dependería de cómo sus heridas fueran desarrollándose. Lamentablemente Jonás había perdido la oportunidad de asistir a la segunda entrevista y ni siquiera tenía la manera de poderse comunicar con los directivos del equipo ya que habían regresado a su ciudad. Todos podían notar como Jonás día con día parecía estar un poco mejor, aunque a veces volvía caer en crisis emocionales que terminaban cayendo sobre Kimberly, aunque a ella no le importaba en lo absoluto tener que soportar las crisis nerviosas que Jonás ocultaba con furia. Ella lo entendía completamente ya que cuando ella estaba en New York también sufría esa clase de ataques emocionales que terminaban tumbándola en episodios de depresión fuertes, pensamientos llenos de odio e ira contra sí misma. Odiaba pensar que Jonás tenía que pasar por eso, así que trataba de soportar cada una de sus crisis.
Mike había sido condenado a prisión por unos cuantos años por el delito de intento de homicidio, el primo de Nick se había esforzado demasiado para conseguir que Mike fuera condenado de inmediato y al final lo había conseguido ya que tenía que pudiera tomar represarías contra Nick al igual que lo hizo con Jonás.
Día tras día, las clases de arte parecían ser más intensas para Kimberly, pero ella le encantaba, sentía que finalmente había llegado adonde pertenecía. Amaba desvelarse, manchándose las manos de pintura, estresándose por que la anatomía humana y animal no le salía como ella quisiese. Imaginando de qué manera podría mejorar sus técnicas de arte, practicando hasta que sus muñecos dolían. Todo eso la hacía feliz, incluso si no dormía y su cuerpo le exigía un poco de descanso. Era feliz.
Esa mañana estaba completamente emocionada ya que tendría su primer examen de anatomía facial y había estado viendo a su modelo día y noche. Analizando cada uno de sus rasgos. Probablemente Jonás no lo sabía, pero sus rasgos eran muy fáciles de dibujar e incluso eran placenteros al dibujar. Desde que Kimberly se había ido a vivir con Jonás de regreso se había percatado de extrañas mañas que él solía hacer por las mañanas como por ejemplo rasurar su vello facial incluso si aún no salía de la mañana anterior o beber dos tazas de café cuando antes solo solía tomar una.
Cada una de esas pequeñas manías que tenía Jonás le parecía completamente curioso a Kimberly, deseaba encontrar una manera de poder plantar en un dibujo todas esas pequeñas costumbres de Jonás.
Encontrándose en el salón de clases, preparando sus materiales para su examen de anatomía se preguntó si habría una manera de poder hacer que en aquel dibujo se pudiera ver alguna de las maneras de Jonás así que lo único en lo que pude pensar fue en el café.  No quería admitirlo completamente, pero él, se había convertido completamente en su fuente de inspiración, amaba verlo hacer cualquier cosa, sentía que con tan solo verlo desea va a hacer arte. Había llegado a la conclusión de que amaba tanto a Jonás que la incitaba a hacer algo que tanto amaba.
—¡El examen comienza ahora, tienen tres horas para terminar su examen y entregarlo! No voy a quedarme con sus exámenes, simplemente con ver su trabajo sabré cuánto es su calificación. Recuerden guardar ese examen en su carpeta de evidencias.  
—Entendido—susurró Kimberly, concentrándose en su examen, buscando entre sus materiales algún lápiz que le permitiera comenzar a hacer su boceto. El taller se encontraba en completo silencio, no existía ninguna voz y el único pequeño e incluso diminuto sonido que se escuchaba era el del reloj que tenía la maestra sobre su escritorio de color negro.
Los primeros trazos que Kimberly hizo sobre el papel los hizo
con completa desconfianza, preguntándose si la maestra podría percatarse de su repentina desconfianza. Quería que el dibujo quedara bien, necesitaba que ese retrato estuviera perfecto, quería sacar buenas calificaciones para poderle demostrar a todos que cambiarse de carrera había sido su mejor elección.
Repentinamente escucho un pequeño susurro desde la puerta del taller, obligándola voltear hacia aquella puerta.
La fría mirada de Jonás se cruzó por un momento con lo de ella antes de levantarle levemente en la ceja y desviar la mirada.
—¡Mucha suerte! —susurró Zack, regalándole una amplia sonrisa. Kimberly soltó una pequeña sonrisa antes de pedirles discretamente con la mano que se retirarán. Jonás susurró algo antes que Zack asintiera y se despidiera de ella.
Repentinamente los nervios y la repentina desconfianza que había nacido dentro de ella se esfumaron por completo tras ver a su modelo, ayudándola a recordar los pequeños detalles que había olvidado del rostro de Jonás, como la nueva cicatriz de su ceja izquierda.
Kimberly llamó la atención de varios de sus compañeros cuando repentinamente arrancó la hoja y la tiró en el bote de basura que tenía al lado de su escritorio. Inmediatamente comenzó de nuevo, esta vez llena de confianza e incluso de seguridad. Logrando que los trazos de su boceto se vieran completamente derechos.  
La profesora se pasaba de un lado a otro, vigilando la manera en que sus alumnos creaban las obras de arte. Ella siempre había creído que una obra de arte salía cuando el alumno se encontraba mayormente estresado y era por eso que usualmente daba poco tiempo en sus exámenes. Algunos estudiantes simplemente no lograban superar la presión de tener una profesora como ella, pero los alumnos que entendían su pensamiento terminaban aprendiendo grandes cosas por parte de ella.
El examen de Kimberly le llamó por completo la atención, percatándose que ella no estaba dibujando de la manera en la que ella le había enseñado, sino que estaba dibujando de la manera en la que ella quería.
—Kimberly—la llamó, deteniéndose frente a ella.—¿Por qué has decidido cambiar tu técnica de bocetaje?—preguntó, observando como ella comenzaba a darle profundidad a ciertas líneas.
—Recuerdo que usted en la primera clase nos mencionó que era muy importante encontrar nuestra técnica, la técnica que nos hiciera sentir cómodos y realmente me encanta la técnica que usted nos mostró pero siéndole sincera me siento muchísimo más cómoda de esta manera, ¿Está mal que haya decidido en cambiar mi técnica? —preguntó Kimberly sin despejar la mirada de su examen.
—No, me parece perfecto—susurró la profesora antes de sonreír levemente y alejarse por completo de ella.
Kimberly se concentró tanto en su examen que ni siquiera se percató en qué momento las tres horas transcurrieron con gran velocidad, al sonar el reloj se percató que realmente había logrado su objetivo. había creado un retrato bastante bueno, había creado una imagen de Jonás bebiendo café. Había deseado plantar las costumbres de Jonás en aquel retrato y se sentía completamente satisfecha con el resultado porque no había nada que describiera más a Jonás que a él bebiendo una taza de café con su uniforme de fútbol.
—Kimberly, muéstrame tu examen— pidió la profesora, llena de curiosidad, recargándose en su escritorio mientras observaba a todos los compañeros de Kimberly temblar de miedo desde sus asientos.
—Claro sólo permítame colocarle a mi nombre —comentó Kimberly al mismo tiempo que escribía su nombre en alquiler en trato y se levantaba para caminar hacia la profesora. Pudo sentir como algunos de sus compañeros la miraban fijamente, vigilándola mientras ella se acercaba al escritorio de la profesora con su examen en manos.
—De pronto comencé a sentirme nerviosa—comentó Kimberly, soltando una pequeña sonrisa tímida al entregar su retrato.
La profesora se aclaró la garganta al ver su trabajo, asintiendo levemente al mismo tiempo que hacía una pequeña mueca que ponía nerviosa a Kimberly.
lo único que sinceramente puedo hacer es felicitarte por tu gran confianza en ti misma, observé que algunos de tus compañeros también cambiaron su técnica, pero en cuanto les pregunté volvieron a mi técnica porque no tienen confianza en su arte así que felicidades por tener una gran confianza en tu talento. Respecto a tu retrato, quiero decir que es hermoso creo que el amor en estos momentos te ayudó a crear una gran obra de arte. Tienes muchísimo talento para ser de primer semestre y supongo que lo que más te preocupa en estos momentos es tu calificación. No tienes de qué preocuparte porque con un talento como el tuyo lo único que puedes obtener es un grandioso diez, muchísimas felicidades. Soltó la profesora antes de regalarle una gran sonrisa de oreja a oreja.
—¿En verdad? —preguntó Kimberly, observando como la profesora le indicaba con la mano que podía retirarse del taller.
—Recoge tus cosas y divierte.  
—¡Muchísimas gracias! —contestó Kimberly, tomando sus cosas antes de salir de aquel taller.
—¡Cuidado! —soltó África al ver chocar a Kimberly con Zack. Ocasionando que todas las hojas que tenía Kimberly entre sus manos cayeron al suelo.
Inmediatamente Jonás se percató del retrato que ella había traído en sus manos. Notando como quiera lo levantaba de inmediato y se sonroja con fuerza.
—¡Qué vergüenza! —soltó antes de mirar a Zack—¿Estás bien? —  preguntó, abrazando el retrato.
—Estoy bien—contestó Zack.
—Déjame ver eso—soltó Jonás. Moviendo las ruedas de la silla para acercarse a ella. — ahora puedo entender por qué sentía que me analizabas cada vez que me veías. Estabas memorizando mi rostro, ¿No es así? —preguntó, estirando su mano para tomar el retrato.
—No pensé en nadie más para utilizar de modelo, lamento si mis habilidades artísticas no son muy buenas—susurró Kimberly, entregándole el retrato.
—¡Wood! —soltó Nick, acercándose hacia Jonás. —¡Kimberly esto está genial, maldición, es súper realista!
—Gracias—respondió ella, sintiéndose totalmente nerviosa. Esperando la opinión de Jonás mientras él analizaba con cuidado cada detalle de su retrato. — fue mi primer examen así que no es muy bueno…
—Es bueno—soltó Jonás, manteniendo la mirada en el retrato. —Me gusta la manera en la que incluiste mi obsesión por el café y el fútbol. Eso no lástima que haya dejado el fútbol, pero toca admitir que tu arte es bueno. — soltó, hablando con honestidad mientras observaba el retrato que Kimberly había hecho de él, estaba completamente conmovido, no podía creer que ella se había tomado el tiempo para analizar su rostro, memorizarlo y dibujarlo en un perfecto retrato. Siempre había pensado que Kimberly era completamente talentosa y ese retrato se lo confirmaba completamente.        
—¿En verdad crees que es bueno? —preguntó Kimberly, acercándose tímidamente a él mientras recogía las hojas del suelo.
—Tu arte siempre ha sido bueno, Kimberly— soltó Carlos, deteniéndose frente a ella antes de agacharse para tomar unas cuantas hojas. — hola—soltó al verla, regalándole una gran sonrisa.
—¡Carlos! —soltó ella, abrazándolo de inmediato. —¡Estuve mandándote varios mensajes pero no respondiste ninguno, pensé que comenzabas a odiarme! —soltó, alejándose de él con una gran sonrisa.
—Perdón, guapo, pero ¿Quién eres? —preguntó Sarah. Cruzándose de brazos.
—¿Recuerdan que les mencioné en la cafetería que había conocido a un chico que se había convertido en prácticamente mi mejor amigo y que gracias a él no me había suicidado en Nueva York? Bueno, él es Carlos y lo conocí cuando fui a mi tratamiento.
—Ya veo, ahora puedo confirmar que realmente no pierdes el tiempo, Kimberly.
—Sí y ya veo que tú eres Jonás, el típico novio celoso. —contestó Carlos. —un gusto conocerte, Kimberly me hablo mucho de ti.
—Que bien.
—¿Poe que tienes que ser tan Celoso, Jonás? —preguntó África antes de saludar Carlos de la mano— un gusto soy Wendy, una de las mejores amigas de Kimberly.
—No estoy celoso, simplemente me molesta que de la nada aparezca un tipo cualquiera.
—Oye idiota, deberías de agradecerme que gracias a mí sigues teniendo novia. La cuide bastante bien para que pudiera regresar contigo así que ser un poco más respetuoso no me molestaría en lo absoluto— contestó Carlos antes de regalarle una sonrisa.
—Ella siempre se ha sabido cuidar sola—respondió Jonás, yéndose del lugar, girando las ruedas de su silla con algo de velocidad.
—Cómo sea, adivina quien logró transferirse a la universidad aquí. La Universidad de Nueva York es demasiado cara así que preferí venir estudiar aquí donde conocía a ciertas personas, escuché que finalmente te pudiste transferir al departamento de artes, felicidades— soltó Carlos, dándole una pequeña palmada a Kimberly en su hombro. —bien hecho, chica.
—También debería de felicitarse por tu ingreso a la uní seriedad, aunque muchas gracias — contestó ella antes de percatarse que Jonás se había llevado consigo el retrato. —¡Ay no, necesito traerlo mañana para la carpeta de evidencias! —soltó antes de mirar a Carlos y hacer una pequeña mueca. —¡Perdón!
—¡Kimberly, no olvides la cita médica de Jonás! —comentó Nick.
—No te preocupes—comentó Carlos antes de sonreír. — ve.
—Gracias —soltó antes de correr hacia donde se había ido Jonás.
***
Jonás observó a Kimberly fijamente mientras cocinaba con tranquilidad la cena de esa noche, por un momento bajó la mirada hacia su trasero y suspiró antes de cruzarse de brazos, tratando de comprender como ella podía vivir con una gran cantidad de estrés sobre su cuerpo. Aunque en esos momentos parecía no funcionar como ella solía hacerlo. Se veía cansada y estresada por culpa de lo que había dicho el médico. Tendría que pasar unas cuantas semanas más en silla de ruedas por qué su cuerpo aún se mantenía bastante débil.
—La carne—comentó él a percatarse de la manera en que la carne se quedaba— se está quemando…—susurró, observando como ella estaba completamente concentrada con las papas—¡Kimberly la carne se está quemando! —dijo con más fuerza.
—¡Lo siento! —soltó ella, volteando a ver la carne que ya se encontraba totalmente quemada—Mierda, la quemé—susurró, mordiéndose los labios con fuerza antes de ponerse a llorar—¡Soy un maldito desastre y no puedo hacer ninguna comida bien!
—No llores—pidió Jonás antes de suspirar y maldecir— sólo pidamos una pizza y tú concéntrate en hacer un poco de pasta.
—Después del doctor mencionaste que querías carne— comentó ella al mismo tiempo que se limpiaba las lágrimas de las mejillas.
—Ahora quiero pasta— soltó con los brazos cruzados— no tienes que presionarte demasiado— comentó antes de masajearse la frente.—¿Pizza o hamburguesa?—preguntó, observando como el rostro de Kimberly reflejaba todo el estrés que sentía en esos momentos.
—La hamburguesa sería perfecta— susurró Kimberly, volteando a verlo por completo.
—Entonces pediré unas hamburguesas—contestó él, tomando su celular.
—¿Podemos ver películas como la primera vez que visite tu antigua casa? —preguntó ella, tratando de cambiar el tema.
—Bien, pero será en mi habitación o, ¿Prefieres que sea en tu habitación?—preguntó, mirándola fijamente mientras ella pensaba profundamente en la pregunta de Jonás.
—En tu habitación estarás muchísimo más cómodo ya que no tienes que bajar o subir las escaleras.
—Entonces que sea en mi habitación— soltó Jonás antes de señalar la estufa. —tira eso que huele a quemado.
—¡Si, señor! —soltó Kimberly antes de regalarle una sonrisa a Jonás y limpiar la cocina.
Jonás suspiró antes de irse de ese lugar, harto de tener que mantenerse sentado en la silla de ruedas. Le molestaba no poder caminar y día con día comenzaba a estresarse muchísimo más. Odiaba la manera en la que sus amigos de vez en cuando comenzaban a comentar cosas sobre fútbol. Lo odiaba por la simple razón de que él había decidido no volver a intentarlo. Él quería estar con el equipo que lo había contactado y por culpa de Mike no podría conseguir una firma con ese equipo y simplemente se había dado cuenta que estaba harto de intentarlo. Se había decidido a buscar una nueva actividad que le gustara.
—Kimberly— soltó, deteniéndose en el pasillo antes de girar las ruedas para poder voltear a verla. —solo quería decirte que dejes de comentar sobre el fútbol. Es cosa del pasado así que simplemente deja de mencionarlo que es molesto.
—¿Por qué? —preguntó Kimberly, volteando a verlo. —¿Por qué estás diciéndome esto? —preguntó antes de fruncir el ceño. —¿Por qué quiere abandonar tu sueño?—susurró al mismo tiempo que se inclinaba hacia  él para mirarlos los ojos.—¿Lo dices porque perdiste la entrevista?
—Será imposible que regresé a tener la misma habilidad que antes, por eso decidí dejarlo. No volveré a tener una oportunidad como esa y lo sabes.
—Pero nada es imposible—comentó ella— y lo sabes perfectamente.
—¡Solo olvídalo, maldición! —soltó él, repentinamente molesto. —¡No lo entiendes! —gritó. Kimberly cerró los ojos con fuerza antes de negar con suavidad y alejarse de él.
—Te aseguro completamente que lo entiendo y es por eso que no quiero que lo dejes. Estoy completamente convencida que podrás recuperar la condición que tenías antes e incluso mejorar. Sólo permíteme ayudarte, es todo lo que necesito.
—¿Cómo podrás ayudarme cuando te he dicho que no quiero volver si no es con ese equipo? ¡Sé que puedo parecer un maldito niño, pero no me interesa!
—No pareces un niño pequeño simplemente pareces una persona que está punto de rendirse para terminar abandonando sus sueños, no permitiré que abandones tus sueños. Haré hasta los más imposible para que puedas jugar con el equipo profesional que tú realmente desees. Solo dame un poquito de tiempo y voy a conseguir lo que te prometí. —susurró, mirándolo a los ojos. — te voy a ayudar Jonás. Ya lo verás. —susurró, prometiéndole que podría llevar de regreso al campo.
—¿De qué manera piensas ayudarme? —preguntó antes de fruncir el ceño y suspirar suavemente. —no hay manera en la que puedas ayudarme.
—Pruébame—susurró Kimberly, pensando por un momento en robarle un beso a Jonás. Él frunció el ceño antes de sonreír y negar suavemente.
—No puedo creerlo, eres realmente sorprendente, Kimberly… sorprendente.
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Camarón se había percatado que ella se encontraba bastante rara desde que la noche anterior habían tenido esa extraña pelea sobre lo que él realmente deseaba hacer. Estaba un poco confundido, pero no tenía intención alguna de preguntarle qué era lo que sucedía. Aún seguían teniendo una extraña relación en la cual él seguía alejándose de ella. No podía evitarlo, cada vez que pensaba en entregarle un poco de confianza se terminaba acordando de lo que había sucedido hace meses y terminaba alejándose de nuevo. Estaba un poco cansado de la situación, pero simplemente no sabía qué hacer con sus sentimientos cobardes. Esta mañana se sentía un completo idiota, especialmente porque había aceptado ir a desayunar con sus padres, incluso después de haberse separado por completo de ellos. En esos momentos lo único que los unía era el apellido y la sangre que corría por sus venas porque en lo sentimental y en lo social se habían separado completamente. Kimberly se había percatado que Camerún se había comenzado a alistar para salir de muy temprano, quería preguntarle hacia dónde pensaba dirigirse, pero estaba completamente segura de que la rechazaría en cuanto preguntara, se estaba volviendo loca por obtener un poco de confianza de él, un poco de cariño tal vez un poco de comprensión como solía hacerlo antes. Pero algo dentro de ella la obligaba a entender que las cosas eran así y qué tal vez nunca volverían a ser iguales.
Zack y Nick se estaban esforzando demasiado en ayudar a Jonás, normalmente llegaban temprano en las mañanas y lo ayudaban a vestirse, pero esa mañana habían llegado más temprano de lo usual.
—Oye Kimberly—soltó Jonás, saliendo de su habitación, vestido con un traje negro que lo hacía ver completamente opuesto. Ella lo observó después de cerrar la laptop que tenía entre sus piernas. Deslizando su mirada por su atuendo elegante. — volveré tarde así que haz lo que quieras —soltó antes de dirigirse a la puerta principal con los chicos. Kimberly simplemente se despidió de ellos con un gesto de la mano. Confundida por la manera en que Jonás se había vestido ese día.
Al cerrarse la puerta de puerta dio un gran brinco del sofá, lista para cumplir con la misión que se había prometido cumplir. Toda la mañana había pensado en cómo podía cumplir su misión, pero gracias a que Jonás se había ido podía tener una oportunidad para cumplir con su objetivo. Necesitaba encontrar una manera de ponerse a poner en contacto con los directivos del equipo de fútbol. Necesitaba encontrar algún vuelo barato o algún autobús que pudiera llevarla hacia donde sea que se encontraran las verdaderas oficinas del equipo. No tenía tiempo que perder y entre más pensaba que era lo que debía de hacer más de preguntaba si realmente podría cumplir con su misión.
Repentinamente recordó que Jonás solía guardar los documentos importantes al lado de su cama así que rápidamente corrió hacia la habitación de Jonás y abre la puerta de la habitación para encontrarse con una habitación completamente desordenada. Soltó un pequeño gesto de desaprobación en su rostro y comenzó a ordenar aquella habitación antes de comenzar con su misión. Primeramente, tendió la cama que se encontraba cubierta de sábanas de color gris oscuro, pero después comenzó a ordenar toda la ropa que se encontraba en el suelo. Casi todos los días eran iguales, Nick y Zack eran completamente desordenados y Jonás luchaba por intentar ca acomodar su habitación. Una vez que la cama quedó completamente lista y cada una de las prendas que había en el suelo llegó a su lugar adecuado, se puso a buscar entre la habitación de Jonás los documentos que necesitaba para irse. Jonás había dicho que hiciera lo que quisiera así que estaba completamente lista para irse en cuanto consiguiera los documentos de contacto. No pensaba dejar una nota porque pensaba regresar antes de que él, pero la vez le preocupa no poder conseguir algo e irse con las manos vacíos y llegar con las manos vacías.
Necesitaba encontrar un plan para conseguir que el plan saliera perfectamente bien.
Se sorprendió cuando frente al televisor encontró una carpeta de color negro, percatándose aquí aquella carpeta tenía todos los documentos que necesitaba para llevar a cabo la misión. Soy todo una pequeña sonrisa llena de felicidad antes de tomar los documentos y llevárselos hacia el corazón. Soltando rezos religiosos mientras rogaba y suplicaba por obtener buenos resultados.
Inmediatamente busqué número de teléfono y se comunicó con el hombre que parecía ser el encargado de la entrevista de Jonás. Estaba tan nerviosa que comenzó a dar vueltas por toda la habitación mientras escuchaba el sonido de la música de espera, no estaba segura de lo que debía de decir. Tampoco estaba segura si debía presentarse como la novia de Jonás, ni siquiera sabía que diría en cuanto esa música de tiempo de espera terminará y el hombre que se encontraba a cargo de Jonás finalmente hablará con ella a través de la línea telefónica.
Hacia ejercicios de respiración de vez en cuando mientras caminaba dando círculos por la habitación y movía su mano siquiera con muchísima fuerza. Creyendo que todo eso que hacía le serviría para poder controlar los terribles nervios que le comían la garganta. Se llevó una mano hacia los labios cuando escucho que la música del tiempo espera se terminaba por completo. Suspiró nerviosamente y pensó en todas las posibilidades de ganar o fracasar esa misión.
—¿Bueno? —se escuchó la voz masculina de Andrew a través del teléfono. —¿Jonás? —preguntó antes de aclararse la garganta y suspirar suavemente. —es un placer volver a comunicarme contigo.
—Hola, mi nombre es Kimberly y soy la pareja sentimental de Jonás. Quería saber si había alguna posibilidad de agendar una cita con usted para hablar sobre la segunda prueba de Jonás ya que creo que no será posible para él asistir.
—¿Por qué no será posible para Jonás asistir a esa entrevista?—preguntó Andrew, moviéndose con incomodidad sobre el asiento de cuero.
—Sufrió un accidente—susurró Kimberly.— y quisiera saber si podría haber alguna posibilidad de obtener una cita con usted para que él pudiera obtener una segunda oportunidad— soltó, nerviosamente al mismo tiempo que se llevaba la mano hacia los labios. No tanto como el hombre con el que hablaba guardaba silencio por unos cuantos segundos, como si estuviera pensando en que responderle.
—Bien, está bien, puedes venir a las instalaciones el día de hoy a las cinco de la tarde para poderme reunir contigo y hablar acerca de la situación de Jonás.— soltó Andrew antes de levantarse de su asiento y suspirar.—Agradezco que te hayas comunicado conmigo ya que de esa manera podré entender mejor todo lo que está sucediendo. Te veo más tarde, adiós—soltó. Terminando la llamada con Kimberly.
Kimberly inmediatamente gritó con fuerza, sintiendo como su garganta se dañaba levemente por culpa del poderoso grito que acaba de soltar. No podía creer que había conseguido una cita con el reclutador. Todo había salido perfecto y lo único que necesitaba era llegar a tiempo al lugar donde se encontraban las instalaciones del equipo. Estaba tan extasiada que le temblaban las manos.
—Lo logré, maldición lo logre, maldita sea no puedo creer que lo haya logrado—soltó al mismo tiempo que comenzaba a dar grandes brincos en la habitación de Jonás, percatándose que estaba perdiendo tiempo. — rayos—susurró antes de correr hacia su habitación y tomar todo lo necesario para poder irse de ese lugar. Si todo salía bien tendría la suerte de poder regresar antes que Jonás regresara a casa y de ese modo podría darle una gran sonrisa. Incluso si aún no obtenía un si por parte del reclutador se sentía completamente feliz porque había podido avanzar al menos un poco.
Antes de salir de casa se aseguró de no dejar ninguna evidencia que Jonás pudiera ver, se asegura de cerrar bien la casa y entonces huyó hacia el aeropuerto. Tratando de contener la gran felicidad que tenía en esos momentos. Necesitaba ver una gran sonrisa de felicidad en el rostro de Jonás y sabía que una segunda oportunidad con el reclutador lo haría completamente feliz. Sabía que él no quería rendirse, sino que toda la bola de emociones que tenía dentro de él lo obligaba a tomar una decisión completamente apresurada y ella le demostraría que no tenía que huir de sus sueños por culpa de sus problemas.
***
Jonás mantenía su rostro completamente serio mientras observaba a sus padres sentarse frente a él, su madre lo observó por un momento y rompió en llanto antes de negar con fuerza. Su padre simplemente lo observó y maldijo antes de colocar ambas manos sobre la mesa. Observando sus padres Jonás comenzó a preguntarse qué era lo que realmente estaba haciendo en ese lugar, odiaba tener que verlos cuando ambos le habían dado la espalda.
—Vayan directamente al grano y no me hagan perder tiempo— pidió él antes de acomodarse el saco del traje negro.
—Lamento mucho lo que te haya ocurrido, no puedo creer que te hayas accidentado de esa manera, sabes perfectamente que si necesitas algo estaremos aquí para apoyarte— soltó su madre al mismo tiempo que se limpiaba las lágrimas.            
—¿Simplemente decidieron contactarme por qué sabían que estuve a punto de matarme, estuvieron a punto de perderme y simplemente no querían cargar con en su limpia conciencia que, si su hijo se hubiera muerto, ustedes nunca le pidieron una disculpa por intentar casarlo a la fuerza, ocasionar que su novia escapara y que lo hayan dejado sin herencia, no es así? —Pregunto Jonás, tomando su copa de agua al mismo tiempo que alzaba la ceja y miraba fijamente a su padre.
—No queremos que nuestra relación termine de esta manera, somos familia y necesitamos apoyarnos los unos a los otros. Simplemente nos sentimos mal por lo que te ha ocurrido queremos asegurarnos de que a partir de este momento nada te falte. No queremos que exista alguna carencia en tu vida. —comentó su padre, moviéndose levemente sobre su asiento. Tomando la mano de su esposa mientras ella intentaba dejar de llorar.
—Me parece completamente imposible que haya una relación entre nosotros con ustedes la destruyeron hace meses, no intenten venir a hacerse los buenos padres cuando conocen perfectamente todo lo que han hecho—soltó Jonás antes de suspirar.
—¿Qué fue lo que hicimos mal? —preguntó su madre antes de sollozar.
—¿En verdad tienen el descaro de decirme qué fue lo que hicieron mal? Me mintieron todo el tiempo, me obligaron a asistir a estúpidas reuniones familiares en donde claramente no me querían, me dejaron sin dinero creyendo que de esa manera podrían afectarme, me mintieron cuando Kimberly se alejó de mí y me hicieron creer que ella se había ido por dinero cuando en realidad ustedes fueron los que siempre la acosaron con el dinero. ¿Todas sus cosas para ustedes no fueron nada? —preguntó al mismo tiempo que negaba. —Les pido por favor que simplemente me digan qué es lo que quieren de una maldita vez y no me hagan perder el tiempo. Como pueden ver estoy lastimado y no puedo estar mucho tiempo sentado en esta maldita silla así que simplemente hablen.
—Bien, hablaremos de lo que realmente estamos pensando— soltó su padre antes de beber un poco de la taza de vino que tenía frente a él— tu negocio de café se está expandiendo demasiado en obtener y se está haciendo completamente famoso. Queremos hacerte una propuesta de trabajo en la cual tú y nosotros podemos ser socios.
—¿Socios? —preguntó Jonás antes de sonreír y ponerse a reír. —¡Claro, lo sabía! —soltó, dándoles unos cuantos aplausos a sus padres. — realmente no me sorprende —soltó a pesar de sentirse completamente herido.
—Deja de burlarte y sé un hombre.
—¿Un hombre? —preguntó Jonás antes de asentir suavemente y cruzarse de brazos. — entonces seré un hombre de negocios. Muéstrame tu oferta— soltó, levantando la ceja izquierda, sabiendo que incluso si sus padres le daban la mejor oferta de negocios de su vida, no lo haría por qué simplemente no planeaba hacer crecer su negocio con el dinero de su padre.
El padre de Jonás soltó una gran sonrisa, creyendo que fijamente había conseguido que su hijo hiciera justamente lo que él quería. Estaba completamente emocionado en crear un método pudiera mantener mucho menos conectado a Jonás, estaba totalmente seguro de que, si invertían unos cuantos miles de dólares en el negocio de su hijo, obtendría una gran ganancia gracias a las cafeterías de Jonás.
—¡Eres un completo idiota si crees que podrás quitarte todo lo que he obtenido por mis propios, las cafeterías son mi especialidad así que simplemente déjame en mi territorio y tú quédate en tu territorio!  
—Nadie está tratando de robarte tu dinero, tú territorio e incluso tus recetas. Sino mente me gustaría ser socio.  
—Como sea, no podría aceptarte como socio. Simplemente no me gustaría que personas como tú terminarán mi negocio, odio que hayan venido este lugar haciéndome creer que tal vez por un momento ustedes podrían considerar ser buenos padres, pero desde que vi el maletín supe que solo venias a hablar de negocios. Déjenme en paz a mí y a mi novia que lo único que ustedes hacen es buscar el dinero como cazadores experimentados— comentó, alejándose de ellos al mismo tiempo que se despedía de la mano y se alejaba en su de ruedas, completamente furioso. Y
—¡Algún día te arrepentirás! —soltó su padre.
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Kimberly se encontraba completamente cansada. Podía sentir de qué manera la espalda le palpitaba por culpa de los incómodos asientos del autobús completamente barato que había tomado para poder llegar a la ciudad en la cual se encontraba el edificio del equipo de fútbol. Entre más pasa el tiempo más se percataba de lo nerviosa que comenzaba a ponerse, quería hacerlo completamente bien para poder conseguir que los directivos no te estuvieran para nada la hora de entregarle unos una segunda oportunidad a Jonás.
Desde que había salido de casa se había preguntado si realmente iba poder cumplir los sueños de Jonás, estaba completamente decidida a hacerlo, a conseguirlo.  Incluso si eso significaba que ella tendría que hacer hasta lo imposible para conseguirlo.
Necesitaba ver que el sonriera. Totalmente odiaba tener que ver como el mantenía todo el día el ceño completamente fruncido, con el rostro completamente inexpresivo mientras que su mirada permanecía totalmente vacía y triste. Kimberly odia ver como la mayoría de los estudiantes que fingían ser sus amigos ignoraban por completo la situación ya que creían que él simplemente se encontraba molesto, cuando en realidad era por que se encontraba totalmente triste. Nadie realmente lo conocía como Zack, Nick y ella. Y era por ese motivo que ella no podía permitirse ver cómo la mayoría de las personas ignoraban la situación. Quería ayudarlo y sabía qué haciendo eso lo ayudaría demasiado. Le daría una segunda oportunidad a su vida laborar y a sus sueños. Solo necesitaba levantar las emociones de Jonás para que él volviera a brillar.
Lo primero que hizo al llegar a la ciudad fue inmediatamente buscar en el GPS la ubicación de las instalaciones del equipo para después conseguir un taxi irse inmediatamente a las instalaciones, estaba completamente preocupada en no poder regresar a casa antes de que Jonás regresara porque sabía perfectamente que el comenzaría a pensar que ella lo había abandonado de nuevo. Odiaba tener que estar en una ciudad nueva completamente sola, pero sabía que al final del día todo valdría la pena.
Al llegar a las instalaciones lo primero que pudo darse cuenta fue que el equipo no que cambiaron realmente deseaba jugar era prácticamente perfecto, al mostrar el documento que decía que ella tenía cita con el reclutador, pudo entrar a las instalaciones y darse cuenta de la manera tan dura en la que el equipo parecía estar entrenando. Inmediatamente se preguntó si Jonás tenía ese nivel tan alto de juego. Estaba completamente sorprendida de la manera en que entrenaban duramente y entonces se percató que Jonás tendría que trabajar muy duro para poder alcanzar el nivel que esos jugadores tenían.
—Acompáñeme, por aquí podrá encontrarse con el señor Andrew y algunos de nuestros directivos. Realmente no sorprendió su petición al venir, aunque siendo sincero no sorprendió muchísimo más que nuestro reclutador haya aceptado que usted viniera a dar la cara por nuestro recluta.           
—Fue por algo especial—contestó ella, caminando por un largo pasillo junto al hombre que la había invitado a acompañarlo.
—Por aquí—soltó, abriendo la puerta de una de las cuantas oficinas que había en ese lugar— por favor pase que la están esperando.
—Si, gracias—respondió ella antes de entrar a la oficina y percatarse que en aquel lugar solo había tiburones vestidos de traje que fingían ser humanos. — buenas tardes—susurró con nerviosismo al mismo tiempo que acercaba a la mesa para saludar a los cuatro hombres que se encontraban sentados en aquella elegante mesa. — un gusto conocerlos a todos— soltó segundos antes de sentarse.
—Bien, usualmente no podemos perder mucho tiempo ya que somos personas completamente ocupadas pero queríamos escucharla a usted para que nos pudiera explicar qué es lo que realmente sucedió con nuestro joven recluta Jonás. —soltó el director del equipo.
—Él tuvo que pasar por un intento de homicidio por parte de otro de los chicos que vino a hacer su examen con su prueba. Lamentablemente Jonás tuvo que pasar por una cirugía que lo mantiene en silla de ruedas por el momento, el doctor ha dicho que se mejorara aproximadamente dentro de un mes, pero como saben la segunda entrevista es dentro de una semana y necesitaba saber si había alguna posibilidad de que Jonás pudiera tener una segunda prueba cuando sus piernas se recuperen por completo.
—Ya veo—soltó el director del equipo , suspirando al mismo tiempo que veía a Kimberly sacar las radiografías y los exámenes de Jonás.—¿Entonces estás diciendo que él podrá recuperarse por completo dentro de un mes?—preguntó el director antes de negar suavemente y suspirar.— creo que no será posible.
—¿Por qué motivo no será posible? —preguntó ella. Sintiendo inmediatamente como la presión y el terror se le subió hasta la cabeza. —Las piernas de Jonás están completamente dañadas. Necesitará terapia y nosotros no tenemos tiempo suficiente para esperar hasta que él se recupere.
—Yo si—soltó el entrenador—Recuerdo perfectamente a ese chico, tenía muchísimo talento y era completamente ágil. Sería un buen jugador para el equipo. Personalmente no me molestaría tener que esperar a que él se mejorará, será un placer trabajar con él.
—Puede participar en las pruebas de diciembre, estoy completamente seguro de que para diciembre su cuerpo ya estará completamente sano. No nos afecta en nada evaluarlo el próximo mes o en diciembre—comentó Andrew.
—¿Entonces, tendrá una oportunidad? —preguntó Kimberly, esperando la respuesta del director ejecutivo.
—Bien, fírmenle un documento a la chica donde diga que el chico puede presentarse en diciembre.
—¡Muchas gracias! —soltó Kimberly, observando como el director salía de la oficina. — no puedo creerlo—sollozó. —¡Lo logré!
—Felicidades, lograste tu objetivo—susurró Andrew, comenzando a llenar un documento con los datos de Jonás y su pase de entrada a la siguiente prueba. — será un placer esperar por Jonás. —soltó antes de entregarle el documento que permitiría que Jonás pudiera hacer su prueba en diciembre. — suerte— soltó antes de indicarle con la mano que podría retirarse.
—¡Muchísimas gracias! —soltó Kimberly, tomando sus cosas antes de irse.  
***
No podía creerlo, Jonás no podía creerlo, ella nuevamente se había ido y lo había dejado solo. Estaba completamente sorprendido de la manera en la que ella podía mentir con completa facilidad, realmente había confiado en ella cuando dijo que no iba a irse, le había creído como un niño pequeño. Nuevamente había creído que ella simplemente había salido, pero al entrar a su habitación y percatarse que la maleta no estaba y algunas de sus cosas tampoco se terminó percatando que ella le había visto la cara una vez más.
—No puedo creerlo— susurró al mismo tiempo que maldecía levemente. — lo volvió a hacer.
—Debe de haber una explicación—soltó Zack, tratando de confiar en Kimberly— ella te quiere, no volvería a irse.
—¿Ella me quiere? —preguntó Jonás, sintiéndose totalmente completamente herido. — ¿Qué no lo ves? —preguntó molesto. — Ella se ha ido con la primera oportunidad que ha tenido, me molesta y me hiere saber que ella nuevamente se alargado sin hablarme, sin decírmelo a la maldita cara.
—Tal vez deberíamos de marcarle a África preguntarle si está con ella, probablemente haya decidido ir a dormir con ella y con Sarah… ya sabes están teniendo una noche de chicas— soltó Nick, dándole un pequeño golpe en el hombro a Zack. — llámale a tu novia.
—Hazlo— comentó Jonás mientras se cruzaba de brazos— aunque sé perfectamente que no va a estar con ella. Estoy completamente seguro de que ella se volvió a ir.    
—Le llamaré— susurró Zack, sacando su celular para contactar a su novia. Rogando mentalmente para que Kimberly no lo hubiera arruinado de nuevo.
—¿Hola? —contestó Wendy, sentándose en su cama mientras se tallaba los ojos. —¿Sucedió algo, guapo?
—Hola linda, perdón por llamarte, sé que normalmente a esta hora duermes, pero…de casualidad, ¿Está Kimberly contigo? —preguntó.
—¡¿Kimberly?!—preguntó antes de fruncir el ceño con fuerza—¿Me estas llamando para saber de ella?
—No está en casa de Jonás…
—¿Cómo que no está en casa de Jonás?—preguntó África antes de levantarse de su cama y llevarse una mano hacia la cara— maldita sea, Kimberly…
—¿Entonces? —preguntó él, preocupado.
—Ella no está conmigo—confesó África antes de suspirar.
—Lo entiendo, si sabes algo…avísame que Jonás está bastante molesto—soltó, terminando la llamada. — ella no está ahí…
—Te lo dije, ellas no hacen esa clase de muchas chicas. No tenemos por qué darle más vueltas al asunto, ella simplemente se volvió a ir, volvió a hacer todo para que creyéramos en ella y ahora desapareció.
—¿No deberíamos de tener un poco de fe y pensar que ella podrá volver pronto? — preguntó Nick, sentándose en el sofá.
—Iré a dormir—soltó Jonás, tratando de ocultar el sentimiento de dolor que sentía en esos momentos. Simplemente no podía creerlo, había terminado confiando por completo en ella y se había sentido mal por haberla tratado de esa manera durante esos días. Había prometido que hablaría con ella al llegar a casa y le dolía demasiado saber que nuevamente se encontraba solo. Estaba completamente harto de qué Kimberly estuviera haciendo nuevamente lo mismo. Estaba completamente molesto al saber que ella había decidido repetir la historia, si tan sólo ella se hubiera quedado, en esos momentos probablemente ellos podrían haber estado siendo felices, pero se había equivocado y nuevamente se encontraba solo.
—Oye Jonás, Zack y yo nos quedaremos aquí esperando por si necesitas algo o por si ella llega parecer. —comentó Nick, observando como él abría la puerta de su habitación. — ¿Quieres que te compremos algo de cenar?  mencionaste que no habías cenado bien. Podemos comprar pizza o comida china.
—Gracias, pero sinceramente no tengo hambre en estos momentos momentos— soltó Jonás, encerrándose en su habitación.
—No puedo creer que ella esté volviendo hacer lo mismo, todos le creímos, sinceramente pensé que ella estaba completamente arrepentida y que no iba volver a hacer esto, pero creo que nos vio la maldita cara a todos y ella realmente se ha largado. —susurró Zack desde el sofá—Por un momento realmente creí que ya iba estar con las chicas, no puedo imaginar lo fatal que se ha de sentir Jonás. acaba de regresar de una cena con sus padres, de una pelea con sus inversionistas incluso simplemente ha tenido un mal día para terminar llegando a casa y darse cuenta de que ella se ha ido. Jonás se siente herido por la razón de que ella volvió a mentirle, no el simple hecho de irse por qué él sabe perfectamente que no en ningún momento obligó a Kimberly venir a vivir con él.
—¿Qué tal si… simplemente la nueva actitud de Jonás fue demasiado para ella, se rindió y por eso tuvo que escapar? —preguntó Nick.
—Realmente no lo sé, pero estoy completamente sorprendido. —soltó antes de ver cómo la puerta principal de la casa se abría al entrar Kimberly.
Ella inmediatamente les regaló una sonrisa y suspiró antes de sonreír ampliamente.
—Finalmente pude llegar chicos, lamento llegar tarde, perdóneme, pero cumplí con mi misión y creo que conseguí algo realmente importante que hará muy feliz a Jonás. ¿Dónde está él? —preguntó. Dejando sus cosas sobre la entrada al mismo tiempo que abría su maleta y sacaba una carpeta con el logo del equipo.
—¿Qué es eso? —preguntó Nick, acercándose a ella. — ¡No puedo creerlo!
—Tuve la suerte de poder visitar las instalaciones y conseguir una segunda oportunidad para Jonás en el equipo y realmente espero que le haga feliz saber que aún puede lograr sus sueños. Espero y no hayan pensado mal de mí… por qué tuve que viajar hasta la ciudad, buscar el lugar, tener la cita con el reclutador y regresar rápidamente. Estoy súper cansada pero lo único que quiero hacer en estos momentos es entregarle estos documentos a Jonás para poder ver la reacción que tendrá. Realmente espero hacerlo feliz.
—Él pensó, bueno todos pensamos que te habías ido una vez más. Jonás está en su habitación completamente molesto. Vayamos a entregarle eso y veamos su reacción.
—Creo que ella debería de entregárselo y nosotros deberíamos de simplemente esperar aquí en la sala. Me gustaría que Jonás hablara con ella.
—¿Qué es lo que Camerún tiene que hablar conmigo? —preguntó Kimberly al mismo tiempo que tomaba todo lo necesario para darle la noticia a Jonás. —bueno, como sea, solo deséenme suerte. —susurró, caminando hacia la habitación de Jonás.
Estaba completamente nerviosa. Estaba buscando desesperadamente las palabras adecuadas para decirle a Jonás que había conseguido una segunda oportunidad para que él pudiera asistir a su entrevista. Quería demostrarle que realmente lo estaba apoyando, pero a la vez tenía miedo de terminar presionándolo así que sabía que las palabras que dijera al entrar en esa habitación serían de total importancia para saber de qué manera Jonás se tomaría la noticia.
Jonás se sentía completamente frustrado dentro de su habitación, preguntándose si lo que había ocurrido hacía sido por su culpa o simplemente Kimberly había decidido actuar de esa manera. Estaba completamente molesto, sentido, herido, frustrado e incluso miles de sentimientos más que lo hacían sentir fatal.
Kimberly golpeó la puerta de la habitación de Jonás con suavidad, demostrándole que ella era la persona que se encontraba tocando la puerta.
—Vete.
—Voy a pasar— contestó ella, tomando la manija de la puerta.
—Te dije que te fueras—pidió con molestia.
—Lo siento, pero tengo algo muy importante que darte así que simplemente voy a pasar, si después de eso me sigues odiando está bien entenderé tu decisión, pero por el momento te pido que realmente no me odies y me permitas entrar a tu habitación.
—¡Bien! —soltó él, molesto al mismo tiempo que la veía entrar con una gran sonrisa en el rostro.
—¿Me extrañaste? —preguntó, suavemente mientras sonreía.
—Solo di lo que tengas que decir— pidió Jonás. Tratando de evitar responder la pregunta que ella acababa de hacerle.
—Voy a acercarme un poco a ti, de hecho, me pienso acostar en la cama porque me duele mucho los pies pero por favor no te enojes conmigo que en verdad espero que lo que acabo de traerte te haga muy feliz.
—¿Dónde estabas? — preguntó mientras él se cruzada de brazos y fruncía el ceño con fuerza.
—No puedo decírtelo—respondió Kimberly de inmediato; sentándose a un lado de Jonás con su mochila entre sus brazos.
—Solo muéstrame lo que tengas que mostrarme, deja de dar tantas vueltas y simplemente di lo que tengas que decir. ¿Quieres irte? —preguntó al mismo tiempo que la veía a los ojos— Pues ve, regresa casa no tienes por qué quedarte aquí conmigo.
—¿Irme? —preguntó Kimberly antes de negar suavemente y suspirar. —No quiero irme, en verdad no quiero irme. Quiero quedarme aquí contigo y cuidarte, aunque tú realmente odies que diga eso. —susurró al mismo tiempo que abría la mochila y le regalaba una pequeña sonrisa.— Ayer, dijiste que ibas a abandonar tus sueños porque no querías jugar con otro equipo que no fuera el que acababa de entrevistarte…
—¿Otra vez vas a empezar con eso? —preguntó Jonás, cerrando los ojos con fuerza por un momento.— ¿En verdad no puedes simplemente rendirte?—preguntó completamente molesto. Ella simplemente negó, tratando de seguir demostrando confianza en su misma.
—¡Shh! —soltó antes de negar con fuerza. — simplemente déjame mostrarte lo que tengo que mostrarte
—Bien, hazlo—soltó completamente molesto. Kimberly instantáneamente sacó de su mochila aquella carpeta negra que le había entregado el reclutador del equipo. Jonás se pasó una mano por la frente y suspiró antes de morderse el labio.
—Perdón si desaparecí, tuve que ir a las oficinas del equipo para intentar conseguir una segunda oportunidad para tu entrevista. Espero no te moleste que me haya metido en tus asuntos, pero no pude evitarlo. Simplemente traté de ayudarte, pude conseguir que tuvieran una segunda oportunidad. Los directivos comentaron que realmente te desean, que tienes muchísimo talento y esperarán a que tu cuerpo mejor.
—¿Por qué? —preguntó Jonás con suavidad, estirándola la mano hacia la carpeta negra que ella le mostraba.
—¿Por qué? —preguntó ella de regreso, observando como él tomaba la carpeta y la abría para observar todos los documentos que le habían entregado. — pues es bastante sencillo, porque te amo.
—¿De nuevo vas a decir eso? Preguntó Jonás antes de llevarse una mano hacia la frente y suspirar nerviosamente. —Kimberly —susurró antes de soltar una pequeña sonrisa que se convirtió en una gran sonrisa— eres sorprendente—susurró, dejando la carpeta sobre sus piernas para poder tomarla del rostro y mirarla a los ojos. — realmente eres completamente sorprendente—susurró, rindiéndose finalmente ante sus emociones.
—¿Qué sucede? —Preguntó ella, percatándose de qué manera la mirada de Jonás comenzaba a llenarse de lágrimas. —¿Éstas comenzando a sentirte mal? Puedo llamar a un doctor si es necesario.
—No—soltó él con suavidad—Simplemente acabo de darme cuenta de que he sido un idiota contigo, que ya no soporto más tener que estar fingiendo no quererte cuando día tras día me muero por besarte. Lo siento mucho, lo que acabas de hacer por mí es completamente fantástico. Nunca pensé que podría tener una segunda oportunidad porque esos equipos son tan importantes que no voy a dar una segunda oportunidad a nadie. —comentó, repentinamente acariciando las mejillas de Kimberly— eres jodidamente grandiosa— sollozó.
—No fue completamente fácil conseguir una segunda oportunidad, pero te dije que iba a ayudarte y por eso tuve que huir. No quería que te enterarás, pero lamento si te hice sentir abandonado una vez más. Te prometo que eso no volverá a suceder porque estoy completamente segura de que en el futuro tú serás el que te vayas… de gira o lo que sea—susurró antes de sonreír. —Te prometo que estaré a tu lado hasta que puedas cumplir tus sueños, si después de ello decides abandonarme, lo entenderé completamente pero por mientras, por el momento, pienso demostrarte lo muchísimo que aprendido amarte.
—Por favor simplemente perdóname por la actitud de mierda que tuve todos estos días, estaba tratando de no demostrarte mis sentimientos.
Entonces espero que a partir de ahora ambos seamos completamente honestos con el…—susurró antes de suspirar—con el otro—terminó de decir.
—Te prometo que lo haré—susurró Jonás, rompiendo la distancia que tenía entre ellos.




Capítulo 37



Desde que Jonás había comenzado a tener un poco de mejorar en su cuerpo, el doctor se había decidido en hacerle una prueba a Jonás cada tres días para comprobar que él estaba mejorando de manera adecuada y que no había ningún problema en su proceso de sanación. 
En estos momentos el doctor se encontraba frente a ellos, analizando las radiografías que le acababan de hacer a Jonás. Kimberly se encontraba sentada al lado de Jonás, mientras que Zack y Nick se encontraban a sus espaldas. Recargados en la pared mientras analizaban todo lo que estaba sucediendo en aquella habitación. El doctor hizo una pequeña mueca mientras observaba la radiografía de Jonás, soltó un pequeño suspiro antes de sentarse sobre su asiento y asentir con suavidad. Kimberly se mantuvo en silencio mientras observaba el rostro de aquel hombre de bata blanca que evaluaba la condición médica de Jonás.
—Bien, creo que es el momento adecuado para que Jonás comience sus rehabilitaciones así que si es posible me gustaría que en este mismo momento el pudiera comenzar a sus rehabilitaciones en esta misma clínica.
—¿En verdad?—preguntó Zack, soltando una gran sonrisa mientras golpeaba los hombros de Jonás.—¡Por fin hermano, podrás comenzar tus rehabilitaciones!—dijo sin borrar la sonrisa de su rostro.
—Entonces quiero comenzar la rehabilitación en este momento—soltó Jonás, volteando a ver a Kimberly por un momento. Regalándole una pequeña sonrisa que reconfortó el corazón de Kimberly.
—Eso sería perfecto —contestó ella, llevando su mano izquierda hacia el cabello de Jonás para poderlo acariciar con suavidad.
—Entonces en un momento me aseguraré de que la especialista venga por Jonás para que pueda comenzar su tratamiento. Es posible que él termine bastante adolorido y cansado así que asegúrense que al llegar a casa Jonás pueda descansar en un lugar cómodo. También es completamente recomendable que a partir de este momento Jonás lleve una dieta bastante equilibrada para que pueda mejorar su rehabilitación, necesitará demasiada proteína para que sus músculos se mejoren y tendrá que venir dos veces a la semana a rehabilitación. Es posible que el proceso de rehabilitación tarde un mes o dos, pero definitivamente lograremos que su cuerpo se rehabilite al 100%. —comentó el doctor antes de masajearse la barbilla— también aconsejo que Jonás no voy a intentar hacer ejercicio durante sus rehabilitaciones ya que no queremos que pueda llegar a obtener una nueva lesión. ¿Entendido?
—Entendido—soltó Jonás.
—Bien, entonces permítanme hablar con el departamento de rehabilitación para que Jonás pueda ir directo a su rehabilitación.

Kimberly sonrió ampliamente al ver como el doctor salía de aquella habitación, por un momento soltó una pequeña risita que se escuchó por todo el lugar antes de tomarlo de las mejillas y darle un beso.
—¡Pronto podrás caminar!— soltó Zack con una gran sonrisa antes de reír y acercarse a él.—Propongo que para celebrar la primera rehabilitación de Jonás vayamos a las cabañas a divertirnos un poco este fin de semana.
—¿A las cabañas?— preguntó Kimberly antes de cruzarse de brazos y hacer una pequeña mueca— el doctor mencionó que Jonás debería de tener descanso.
—¡Oye podríamos llevarlo a las aguas termales, se supone que son curativas!, ¿No?—soltó Nick.
—¡Tienes razón podríamos llevar a Jonás a ese lugar y pasar un buen momento!—soltó Zack, asintiendo mientras veía la manera en que Jonás parecía pensar en lo que sus amigos acababan de decir.
—No estoy completamente seguro si deberíamos de ir a ese lugar, creo que mi silla de ruedas únicamente estorbaría.
—¿Por qué dices eso?— preguntó Kimberly al mismo tiempo que negaba con suavidad.—¡Podemos hacer cosas que no impliquen mucho movimiento!
—¿Cómo qué?—preguntó Jonás, tratando de no ponerse de mal humor.
—¡Podríamos ponernos a hacer una fogata!—soltó ella, soltando una gran sonrisa.—¡Asar bombones, contar historias completamente tontas y comer toda la noche!
—¿Cómo un campamento?—preguntó.
—¡Exacto así que por favor acepta y vayamos a divertirnos un poco!
—Bien—susurró Jonás.— vayamos a divertirnos un poco.
—Hola—soltó Nick al ver entrar a la especialista que le daría las quimioterapias a Jonás.
—Hola—soltó ella antes de agarrarse el cabello en una cola de caballo totalmente alta—¿Tu eres Jonás?—preguntó al verlo en la silla de ruedas.
—Si—contestó él, manteniendo su rostro completamente inexpresivo mientras veía a la doctora que lo veía con una gran sonrisa. Kimberly suspiró levemente antes de asentir y morderse el labio con incomodidad. 
—¿Está bien si pasamos al área de terapia? — preguntó la mujer al mismo tiempo que veía a Kimberly. —lo siento, pero tengo que decirlo, que hermoso tu cabello— soltó antes de sonreír tímidamente.

—Gracias—contestó Kimberly antes de soltar una gran sonrisa.
—Bueno, no perdamos el tiempo—contestó la mujer, abriendo la puerta para salir de ahí.
Kimberly se levantó de su asiento al mismo tiempo a tomaba su bolso. Zack tomó la silla de ruedas de Jonás y siguió a la mujer que acababa de salir por la puerta. Todos caminaron por el pasillo, siguiendo a la mujer que caminaba frente a ellos. Jonás suspiró levemente, observándose las piernas mientras Zack lo llevaba hacia el área de terapia.
Kimberly inmediatamente suspiró al verlo hacer tan cosa, soltó una pequeña sonrisa y lo tomó de la mano antes que la mujer abriera la puerta y se llevara a Jonás consigo.
—¿No te dan celos? —preguntó Nick de repente cuando quedaron los tres solos. Zack se cruzó de brazos y la miró fijamente antes de soltar una pequeña sonrisa.
—¿Tengo que responder con la verdad? —preguntó ella.
—¡Claro! — dijo Nick, riendo.
—Bueno la verdad es que no, para nada. Estoy completamente segura de que Jonás me dará mi lugar en caso de que esa chica intente propasarse con él y ella parecía no estar interesada en Jonás, pero… si en Zack.
—¿Qué? —preguntó Zack, frunciendo el ceño al mismo tiempo que negaba.
—Bromeaba, ella parecía ser bastante profesional así que tomemos asiento y esperemos pacientemente a que Jonás salga de su terapia.
—Deberíamos ir por un café—soltó Nick, alzando la ceja al mismo tiempo que veía a Kimberly. — bueno, la verdad es que tengo hambre.
—Vayamos por un café
—¿El café de aquí es delicioso? —preguntó Kimberly— el café del hospital de Nueva York era súper delicioso.
—Escuché por ahí que según dicen que el café produce cáncer, pero no creo ¿Verdad?
—No creo—comentó Kimberly— posiblemente ya hubiera muerto.
—Estuviste a punto—soltó Nick antes de echarse a reír— ay perdón.
Jonás se mantuvo en completo silencio mientras observaba a la mujer que se encontraba exactamente frente a él con unas cuantas hojas, como si estuviera analizando la condición de Jonás.
—Bien, veo que sufriste un accidente y que eres atleta. Eso es bueno porque quiere decir que tus piernas tienen bastante fuerza o la tenían… comenzaremos con los típicos movimientos de arriba, abajo, círculos y todo eso. ¿Te parece bien?
—Sí, completamente de acuerdo con usted. Bueno la verdad es que no sé qué se supone qué tengo que hacer, pero cualquier cosa que esté bien que yo haga pues lo voy a hacer.
—Perfecto— soltó la mujer antes de regalarle una gran sonrisa a Jonás y suspirar— se me hace súper lindo que tus amigos y tú novia estén aquí apoyándote…
—Gracias—susurró Jonás antes de suspirar.
***
Kimberly se llevó ambas manos hacia los oídos cuando África vio a Jonás entrar a la casa de pie, caminando con ayuda de las muletas.
—¡No puedo creerlo! —gritó totalmente emocionada. —¡Estás caminando! —soltó antes de negar con suavidad y maldecir suavemente.—¡Tenemos que celebrar de Jonás está de pie no puedo creerlo, me voy a volver loca!
—Bueno, mi terapeuta es bastante buena y al parecer mis piernas no estaban tan débiles como parecían estar así que ahora puedo ayudarme con las muletas.
—¿Eso significa que podrás volver al fútbol más rápido de lo que creímos?—preguntó Wendy, sonriendo ampliamente.
—Al parecer—soltó.
—En verdad no puedo creer que África acaba de gritar al ver a Jonás de pie.
—¿Cómo te sientes, Kimberly? —preguntó Wendy.
—Bueno, ya lloré lo suficiente—soltó antes de ponerse a reír. — solo veníamos a informar que estaremos yendo a las cabañas esta noche para que arregles tus cosas.
—¿Ya? —preguntó, viendo cómo Jonás asentía al lado de Zack. — no soy muy rápida empacando.
—Vamos, te ayudaré—soltó Kimberly, subiendo a la habitación de Wendy.
—¿Has subido a su habitación? —preguntó Nick al verlas desaparecer por las escaleras.
—No—contestó Zack, observando como la mamá de África salía de la cocina. — le juro que no, señora—soltó antes de reír.
—¡Confió en ti! —soltó la mujer antes de perderse de nuevo por la puerta de la cocina.
—¿En verdad no has entrado a su habitación?
—No, ¿Tú has entrado al de Kimberly? — preguntó Zack, volteando a ver a Jonás.
—De hecho, nunca he visitado su casa, creo… —susurró, percatándose que en verdad nunca había ido a visitar la casa de Kimberly y mucho menos había conocido a su familia. Observando la manera en la que Zack se llevaba tan bien con la madre de África deseó poder llevarse de esa manera con la madre de Kimberly o al menos con sus hermanos pequeños.
Siempre había tenido el pensamiento que la familia de Kimberly era totalmente unida y él deseaba poder ser parte de ella.
—Tal vez debería de visitar a la familia de Kimberly, me gustaría poderme llevar bien con ellos— comentó al mismo tiempo que se pasaba a las manos por el cabello aunque no sé muy bien de qué manera debería de acercarme a ellos, no soy muy bueno socializando con padres. —soltó, confesando sus pensamientos.
—Ya verás encontrarás alguna manera de poderte acercar a la familia de Kimberly, África me ha comentado un poco acerca de su familia al parecer son buenas personas. No entendí muy bien qué sucedió con su padre, al parecer su madre está enferma de cáncer así como lo estuvo ella y tiene dos hermanos que pasan la mayoría del tiempo en la escuela ya que Kimberly no puede cuidar perfectamente de ellos. Tengo entendido que Kimberly es el sustento de la familia, por eso se la pasa estresada todo el tiempo.
—Supongo qué tengo que encontrar una manera de poderle ayudar con su madre, supongo que si ella pudo curarse, su madre también podría mejorarse.
—Tal vez podrías sacarle información y preguntar en donde es que su madre se encuentra hospitalizada.
—Lo intentaré—susurró Jonás. Escuchando las voces de Kimberly y África desde el segundo piso.
—Creo que será una excelente idea visitar las cabañas. Necesitamos despejarnos un poco de todo lo que ha estado sucediendo. Podríamos pasar a comprar provisiones antes de comenzar a manejar en la carretera. —comentó Nick.
—Lamentablemente esta vez me tocará manejar a mí así que tendrán que soportar a DJ Zack.
—Maldición. No, tal vez podría manejar yo, no necesito estar escuchando tu música extraña durante horas.
—¡Oh, vamos! —soltó Zack al mismo tiempo que bailaba una canción de procedencia extraña.
—Qué es lo que puedo soportar la música de Zack por unas cuantas horas, pero no voy a soportar el olor a papas fritas.
—¡Son deliciosas! —soltó Nick con una gran sonrisa, orgulloso de la obsesión que tenía con las papas fritas él y Zack.
—Fue culpa de Nick que me obsesionara con las papas.
—¡Claro que no, fue tu maldita culpa! —acusó Nick, negando con fuerza mientras veía a las chicas bajar del segundo piso con una maleta entre manos.
—¡Estamos listas! —soltó Wendy, mostrándole a los chicos una pequeña maleta de color negro—¡Kimberly consiguió que toda mi ropa entrara ahí! Es completamente sorprendente, sus habilidades para doblar ropa son completamente sorprendente.  
—Eso es lo que sucede cuando tiene hermanos pequeños— respondió Kimberly antes de soltar una amplia sonrisa.
—Entonces… ¿vámonos? —preguntó Nick al mismo tiempo que se cruzaba de brazos— todavía tenemos que ir por Sarah.
—Le mandé un mensaje, probablemente ella ya nos esté esperando es su casa.
—Entonces, vamos. — soltó Jonás, moviéndose un poco con la ayuda de las muletas — comienzo a cansarme.  
—¡Vayamos por papas! —soltó Nick, riendo al mismo tiempo que salía de la casa de Wendy.
—¡Adiós, mamá! —gritó Wendy. Tomando la mano de Zack al mismo tiempo que se despedía con la mano.
—¡Diviértanse chicos! —gritó la madre de Wendy. Observando como ayudaban a Jonás bajar por las escaleras de la entrada.   
Kimberly suavemente ayudó a Jonás cuando terminó de bajar las escaleras de la casa de Wendy.
—¿Estas bien? —preguntó al mismo tiempo que lo veía a los ojos.
—Kimberly, estoy bien—soltó él, regalándole una pequeña sonrisa— no tienes de que preocuparte, si me siento mal te lo haré saber, ¿Entendido?
—Entiendo—contestó ella— tampoco quiero presionarte, lo siento…
—Divirtámonos este fin de semana, ¿Sí? — susurró antes de besarla.




Capítulo 38



Sarah se llevó ambas manos hacia la cabeza cuando ya estuvo a punto de explotar de frustración. Kimberly simplemente soltó una pequeña risita antes de voltear a ver a Jonás que al igual que Sarah tenía la misma cara de frustración.
—Chicos no tenemos por qué estresarnos por esto, simplemente pensemos que nos vamos a divertir y pongámonos de acuerdo para comprar las cosas que realmente necesitamos.
—¿Porque no simplemente compramos ambas cosas y ya nos largamos esta maldita tienda? —preguntó Jonás al mismo tiempo que caminaba por el pasillo con ayuda de sus muletas.
Llevaba más de una hora en aquella tienda, escogiendo las cosas que comprarían para comer en su pequeña escapada de fin de semana hacia las cabañas. Kimberly se había mantenido en completo silencio durante todo el tiempo que habían estado en esa tienda, únicamente se había concentrado en observar cómo entre ellos peleaban por los productos que no querían comprar y por los productos que querían comprar.
Zack y Nick al parecer siempre terminaban peleando de esa manera ya que cambiaron parecía no soportarlos ni un poco. Sarah peleaba junto Ficha por el sabor de helado que debían de comprar. Para Kimberly ver pelear a sus amigas no le parecía para nada extraño ya que ellas normalmente peleaban por todo, así que verlas pelear en ese momento no le sorprendía para nada. Cada vez que ellos peleaban, Kimberly se mantenía en silencio y los observaba fijamente. Tratando de entender cómo es que unos universitarios peleaban como niños pequeños por unos productos de supermercado.
—Realmente los odio todos, se comportan como unos malditos niños peleando por unos malditos productos. Dejen de pelear y compren algo sabores, maldición. —soltó Jonás.
—¡Buena idea chicos, podemos comprar ambos sabores! — soltó Kimberly, soltando una gran sonrisa.
—¿Para qué comprar dos sabores cuando podemos escoger solo un maldito sabor? —preguntó Sarah. Tomando el helado de vainilla.
—¿¡Como puedes escoger el de vainilla cuando existe el chocolate?!
—Estoy harta—soltó Kimberly, frunciendo el ceño al mismo tiempo que soltaba un gran suspiro ruidoso. —¡A ver es me hartaron y no piensan en Jonás que no puede estar mucho tiempo parado! Ustedes dos—soltó al mismo tiempo que fruncía el ceño con fuerza y señalaba a Nick que peleaba con Zack—¡Llévense ambas cajas de chocolate y ustedes!—dijo, volteando a ver sus amigas.—¡Cómprense el maldito sabor de lo que quieran, Sarah si tú te quieres comprar la nieve o el maldito helado de vainilla o de chocolate o de lo que sea simplemente cómpratelo y es lo mismo para ti Wendy!
—¿Por qué de repente estás molesta? —preguntó Wendy.
—¡Llevamos casi dos horas en este lugar y tengo hambre! —soltó, completamente molesta.
—Okay, bien, si ya se enojó Kimberly pues ya no podemos decir nada, así déjalo y simplemente compramos los dos sabores.
—Si hubiera sabido que le iban a hacer caso a Kimberly en cuanto ella hablara pues entonces la hubiera hecho molestar desde hace una hora. —soltó Jonás, frunciendo el ceño al mismo tiempo que suspiraba, cansado de mantenerse de pie con ayuda de las muletas.
—¿Entonces que sabor compramos de helado? —preguntó Wendy, haciendo un pequeño puchero.
—Compremos este—contestó Kimberly, abriendo uno de los refrigeradores del supermercado para poder sacar un gran bote de helado sabor vainilla y chocolate. — en verdad ustedes son sorprendente—susurró al mismo tiempo que metía al carro de compras el gran bote de helado. Nick soltó una pequeña sonrisa antes de pegarle a Zack y reír.
—Tal vez deberíamos dejar que Jonás y Kimberly se encarguen de las compras mientras nosotros esperamos en el auto.
—No por qué serán bastantes bolsas y Jonás no puede cargar con ellas. Quiero decir, puedo cargar con bastantes bolsas, pero no podré cargarlas todas y Jonás simplemente no puede cargarlas.
—Tienes razón. Entonces simplemente ustedes escojan las cosas y nosotros nos quedamos como guardaespaldas atrás de ustedes, ¿Está bien así? Creo que es una de las estrategias más efectivas que podemos hacer en este ocasión.
—Me parece perfecto— respondió Kimberly al mismo tiempo que veía en su celular la lista de compras que habían hecho. — Igual podrían esperarnos en la entrada y nosotros terminamos de hacer las compras, así no tienen que andar atrás de nosotros como guardaespaldas.
—¡Perfecto! —dijeron todos antes de darse media vuelta y prácticamente huir de ese lugar.
—Literalmente acaban de huir— soltó Jonás antes de ponerse a reír y negar.
—Sabía perfectamente que iban a hacer eso, al menos sabemos que nosotros no nos vamos a ponernos a pelear por los productos que vayamos a comprar o al menos eso creo— soltó en un pequeño susurro antes de reír.
—No te preocupes que nosotros sí somos adultos civilizados. Comentó Jonás antes de regalarle una sonrisa y avanzar por el pasillo. —Tal vez podrías darme la lista mientras que tú escoges los productos. Yo puedo decirte todo lo que necesitamos y tú lo tomas de las estanterías. ¿Bien?
—Perfecto—soltó Kimberly, empujando el carrito de compras mientras le entregaba su celular a Jonás.
—Acabo de desbloquearme un recuerdo—comentó Jonás. —La última vez que venimos de compras, literalmente me abandonaste para irte al trabajo.
—¡Ohh, lo recuerdo! —soltó ella con una gran sonrisa—¡Y tú te pusiste a pelear con Mike, asegurando que ya era tuya!
—Lo eras—soltó riéndose. — simplemente fingías no saberlo, pero siempre lo supiste.
—Bueno, supongamos que sabía que disque era tuya. Que ganabas con estarle diciendo a Mike que era tuya.
—¿Qué sí que ganaba? —preguntó Jonás entre risas—¡Es bastante obvio! Territorio y posesión sobre ti.
—¡Eso es completamente machista de tu parte, lo sabías, estás hablando como si yo fuera un maldito producto!
—Bueno… a veces cometo errores—confesó él, señalando una gran bolsa de bombones— creo que necesitamos eso.
—Supongo que si—respondió Kimberly, tomando la bolsa de bombones más grandes. — se ven deliciosos.
—¿Quieres tomar otra más para tus hermanos? —preguntó Jonás.
—¿Para mis hermanos? —preguntó ella sorprendida, volteando a verlo. —¿Por qué?
—La verdad es que, quiero conocer a tu familia. Sé perfectamente que tu madre se encuentra hospitalizada, pero al menos me gustaría poder conocer a tus hermanos y poder convivir con ellos. Realmente me gustaría demostrar que estamos formalizando nuestra relación. — confesó, sintiéndose un poco avergonzado por lo que acababa de decir.
—Me parece perfecto—comentó ella antes de sonreír y meter dos bolsas de bombones en el carrito de compras. — Gracias por pensar en mi familia. Es un gesto demasiado lindo de tu parte.
—Bueno, creo que si realmente algún día pienso casarme contigo tengo que conocer a tu familia para formalizar nuestra relación, ¿No? —preguntó, dejándola sin palabras.
Zack se despegó de la pared cuando observo que después de media hora Jonás y quieras finalmente terminaron con las compras. Se acercó rápidamente a ellos y tomó una de las cuantas bolsas que había dentro del carrito de compras.
— Creo que en verdad compramos demasiado—soltó Zack. Observando la gran cantidad de bolsas que había dentro de aquel carrito de compras. — supongo que nos excedimos—soltó, tomando unas cuantas bolsas.
—¿Creen que podamos comernos todo esto en un fin de semana? —preguntó Nick, imitando los movimientos de Zack.
—¡Claro que sí, conociéndonos y conociendo la manera en que ustedes comen, estoy completamente segura de que incluso nos faltará la comida! —comentó Sarah. Asegurándose de tomar el gran bote de helado que Kimberly había tomado para ellos.
—Simplemente, vámonos—pidió Jonás. Avanzando hacia la entrada de aquel supermercado, podía sentir como las muletas en la clavaban en las axilas, provocándole un dolor bastante agudo mientras que sus piernas cada vez se sentían más cansada e incluso mucho más a doloridas. Lo único quería hacer en esos momentos era subirse al auto y descansar.
—Vamos—soltaron los chicos. Siguiéndolo al mismo tiempo que Kimberly se percataba de la manera en la que Jonás comenzaba a moverse. Descubriendo que él estaba sufriendo dolor. Por un momento se molestó al darse cuenta de que él no le estaba diciendo la verdad, odiaba ver la manera en la que él estaba mintiendo, pero tampoco quería presionarlo exigiéndole la verdad.
Al llegar al auto lo primero que hizo Kimberly fue ayudar a Jonás a subirse con cuidado. Por un momento lo miró a los ojos y negó suavemente mientras fruncía el ceño.
—Créeme que la próxima vez que descubra que estás teniendo dolor y no me lo digas. Realmente me voy a molestar contigo Jonás.
—¿Se notó mucho? —preguntó con un pequeño toque de nerviosismo en su voz—Creía que no se podría notar, pensé que estaba fingiendo bastante bien.
—¿Pues no fue así y sinceramente me molesta que me estés mintiendo, acaso no prometimos que nos íbamos a decir la verdad? — preguntó Kimberly al mismo tiempo que lo tomaba de las mejillas. —¡Incluso si es algo tan sencillo no quiero que me mientas!
—Tienes razón. Lo lamento, no volveré a mentir, te lo prometo.
—Gracias—susurro ella antes de subir al auto. Sentándose justamente al lado de Jonás.
En cuanto los chicos subieron al auto Kimberly se sorprendió completamente al darse cuenta de que lo que mencionaban respecto al DJ Zack no era para nada una mentira ya que durante todo el camino colocó música completamente extraña. Nick simplemente se mantenía a su lado, en el asiento de copiloto mientras se mantenía en silencio y movía su cabeza de un lado a otro. Escuchando la extraña música que Zack colocaba en el radio. Zack manejaba con tranquilidad por la carretera, escuchando la clase de música que a él le encantaba.
Jonás se encontraba completamente dormido a causa de los medicamentos que acababa de tomar. África junto a Sarah se encontraban al lado de Kimberly, comiendo del gran bote de helado.
Se podía sentir desde el interior del auto como afuera se encontraba completamente el lado, Kimberly estaba un poco confundida acerca de la temperatura ya que el clima estaba cambiando demasiado rápido. Algo dentro de ella se ponía completamente nerviosa al saber que el año estaba a punto de llegar a sus últimos meses y temía que su historia de amor con Jonás terminará cuando el año terminará.
—Oye Kimberly, ¿Jonás está dormido? —preguntó Zack mientras veía fijamente el camino.
—Sí, se quedó completamente dormido por culpa de las pastillas— soltó Kimberly al mismo tiempo que acariciaba el cabello de Jonás. —Espero pueda levantarse para cuando lleguemos a las cabañas, me gustaría que disfrutara un poco y tal vez se desestresara un poco.
—Aún me falta mucho, espero que para cuando lleguemos él pueda despertar y disfrutar de la noche con nosotros.
—Creo que podríamos comenzar a crear la fogata, tal vez podríamos asar unos cuantos bombones y contar historias chistosas.
—Eso suena fantástico, realmente quiero hacer eso. Podemos comportarnos como unos niños pequeños este fin de semana y divertirnos como tal—comentó Nick, asintiendo al mismo tiempo que miraba la carretera oscura.
—Tal vez deberíamos de crear alguna pista de patinaje de hielo, Jonás ama el hielo, pero es prácticamente imposible tener una pista de patinaje en estos momentos.
—Cuando Jonás se recuperó por completo, realmente tenemos que ir a Alaska. Prometimos ir a Alaska así que supongo que a Kimberly le molestará que nos robemos a Jonás por unos días.
—¿En verdad ustedes habían prometido ir a Alaska? —Preguntó Kimberly mientras acariciaba el cabello de Jonás. — Realmente no me molesta, me parece una perfecta idea. Incluso creo que sería una magnífica idea irme de viaje yo también con las chicas, tal vez podríamos irnos a Londres.
—¿Londres? —preguntó Wendy, soltando una gran sonrisa—Me parece una magnífica idea. En realidad, nunca hemos viajado nosotras tres juntas, creo que sería hermoso, pero a la vez desastroso.
—Bueno, tendríamos que controlarnos y portarnos un poco mejor de lo que solemos hacerlo si es que realmente decidimos irnos de viaje. Podrías juntar un poco de dinero, ahorrar e irnos cuando los chicos se vayan a Alaska.
—Me encantaría, creo que sería un viaje completamente perfecto. Realmente necesito un viaje con ustedes dos. —comentó Sarah, llevándose una gran cantidad de helado hacia la boca.
—Entonces ya está decidido, el próximo año, específicamente en enero nosotros nos vamos a separar. Nosotros los chicos nos iremos a Alaska y ustedes las chicas se irán a Londres. —comentó Zack, bajándole a la música del radio.
—Me parece completamente perfecto. — soltó Kimberly antes de acabar con la conversación.
Kimberly pudo observar cómo inmediatamente África y Sarah se ponían a buscar tours o paquetes de viaje hacia Londres. Había propuesto ese viaje únicamente con la razón de que sabía perfectamente como a ellos les encantada con locura la ciudad de Londres. Desde que eran jóvenes, se había percatado que África y Sarah compartían ese extraño y obsesivo amor por Londres así que no había mejor ciudad a la que ellas pudieran viajar. Estaba completamente consciente que iba a tener que trabajar muy duro para poder ganar el dinero suficiente para poder pagar ese viaje. Incluso se sabía que iba a trabajar muy duro para conseguir el dinero, estaba completamente emocionada y realmente le encantaba con la repentina idea de irse de viaje con ellas.
También le encantaba la idea de pensar que Jonás pudiese irse de viaje con sus mejores amigos, siempre había pensado que sería completamente divertido que ellos se fueron de viaje juntos y ahora que veía la oportunidad en puerta. Iba a hacer todo lo posible para que Jonás pudiera irse de viaje con sus amigos y se pudiera divertir más que nunca.
Ni siquiera se percató en qué momento el cansancio y el sueño terminaron venciéndola. Obligando que ella se quedara dormida sobre el hombro de Jonás.
Extrañamente esa noche soñó con su madre, la veía sonriente, feliz y completamente radiante con un vestido de color rojo que la hacía ver incluso más hermosa de lo que solía ser. La veía caminar pacíficamente por la casa mientras reía y jugaba con sus hermanos. Tarareando la canción que siempre solía tararear cuando ellos apenas eran unos niños y su padre aún no los abandonaba.
Podía escuchar la manera en la que su madre le decía que estaba bien y que finalmente estaba bien. Que ya no había más dolor en su cuerpo y que finalmente se había liberado de aquella maligna enfermedad.
—¡Para el auto! —gritó Kimberly al despertar, obligando a Zack detener el auto en medio de la oscura carretera.
—¿Qué sucede? —preguntó Zack volteando a ver cómo ella sacaba su celular con completa rapidez y las manos totalmente nerviosa. —¿Kimberly?
—Mi mamá—soltó totalmente aterrada, brincando a Sarah y a África para poder salir del lujoso auto de Zack.
—¡Kimberly, no bajes que es peligroso! —gritó Jonás al verla bajar del auto. Abriendo la puerta al mismo tiempo que Nick abría la puerta para bajar.
—Tranquilo, Jonás. No te alteres, yo iré con ella y averiguar qué es lo que está sucediendo porque no es normal que estoy reaccionando esta manera, ¿Okay? —preguntó, mirando a todos—No bajen, yo estaré con ella así que no se preocupen. —Soltó antes de mirar a Jonás a los ojos e ir tras de Kimberly.
Kimberly estaba completamente aterrada, nunca había soñado con su madre y le parecía completamente extraño la manera en la que repentinamente había soñado con ella y la había visto en un estado de salud perfecto.  Le aterra la forma en la que ella a través del sueño le había dicho que todo estaba bien, que ya no sentía dolor. Lo único en lo que podía pensar era que posiblemente su madre acababa de morir y ese sueño había sido ella despidiéndose.
—¿Kimberly? —preguntó Nick, tratando de acercarse a ella—¿Qué está ocurriendo? —soltó, viendo cómo ella marcaba con desesperación un número de teléfono. —¿Estas sonámbula?
—Soñé con mi madre, nunca sueño con mi madre y repentinamente la sueño. La sueño diciéndome que ya no siente más dolor que finalmente está bien —soltó antes de ponerse a llorar— ¿Qué sucede si ella acaba de morir y ese sueño fue la despedida? — pregunto entre lágrimas. —En el hospital no me contestan así que tendré que marcarle directamente a su doctor, pero tengo mucho miedo, tengo miedo de que me digas que realmente lo acabo de perder.
—Hey—susurró él antes de ver su mano temblar con fuerza— no pienses de esa manera—pidió, tomando su mano como una forma de apoyo moral.—Estamos aquí contigo, cualquier cosa que suceda, estamos aquí contigo.
—Contestaron—soltó, apretando la mano de Nick con fuerza. Temblando mientras escuchaba al médico al otro lado de la línea— Hola, Lucas… ¿Mi madre se encuentra bien? —preguntó.
—La verdad es que tu madre en estos momentos está siendo operada de emergencia, bueno en realidad no de emergencia ya que finalmente logramos conseguir un donante y esperemos que el cuerpo de tu madre acepte al donante.
—¿Estás hablando enserio? —preguntó Kimberly, llorando con fuerza. —eso es completamente grandioso.
—Sí… la verdad no tengo mucho tiempo para hablar, pero sólo puedo decir que fue un milagro que repentinamente encontráramos un donante. Tu madre se encuentra perfectamente de salud así que no tienes de qué preocuparte, voy a colgar la llamada en estos momentos.
—Lo entiendo— soltó Kimberly antes de colgar la llamada y llevarse ambas manos hacia el rostro. Nick la observó por un momento y alejó su mano antes de abrazarla sin comprender qué es lo que realmente estaba sucediendo.
—¿Qué es lo que está sucediendo? —preguntó Jonás, listo para bajar del auto.
—Kimberly, ¿Qué es lo que está sucediendo? —preguntó Nick, acariciando su espalda con suavidad. —¿Te encuentras bien?
—Mi madre, finalmente consiguió un donante…es posible que finalmente pueda superar el cáncer.  
—¡Eso es completamente genial, felicidades, verás que tu madre mejorará dentro de poco y podrán pasar navidad juntos como siempre lo has deseado! —soltó Nick. —Realmente es una excelente noticia, Kimberly. Tenemos que anunciar la noticia —soltó, llevándose a Kimberly hacia el auto. Jonás tomó la mano de Kimberly en cuanto ella estuvo a su alcance, la miro a los ojos y por un momento o sea terror al verla completamente envuelta en lágrimas.
—¿Qué es lo que está sucediendo? — Preguntó Jonás al mismo tiempo que la miraba los ojos y acariciaba su mano— puedes contarme lo que sea— soltó creyendo que lo que acababa de suceder era algo completamente malo.
—Oficialmente mi madre ha recibido su trasplante, lo que significa que posiblemente dentro de poco podamos ser felices—soltó entre llanto, acariciando la mano de Jonás mientras lloraba. —finalmente podré ser feliz al lado de mi familia…




Capítulo 39



Jonás se encontraba sentado frente a la fogata, observando como a las llamas se movían de un lado a otro con lentitud, siguiendo una leve danza que el aire le imponía. Con sus brazos rodeaba el delgado cuerpo de Kimberly mientras que ella suavemente se limpiaba las lágrimas y continuaban saliendo de sus ojos. Habían pasado tres horas desde la noticia y ella seguía llorando por la simple razón que no podía creer que finalmente su madre había podido obtener lo que tanto deseaba. Kimberly había intentado dejar de llorar desde hace probablemente dos horas, pero no lo había logrado y simplemente había conseguido seguir llorando en completo silencio.
Extrañamente para los chicos no le incomodaba verla llorar ya que sabían que aquel llanto de Kimberly no era más que un llanto de felicidad. Todos estaban completamente conscientes que Kimberly había tenido que pasar por un infierno para poder hacer que sus hermanos continuarán viviendo de una manera adecuada y a la vez luchando para pagar los costosos tratamientos de su madre así que saber que su madre pronto podría regresar a casa a darle amor a sus hermanos la ponía muy feliz. Cada una de sus lágrimas equivalía a un momento duro por el cual ella había tenido que pasar desde que su madre se había enfermado, habían pasado años desde que su ladre había enfermado y por primera vez en la vida sentía que todo estaba ocurriendo de buena manera.
Jonás acaricio levemente su cabello mientras observaba como los chicos comenzaban a quemar bombones frente a la gran fogata que habían creado en tan sólo unos cuantos minutos. Zack sonrió levemente al observar como el bombón gigante que había colocado comenzaba a incendiarse enfrente de él. Kimberly clavó su mirada fijamente sobre el bombón que se comenzaba a quemar. Limpiándose posiblemente la última lagrima que salía de sus ojos.
Zack repentinamente soltó su bombón para dejarlo caer sobre unas cuantas galletas con chocolate. Hizo un gran sándwich con aquel bombón y se lo ofreció a Kimberly. África soltó una pequeña sonrisa al verlo hacer tal acción, se llevó su bombón quemado hacia los labios y suspiró levemente.
—Tómalo —soltó Zack al mismo tiempo que continuaba ofreciéndole aquel regordete sándwich de malvavisco. — ya lloraste bastante, necesitas algo dulce…
—Te aseguro que los sándwiches de bombón quemado de Zack son realmente deliciosos. —Comentó África al mismo tiempo que mordisqueaba su sándwich de bombón quemado. —Realmente no sé cómo los hace, pero te aseguro que tiene algo que los convierte totalmente deliciosos. Supongo que debe tener algún sazón dulce, no lo sé, pero son deliciosos.
—¿En verdad? —Preguntó Kimberly antes de estirar sus manos hacia el sándwich de bombón quemado que le estaba ofreciendo Zack, él le regaló una pequeña sonrisa y se alejó al mismo tiempo que veía a Kimberly llevarse el regordete sándwich hacia los labios.
—Gracias—le susurró Zack a África cuando se sentó a su lado para comenzar a preparar un segundo sándwich de bombón quemado. —Realmente conoces a Kimberly, sabes cómo convencerla de comer algo.
—Bueno, desde que éramos unas niñas, Kimberly solía comer todo lo que yo le recomendara, es como si ella realmente confiar en mi paladar. No sé cómo describirlo, pero es algo así. Es lindo saber que confía en mi palabra— soltó antes de sonreír y señalar el bombón de Zack— se quema, guapo.
—¿Qué tal si comenzamos a contar unas cuantas historias divertidas o unas cuantas anécdotas? —Preguntó Nick al mismo tiempo que abría una gran bolsa de papas fritas.
—Es realmente delicioso—susurró Kimberly, volteando a ver a Jonás—¿Quieres un poco? —preguntó. Jonás la observó por un momento y finalmente negó con suavidad antes de señalar la gran bolsa de papas fritas que había a su lado. — oh… entiendo—soltó ella antes de recibir una sonrisa de Jonás.
—¡Comienza a contar tú! —soltó Sarah.
—Bien, les contaré la extraña manera en la que conocí a Jonás y a Zack.
—¿Extraña manera? —preguntó Kimberly, mordiendo una vez más su sándwich de bombón quemado.
—Es un poco larga así que por favor tengan paciencia que se las voy a explicar con lujo de detalle. Teníamos unos nueve o diez años. Era verano y mi madre me había obligado a ir a un maldito campamento de verano en Alaska cuando yo quería quedarme en la piscina y hacer cosas de verano— comentó Nick, tomando un poco de cerveza— como claramente fui obligado a ir pues yo tenía la mentalidad de que no quería jugar con nadie y no pensaba hacerme amigo de nadie, pero al llegar a aquel lugar me tocó compartir con estos dos idiotas. Al parecer lo que estos dos idiotas habían hecho era completamente imperdonable para sus padres ya que nuestro queridísimo Jonás y Zack habían decidido escaparse del campamento de verano en el que se encontraban para fugarse a Alaska. Recuerdo que todas las noches eran completamente ruidosos y creo que Camero siempre lloraba por que su padre lo había dejado sin dinero y el pobre de Zack le daba la mitad de todo lo que tenía. Recuerdo que al inicio realmente los odiaba, pero un día decidí salir a jugar en la noche. Teníamos completamente prohibido salir a jugar después de las ocho de la noche y recuerdo que decidí escaparme y tuve un accidente. Me corté la mano con mis patines de hielo. Estaba completamente asustado porque sabía que si descubrieron que yo había salido a jugar después de las ocho de la noche pues me iban a correr el campamento realmente no quería que me corrían del campamento así que corrí a nuestra cabaña y los únicos que realmente decidieron ayudarme fueron estos dos inversiones que tengo enfrente.
—¡Recuerdo perfectamente ese día! —soltó Zack entre risas. —El padre de Jonás había descubierto que nos habíamos escapado a Alaska y le había congelado las tarjetas a Jonás así que estaba completamente deprimido. Recuerdo perfectamente qué escuché cuando Nick salió de la cabaña y pretendí ignorarlo, pero simplemente no pude hacerlo y terminé pidiéndole a Jonás que me ayudara a buscarlo. Arriesgándonos que a nosotros también nos corrieran del campamento, pero cuando salimos vimos que Nick venia con la mano completamente ensangrentada, llorando mientras nos pedía no decir nada.
—Obviamente no íbamos a decir nada, pero estábamos completamente asustados de ver la manera en la que la mano de Nick sangraba, realmente puedo prometerles que su mano sangraba horrible. Estuvimos toda la noche intentando hacer que su sangrado parara, pero simplemente no paraba porque él necesitaba que esa herida fuera cosida así que lo que hicimos fue inventarnos una historia de cómo se había cortado la mano—soltó Jonás, riendo.
—Recuerdo perfectamente que fingimos que por culpa de Jonás me había cortado la mano. Dijimos que él había tomado mis patines y yo había intentado quitárselos así que habíamos comenzado a pelear y finalmente a forcejear hasta que me había cortado la mano. Éramos unos niños, pero nos apoyamos demasiado y supongo que desde ese momento me di cuenta de que estos dos idiotas realmente eran buenas personas y al salir del campamento descubrimos que vivíamos en la misma ciudad y después de una semanas le pedí a mi padre que me transfiriera a la escuela donde se encontraban ellos dos y desde ahí me enseñaron fútbol y no nos hemos separado.
—¿Entonces prácticamente ustedes se conocieron por travesuras? —preguntó Sarah soltando una pequeña sonrisa— creí que nosotras nos habíamos conocido de manera extraña, pero veo que ya no…
—Ahora sería divertido que ustedes contaron cómo es que se conocieron, chicas. —soltó Nick antes de soltar una pequeña sonrisa.
—Realmente nosotras no tenemos una historia tan extraña o al menos eso creo. Cuando conocí a África fue totalmente normal pero cuando conocí a Sarah fue lo extraño—soltó Kimberly con una gran sonrisa en su rostro. — cuando conocí a África tenía cinco años y la conocí en la escuela. Nos hicimos amigas y todo normal pero cuando conocí a Sarah fue una locura por qué pensé que a Sarah era Wendy.
—¿Cómo pudiste confundirlas si ellas están completamente diferentes—Preguntó Zack al mismo tiempo que mordía su bombón quemado?
—Lo que pasa es que cuando era niña mi madre decidió cortarme el cabello y por extraña razón Sarah obtuvo el mismo corte de cabello. Recuerdo que fuimos a una excursión y había varias escuelas, pero nuestra escuela tenía el mismo uniforme en color rojo. Entonces en aquel tiempo Kimberly no veía muy bien por lo que necesitaba lentes y odiaba utilizarlos así que obviamente no los utilizaba.
—¡Okay yo necesito contar esto! —soltó Sarah con una gran sonrisa.
—Comienzo a entender un poco lo que sucedió— soltó Jonás.
—Lo que sucedió— soltó Sarah al mismo tiempo que sonreía ampliamente — fue que África se separó de Kimberly y repentinamente yo crucé frente a Kimberly y ella pensó que yo era África así que me tomó de la mano y me llevo con ella sin ni siquiera ver mi rostro. Lo divertido fue que África pensó que Kimberly ya no la quería y que por eso le había reemplazado conmigo así que se quedó llorando.
—Pobrecita—soltó Zack riendo.
—Recuerdo perfectamente y no se me va a olvidar nunca la manera en que Sarah volteó a verme completamente me molesta y me metió un puñetazo en la cara. Estaba completamente confundida porque no sabía en qué momento la cara de África había cambiado. Realmente pensaba que África podía cambiar de rostros y me puse a llorar. No por el golpe que Sarah acababa de darme sino porque yo también quería tener un superpoder de cambiar mi cara y claramente no podía.
—¿Y qué pasó contigo, Wendy? —Preguntó Jonás antes de voltear a verla.
—Lo único que recuerdo bien es que Kimberly llegó a mí y me preguntó si había cambiado nuevamente rostro para luego golpearme y decirme que eso era por golpearla. —soltó riendo. — ahora que lo pienso gracias a la inocencia de Kimberly fue que nosotras podemos conocernos.
—No tienes de que agradecerme—soltó Kimberly antes de sonreír ampliamente y quitarle un poco de la gran bolsa de papas fritas que Jonás tenía al lado.
—Kimberly—soltó Jonás. Percatándose que el teléfono de qué hora comenzaba a vibrar e iluminarse en el suelo. —Creo que tu teléfono está sonando, creo que alguien está llamándote.
—Dios, el doctor de mamá está llamándome— soltó con completo nerviosismo. Logrando que toda la atención se concentrara únicamente en ella.
Con las manos repentinamente temblorosas contestó aquella llamada, llevándose el teléfono celular al oído antes de soltar un fuerte suspiro.
—¿Cómo se encuentra mi madre pregunto inmediatamente, esperando impacientemente que el doctor contestará a aquella pregunta? —¿Todo salió bien? —preguntó al colocar su celular en altavoz para que todos pudieran escuchar lo que el doctor tenía que decir.
—Kimberly, a partir de estos momentos todo será totalmente riesgoso. Tu madre salió con éxito de la cirugía, su cuerpo ha recibido bien los nuevos pulmones, pero debemos tenerla en observación por lo menos setenta y dos horas más.
—¿Tantas? —preguntó, temblando. Jonás estiró su mano para tomar el teléfono de Kimberly, sosteniéndolo para evitar que ella estuviera temblando al sostenerlo en alto para que todos pudieran escuchar.
—Lamentablemente recibir unos nuevos pulmones no es nada sencillo, el cuerpo se tiene que adaptar y se necesita verificar que el cuerpo de tu madre no rechace los pulmones donantes. Tenemos fe de qué tu madre no rechazará los pulmones y con suerte pueda volver a casa a casa dentro de unas semanas.                
—¿Usted cree que mi madre pueda pasar navidad con mi familia? Después de tanto tiempo.
—Si tú madre consigue superar estos tres días, te aseguro que ella podrá pasar esta navidad y muchas más a tu lado. —contestó el doctor.
—Muchas gracias—soltó Kimberly, llevándose ambas manos hacia el corazón. Terminando con la llamada al mismo tiempo que resultaba un gran suspiro, tratando de controlar sus sentimientos, pero no volver a ponerse a llorar junto a ellos.
—Está completamente bien si deseas llorar, Kimberly. Entendemos lo que esta situación afecta en tu estabilidad emocional así que si quieres llorar toda la noche por nosotros no hay ningún problema.
—Se supone que no debería de llorar, debería estar completamente feliz por lo que esta situación significa, pero estoy completamente aterrada pensando que estos tres días son de prueba para saber si mi madre es realmente podrá salir del hospital. Realmente amo estar aquí con ustedes, pero a la vez creo que debería de ir con mi madre.
—No te vayas— pidió Jonás antes de entregarle su celular y llevarse ambas manos hacia el rostro, soltando un gran suspiro lleno de frustración. —No, tienes razón, tienes que ir con tu madre y estar al pendiente de ella, entiendo perfectamente que ella es tu prioridad así que está bien si deseas irte. Ninguno de nosotros nos molestáramos contigo por eso. Incluso nosotros podemos llevarte al aeropuerto o a la estación de autobús.
—Si Kimberly se va yo también me voy con ella—comentó África antes de levantarse del suelo y estirarse levemente— no puedo permitir que ella se vaya sola de este lugar.
—Entonces yo también me voy, no puedo dejar que simplemente se vayan. Pueden aprovechar este tiempo y divertirse como una pequeña escapada de chicos.
—Las vamos a extrañar si es que se van…
—Chicas ustedes realmente no tienen que irse conmigo. Simplemente estaré bien si me voy sola. Ustedes pueden quedarse aquí y divertirse con los chicos. Realmente lo estoy diciendo en serio no tienen por qué seguirme si lo que ustedes realmente desean es quedarse aquí a divertirse. No me voy a molestar con ustedes si no van conmigo, entiendo perfectamente la situación.
—Estás completamente equivocada, realmente quiero ir contigo porque sé que realmente necesitas alguien que te esté dando apoyo moral. No puedo permitir que te vayas sola y todos podemos notar que Jonás realmente necesita unas vacaciones.
—Puedo ir con ella sin problema alguno, también estoy consciente que ustedes realmente desean irse con ella, pero creo que Kimberly lo que realmente necesita es ir con su madre totalmente sola. Estoy completamente seguro de que ella en estos momentos desea hablar de cosas muy importantes con ella. Tal vez Kimberly necesita un poco de espacio personal—soltó antes de verla. —¿Cómo te sientes?
—Realmente estoy bastante conmovida que quieran ir conmigo hacia el hospital, pero como lo menciona Jonás, realmente me gustaría pasar un tiempo a solas con mi madre para poder asegurarme de cuidar de ella a la perfección. Espero y lo entiendan chicas…
—No te preocupes, Kimberly.
—Gracias—soltó antes de irse.
Jonás se mantuvo en completo silencio al verla irse hacia las cabañas. Maldijo suavemente y suspiro antes de negar. Realmente deseaba ir con ella, pero estaba completamente consciente de lo que ella necesitaba en estos momentos y sabía que en esos momentos ella lo único que necesitaba era espacio personal para poder estar con su madre y con su familia. Sabía que estaría completamente ansioso por saber dónde se encontraba ella, por saber cómo se sentía, pero iba a tener que soportar todas las emociones que tuviera.
Ella inmediatamente corrió hacia el interior de la cabaña, buscando rápidamente la habitación en la cual se había hospedado con Jonás, podía sentir como a las piernas le temblaban al mismo tiempo que se preguntaba qué tan difícil sería en esos próximos tres días. Necesitaba encontrar un autobús que la llevara inmediatamente hacia la ciudad, estaba completamente desesperada por ver a su madre y asegurarse que ella en verdad se encontraba bien. Sentía que había sido un completo error en irse a la cabaña cuando su madre necesitaba de ella y con probabilidad sus hermanos también necesitaban de ella.
Lo único que podía pensar en esos momentos era que tan rápido podría llegar al hospital junto a su madre, estaba tratando de quitarse la cabeza todos sus pensamientos que la encadenado en la Jonás, incluso si ella sabía que él estaría perfectamente bien no podía evitar preocuparse.
Sus manos rápidamente tomaron su maleta al mismo tiempo que comenzaba a meter en ella las cosas que había sacado hace unas cuantas horas.
Kimberly comenzaba a percatarse que todo lo que planeaba en la vida terminaba cambiando de un momento a otro. Pudo escuchar los pasos de Sarah y África en el pasillo mientras murmuraban algunas cosas, estaba consciente de qué ellos habían deseado ir con ella, pero no quería arruinarles la pequeña escapada. Le hubiera encantado que las chicas la compañera de regreso a la ciudad pero no quería que ellas se perdieran todas las actividades que los chicos habían planeado. Quería que se divirtieran y eso era la principal razón por la cual había rechazado por completo que la acompañaron de regreso. Tenía que admitir que se sentía un poco nerviosa y asustada de viajar nuevamente sola pero estaba completamente consciente que no había opción, tendría que regresar a casa completamente sola para que todos pudieron divertirse. Por un momento pensó en dejarle una pequeña nota a Jonás pero simplemente decidió no hacerlo para no tener que perder tiempo así que en cuanto termino de empacar sus maletas pidió un taxi que pudiera llevarle hasta la estación de autobuses.         
Jonás simplemente la observó al salir de aquella cabaña de madera. Se levantó con cuidado de la ciento en donde se encontraba sentado y con ayuda de las muletas acercó hacia ella con una pequeña mueca en el rostro.
—Lo lamentó—soltó Kimberly, volteando a verlo mientras cargaba sus maletas
—No tienes por qué disculparte, sé perfectamente el motivo por el cual te está yendo. Quiero que sepas que cualquier cosa que necesites puedes llamarme, por el momento es lo único que te puedo dar es mi tarjeta de crédito para que puedas estar totalmente libre de dinero. Si realmente necesitas dinero no tienes por qué preocuparte simplemente utilízalo. Si tu madre necesita algún medicamento, algún procedimiento médico por favor no dudes en utilizar la tarjeta soltó al mismo tiempo que le entregaba en la tarjeta de crédito.
—No Jonás…—soltó negándose de aceptar aquella tarjeta.
—El taxi está esperando por ti—susurró antes de robarle un beso— ten mucho cuidado. —susurró antes de asegurarse que ella tuviera consigo la tarjeta. —te amo—soltó al verla irse hacia el taxi.
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Detestaba tener que volver a estar en aquel hospital, incluso si la situación era un poco diferente esta vez, seguía sintiendo que aquel lugar era completamente horroroso. No podía dejar de pensar en todas las veces que sufrió y escuchó a su madre sollozar de dolor mientras que los doctores se practicaban las quimioterapias. Tenía que admitir que se sentía completamente sola en aquel pasillo del hospital, había pasado un día desde que había llegado y no había tenido la oportunidad de comunicarse con Jonás o con alguno de los chicos, pero estaba completamente segura de que ellos se estaban divirtiendo. Había podido ver alguna de las fotografías que África le había mandado por mensaje de texto y se había sorprendido por completo al ver que en algunas de las fotografías él salía sonriendo. Le encanta pensar que sus amigos se encontraban al menos divirtiéndose en las cabañas, la hacía sentir que había tomado una decisión correcta, incluso si se encontraba sola en aquel lugar se había percatado que sus amigos seguían estando al pendiente de ella. Desde que había llegado no había tenido la oportunidad o mejor dicho la necesidad de utilizar la tarjeta de Jonás ya que realmente no tenía pensado utilizarla.
Se había percatado que desde que había llegado al hospital había desarrollado una extraña fobia a las aromas del hospital, odiaba el olor a cloro y en especial el aromatizante que solían colocar cada cierto tiempo. Con suerte la habitación de su madre no tenía ninguna de esas dos asquerosas aromas que la terminaban mareando. No quería alejarse de su madre ningún segundo, temía que si le quitaba la mirada de encima y ya terminaría entrando en algún momento difícil o incluso en un momento que pudiera definir si su vida estaba entre la vida y la muerte. Sabía perfectamente que incluso si estaba día y noche con ella no podría ayudar en nada si su cuerpo decidiera rechazar el trasplante de los pulmones.
Kimberly había podido conocer la historia del donador de su madre, del hombre que había decidido donar sus órganos para que ella pudiera seguir viviendo. Su donante se había llamado Tadeo, era un joven hombre de treinta años que al parecer trabajaba en un seguro de autos. Lamentablemente había sufrido un derrame cerebral al conducir y eso había ocasionado que su auto se estrellar en una de las avenidas principales de la ciudad, causándole la muerte de inmediato. Había pasado toda la noche leyendo sobre quien había sido Tadeo y al parecer había sido un hombre completamente bueno y dulce que amaba por completo su comunidad.
Llevaba casi toda la mañana muriéndose de hambre, había intentado ir a comprar algo de comida, pero la cafetería se había encontrado cerrado durante toda la mañana y no había podido conseguir algo de alimentos dentro del hospital. Estaba completamente segura que en cuanto el reloj marcar a las tres de la tarde a que el comedor se llenaría de empleados por lo cual sería completamente sencillo poder encontrar algo que pudiese comer. Toda esa mañana había tenido antojo de un café de Jonás, ni siquiera sabía si realmente tenía antojo de aquel café porque era realmente delicioso o porque extrañaba a Jonás.
Por un momento se preguntó si sería buena idea llamarlo, estaba completamente aburrida y realmente deseaba escuchar su tono de voz, la manera en que respiraba y la manera en la que salía reírse, pero temía que si trataba de comunicarse con el terminara arruinando una de las actividades que ellos habían planteado
Se sorprendió totalmente cuando la pantalla de su celular se iluminó por completo en cuanto él había llamado. Por un momento Ciara soltó una pequeña sonrisa, creyendo que es lo que acababa de pasar no era más que una cosa del destino o algo respecto a la ley de atracción. Respondió la llamada y se sorprendió al ver que acababa de aceptar una video llamada. Inmediatamente se cubrió el rostro con una mano y suspiró antes de reír.
—Maldita sea, pensé que era una llamada normal. Si hubiera sabido que esto era una video llamada con seguridad no te hubiera respondido hasta que mi rostro tuviera una imagen decente. Me da vergüenza saber que tú estás totalmente Guapo mientras yo estoy hecha un desastre.
—Había prometido no comunicarme contigo hasta que tú lo hicieras, no quiero interrumpir tu espacio personal o algo parecido, pero sinceramente te extraño demasiado y lo único que quería era verte al menos un poco. Descúbrete el rostro, quiero verte. —Pidió Jonás con un tono de voz completamente exigente, acostándose sobre su gran cama en la cabaña.
Kimberly soltó una pequeña sonrisa antes de haz sentir y quitar de su rostro de la mano que cubría su palidez, se acomodó un poco el cabello y observo como cambiaron soltado una pequeña sonrisa divertida.
—Hace mucho tiempo que no veía tu rostro sin maquillaje— soltó antes de mirarla suavemente.
—No puedo creer que tú te veas tan guapo mientras que yo soy un desastre. Voy a pagar la cámara, no puedo soportar que me veas esta manera, lo siento—comentó junto antes de apagar la cámara.
—¿Por qué la pagas cuando lo único que quiero hacer es ver tu rostro, no puedes entender que te extraño mucho? —preguntó él, frunciendo el ceño. —enciéndela de inmediato.
—Bien, voy a encenderla, pero solo por un momento porque me da vergüenza.
—Bien— soltó él, observando la gran sonrisa que ella soltaba al encender la cámara.
—¿Cómo está yendo todo por allá? —preguntó Jonás, moviéndose un poco por la cama—¿Cómo se ha sentido tu madre con los nuevos pulmones?
—Bueno la verdad es que hasta el momento todo va bastante bien, su cuerpo ha estado aceptando los pulmones de manera completamente adecuada y los médicos han dicho que es posible que su cuerpo acepte los pulmones por completo. Obviamente tendrá que estar haciendo unos ejercicios de respiración para que su cuerpo se adapte a volver a respirar prácticamente y hasta el momento parece que todo saldrá bien.
—Eso es un milagro, nena. Esperemos que en un futuro tu madre puedo respirar a la perfección y te prometo que en cuanto regrese iré a visitarla para presentarme formalmente ante ella. Claro, si a ti no te molesta que me presente como tu novio frente a tu familia.
—Para nada, no me molesta para nada que quieras conocer a mi familia que realmente quieras formalizar nuestra relación ya que sinceramente creo que formalizar una relación es algo muy importante, pero a la vez es un paso muy fuerte que tenemos que dar a ambos. Supongo que a partir de que mi madre regrese a casa y mis hermanos puedan regresar a la ciudad…
—Nosotros ya no podremos vivir juntos— soltó Jonás antes de asentir rápidamente y suspirar. —Entiendo, en verdad había estado pensando respecto a eso y llegué a la conclusión de que si deseo que vuelvas a vivir conmigo tendrá que ser sacándote de tu casa vestida de blanco —soltó observando la fijamente. Obviamente no pienso pedirte matrimonio hasta que realmente pueda generar tanto dinero como para comprarte una gran mansión en la orilla de la playa, pero al menos te hago saber que algún día lo haré.
—Hablas como si realmente ya quisieras casarte conmigo, Jonás… quien pensaría que hace unas semanas me odiabas.
—No te he odiado, de hecho, creo que nunca lo he hecho. Simplemente estaba completamente molesto conmigo mismo por lo que había sucedido, sentía que en cierta parte había sido mi culpa que te fueras de casa ya que no había tenido la bastante concentración en ti y la bastante atención como para darme cuenta de que mis padres te estaba molestando. Afortunadamente ya no vivo en una propiedad pagada por mis padres y prácticamente ellos ya no tienen casi ningún derecho legal sobre mí así que creo que ahora puedo pagar los daños que mis padres cometieron. Lo que intento decir es que mis padres realmente fueron unos hijos de puta contigo, se hicieron pasar como buenos padres y te hicieron creer a ti que te aceptaban por completo cuando en realidad lo único que estaban haciendo era esperar pacíficamente pacientemente hasta que ellos pudieran morder. Tal como una serpiente…  
—Jonás, ¿No has pensado en ningún momento lo maravilloso que sería recuperar la relación que tenías con tus padres?
—Te juro que hace poco lo estuve pensando, de hecho, el otro día que salí temprano con los chicos y que me vestí de traje pues la verdad es que fui a ver a mis padres porque me pidieron que me reuniera con ellos y realmente pensé que ellos iban a tratar de decirme que lamentaban todo, pero simplemente me equivoqué ya que mi padre lo único que quería era hacer negocios con mi cafetería. Simplemente en ese momento me percaté que mis padres nunca estuvieron interesados en una relación, sino en la ventaja económica que está le pudiera crear. Me harté de estar viendo como todo giraba alrededor del dinero, inversiones, trabajo, joyas y muchísimas cosas más que alejaban a mis padres por completo de nuestra relación afectiva. Simplemente llegué a un punto en el que comencé a no sentir nada al verlos como si ellos fueran unos completos desconocidos, sé que son mis padres y podré tener su sangre siempre entre mis venas, pero no puedo soportar la manera en que ellos viven su vida.
—Te entiendo completamente —soltó Kimberly al mismo momento se arreglaba un poco el cabello frente a él. —Creo que lo que realmente necesitan tus padres es darse cuenta de que las cosas materiales en esta vida realmente no valen nada sino que lo que realmente importa son los lazos afectivos que hacemos con la gente, los recuerdos, los momentos en los que nos reímos con ellos, los momentos en que lloramos o que incluso nos peleamos. Creo que eso es lo que le falta a tus padres, pero también no podemos a ver de qué manera es que ellos fueran educados, si a tus padres le inculcaron que el dinero lo más importante pues entonces ellos seguirán viéndolo de esa manera.
—Entiendo, sé perfectamente lo que estás tratando de decir y te comprendo porque yo también creo eso. Creo que mis abuelos educaron a mis padres una manera horrible y es por ello que lo único en lo que ellos piensan es en el dinero.
—Asegúrate de enseñarle a tus hijos que el dinero no es lo más importante, Jonás.
—Estoy completamente seguro de que tú deberás tener esa conversación con nuestros hijos— soltó él antes de reír y asentir.
—Necesito irme—soltó Kimberly al ver la persona que caminaba por el pasillo, molesta ante la presencia de aquellas personas—te hablo más tarde, fue un placer hablar contigo, te amo— soltó segundos antes de terminar con la llamada.
Inmediatamente se levantó de la siento, totalmente molesta el mismo tiempo que se preguntaba cómo es que esas personas tenían el derecho y la poca vergüenza para poder aparecerse en esos lugares. Inmediatamente se acercó a ellos y se cruzó de brazos al mismo tiempo que negaba suavemente. Estaba completamente convencida que aquellas personas estaban en ese pasillo con la finalidad de buscar la habitación de su madre y visitarla por un momento, pero Kimberly en ese momento estaba completamente convencida que esas personas no entrarían a ver a su madre. Estaba tan molesta que incluso algunas venas de su rostro saltaban en medio de su piel pálida, marcándose por completo con cada respiración quedaba. Por un momento pensó en golpear a esa pareja, pero no se dio cuenta que no servía de nada soltar su frustración con violencia.
—Les pido amablemente que se vayan de este lugar, no quiero tener que llamar a seguridad así que simplemente le pido que por las buenas regrese por donde vino.
—¿Estas corriéndome? —soltó el padre de Jonás antes de asentir—No puedo creer que la novia de mi hijo me estoy corriendo de un hospital público, querida chica si no sabías este hospital es Publico así que tú no puedes decirme dónde puedo estar y donde no puedo estar.
—Simplemente estábamos pensando en ti y nos dimos cuenta de que necesitábamos realmente pedirte una disculpa ya que lo que hicimos en el pasado no estaba para nada bien. Lamento muchísimo el daño que te cause y espero nos puedas ayudar para que Jonás nos pueda perdonar algún día. —soltó la madre de Jonás. Llevándose ambas manos hacia el rostro.
—¿Realmente estoy en este lugar para ver a mi madre? La verdad es que no lo creo y tampoco puedo creer en que ustedes realmente me están pidiendo disculpas. Simplemente les estoy pidiendo que se retiren de este pasillo porque no les voy a permitir que entren a la habitación de mi madre. Si no quieren que llame a seguridad, por favor retírense.
—Quiera yo en verdad si quiero pedirte una disculpas, lamento mucho lo que te hice hace unos cuantos meses, lo único que espero es que un día pueda volver a ver a mi hijo.
—Tal vez debió haber pensado en su hijo antes de difamar su relación, destruirlo emocionalmente y abandonarlo. Si me disculpas tengo cosas que hacer—comentó antes de abrir la puerta de la habitación de su madre y entrar sin decir ni una sola palabra más.
Simplemente no podía creerlo, no podía creer cómo es que de un momento a otro hablando con Jonás sobre ellos había terminado en convertir que sus padres mágicamente aparecieron en el pasillo del hospital. No quería ver a esas personas y mucho menos permitiría que su madre viera a aquellas personas ya que ella sabía que los padres de Jonás habían arruinado su relación en el pasado.
Jonás se quedó un poco confundido cuando ella terminó la llamada repentinamente, totalmente aburrido se levantó con cuidado de la cama y se preguntó si habría alguna manera de poder caminar sin tener que ayudarse con las muletas. Mientras intentaba caminar sin las muletas, pensaba el extraña manera en la que quienes había terminado con la llamada. Estaba completamente consciente de que algo había sucedido para que ella dijera que ya no podría hablar con él.
Soltó una gran sonrisa cuando dio unos pequeños pasos temblorosos sin la ayuda de las muletas, sabía perfectamente que el doctor le había mencionado que no debía intentar hacer eso esta no sólo pero incluso con la recomendación de médico había decidido intentarlo porque realmente deseaba intentarlo. Pego un pequeño grito de felicidad cuando salió por completo de la habitación y se encontró con Sarah en el pasillo.
—Soy todo un guerrero —comentó antes de ponerse a reír y señalar su celular—De casualidad, si Kimberly te dice que se siente mal o simplemente te contesta los mensajes por favor avísame.  
—Claro. Yo lo haré—soltó ella al observarlo caminar levemente hacia la habitación de Zack y Nick.
—Chicos—soltó Jonás, al mismo tiempo que abría la puerta de la habitación y suspiraba con un poco de dolor— sé que falta poco para regresar y estaba pensando si ustedes podrían ayudarme a elegir el regalo perfecto para Kimberly…
—¿Cómo que tienes planeado regalarle? —preguntó Nick.
—Tendrán que verlo por ustedes mismos—soltó con una gran sonrisa en el rostro.
—¿Estás completamente consciente que darle un regalo a una chica es completamente difícil? —preguntó Zack al mismo tiempo que se llevaba un puño de palomitas a los labios. —Sobre todo, lo peor es que tenemos espías de Kimberly en esta cabaña y las paredes son completamente delgadas y es posible que justamente en estos momentos nos estén escuchando.
—Bueno conozco a las chicas estoy completamente seguro de que incluso si escuchan esta conversación no van a ir a decirle a Kimberly que le tengo preparado una sorpresa. Simplemente estaba pensando que no le he pedido formalmente a Kimberly que salga conmigo así que estaba pensando en crear algo especial para los dos. Lamentablemente no soy un romántico que sepa perfectamente qué es lo que pudiera gustarle.
—Creo que en verdad tendríamos que preguntarles a las chicas para que ellas puedan decirnos qué es lo que le gusta demasiado a Kimberly.
—Tienes razón, pero justamente en este momento estoy pensando en algo que seguramente a ella le gustará demasiado. Estaba pensando que Kimberly no es una chica la cual le encantan las sorpresas completamente expresivas así que creo que la mejor opción sería entregarle un anillo de promesa.
—¿Un qué? —preguntó Zack totalmente sorprendido.
—¿Estás completamente consciente de lo que un anillo de promesa significa? No puedes estarle simplemente regalándole aquí era un anillo de promesa cuando no estás completamente seguro de lo que eso realmente significa.
—Estoy completamente seguro de lo que significa y creo que en verdad me gustaría entregarle un anillo de promesa a Kimberly.
—¿En verdad estás pensando en casarte con ella? —preguntó Zack totalmente sorprendido.
—Desde que era niño estaba completamente enamorado de ella así que entregarle un anillo de promesa me parece totalmente sencillo porque durante toda mi vida he pensado que me gustaría unirme un matrimonio con ella. Creo que sería completamente divertido pasar el resto de mi vida a su lado.
—¡Se supone que no eres un romántico! —soltó Nick al mismito que se levantaba de su cama y se acomodaba el cabello.
—Tendríamos que ir a una joyería a ver qué clase de anillos se podría adaptar a Kimberly. He visto que comparte anillos con Sarah así que supongo que ella podría prestarnos un anillo para ver la medida y así poder asegurarnos de que el anillo realmente le quedará a Kimberly.
—Entonces está completamente decidido soltó Jonás antes de suspirar y caminar levemente hacia la cama de Zack creo que sería perfecto entregarle una clase de anillo sencillo que pueda utilizar cuando haga arte.
—¡Tengo una idea!
—¡Igual yo! —soltó Jonás. —Creo que sería completamente perfecto si puedo era pedirle a Kimberly que represente en un pequeño dibujo nuestra historia de amor y eso grabarlo en el anillo de promesa.
—¡Exacto o una frase que signifique mucho para ella!
—No puedo creer que Jonás mentalmente ya está casado con Kimberly. Lo hemos perdido…
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5 MESES DESPUÉS  
Los meses habían pasado volando al igual que las terapias de Jonás y finalmente había logrado conseguir que sus piernas estuvieran totalmente sanas. Desde muy temprano Jonás había despertado con el estómago totalmente revuelto por culpa de los nervios. Ese día tendría su prueba para ver si finalmente podría entrar al equipo de fútbol, estaba completamente consciente que si no logra va a pasar esa prueba finalmente sus sueños se habían terminado. No podía dejar de pensar en qué es lo que tendría que hacer en aquella prueba, se preguntaba una y otra vez si realmente estaba listo para llevar a cabo tal Azaña.
Kimberly al igual que él se encontraba completamente nerviosa, pero trataba de ocultarlo por completo para evitar ponerlo incluso aún más nervioso, se había enterado de que la segunda prueba sería transmitida por televisión por lo cual podría ver a Jonás a través del televisor. Durante toda la mañana Jonás había estado corriendo de un lado a otro, asegurándose que no le faltara nada para irse aquella prueba definitiva. ambos estaban completamente conscientes que siquiera no hubiera luchado por aquella oportunidad cambiaron sin duda nunca hubiera tenido esa gran oportunidad, estaban nerviosos, emocionados, extasiado e incluso volviéndose locos de la ansiedad, pero algo muy dentro de ellos les decía que todo iba estar bien. Que Jonás iba poder lograr su objetivo de alcanzar un puesto en aquel equipo tan importante. Zack al igual que Nick habían llegado temprano, con el fin de asegurarse que Jonás se encontrará bien.        
Desde la noche anterior habían estado practicando como locos para lograr que cada uno de los movimientos de Jonás estuvieran correctos. Se habían esforzado demasiado para que Jonás nuevamente recuperar el nivel de fuego en el que él se encontraba antes del accidente y Jonás realmente había sufrido durante esos cinco meses, pero finalmente había logrado tener su resultado. Después de tanto dolor, sudor, lágrimas e incluso frustración había conseguido recuperar su nivel de juego.
Esos cinco meses para nada habían sido fáciles, habían sido realmente una tortura porque siempre habían sentido que el tiempo estaba en su contra como si un reloj estuviera encima de ellos sonando una y otra vez tic tac tic tac.
En el momento que Jonás se había percatado que era el momento de irse había sentido un gran nudo en el estómago que lo había obligado casa a vomitar. Estaba tan nervioso que ni siquiera podía controlar su cuerpo, pero sabía que tenía que esforzarse porque no podía defraudar a cada uno de los duros esfuerzos que sus amigos habían hecho para ayudarlo. Estaba completamente seguro de que si confiaba en sí mismo iba a poder lograrlo.
—Es momento de irse—soltó Zack. Dándole un pequeño golpe en la cabeza.
—Sabes perfectamente que lo vas a hacer muy bien, confía en ti mismo. Estás completamente preparado, únicamente tienes que confiar en ti mismo y recordar que tienes el talento para hacerlo. No pienses en tus debilidades, piensan todas las fortalezas que tienes dentro de ti y piensa en lo mucho que quieres ese lugar. Sé que lo harás muy bien, estaré desde aquí apoyándote, observando como lo haces muy bien. —soltó Kimberly al mismo tiempo que lo tomaba de las mejillas para verlo a los ojos— ese lugar ya es tuyo, sólo tienes que ir a reclamarlo. Únicamente tienes que reclamar lo que te pertenece así que grábatelo en la cabeza. Grábate en la cabeza que ese lugar es tuyo y que esforzándote lo vas a obtener. Vas a poder reclamar lo que tanto quieres, lo que te pertenece—susurró antes de besarlo. —Tú puedes hacerlo mi amor.
Jonás simplemente asintió, alejándose de ella al mismo tiempo que Zack y Nick que salían de la casa con algunas de las cosas que posiblemente Jonás pudiera necesitar. Las palabras de Kimberly lo habían motivado por completo, recordándole lo que él siempre había pensado. Necesitaba confiar plenamente en él para conseguir las cosas que le pertenecían. Pensaría en esa prueba como una manera de demostrarse a sí mismo que podía lograr cualquier cosa, esa prueba le pondría fin a todos esos años de sufrimiento en los que luchó para conseguir un lugar. Iría a ese campo y les demostraría a todos los demás postulantes de lo que estaba echo. Les demostraría como realmente jugaba un demonio, los haría recordar su nombre hasta que al verlo en juegos profesionales dijeran que ellos compitieron a su lado. Realmente anhelaba convertirse en una leyenda del fútbol americano, pero odiaba que sus dudas trataron de detenerlo.
Simplemente ese día se había prometido Asimismo que no permitiría que ninguna duda respecto a él mismo lo traicionara. Ese día estaba completamente aferrado a salir triunfador por que se había esforzado y no permitiría que nadie le quitara lo que tanto le había costado obtener.
Estaba completamente aliviado de saber que desde casa Ciara estaría ahí para apoyarlo, mandándole buenas vibras mientras que él se esforzaba y luchaba para salir victorioso, para relucir entre todos los demás reclutas prueba tras prueba. Recordaba lo duro que había sido la primera prueba así que estaba completamente mentalizado que es una segunda prueba sería incluso más dura y que incluso llegaría ser completamente dolorosa pero no le importa en lo absoluto porque quería ese lugar y si tenía que derramar lágrimas de sangre para obtenerlo pues entonces lo haría.
Le pareció una lástima no poder ir a esa prueba junto a sus compañeros, le hubiera encantado tener que competir con Zack y Nick en una prueba como esas, pero ellos habían escogidos caminos diferentes. Nick había decidido graduarse de la carrera de arquitectura para entrar al negocio de su padre mientras que Zack había demostrado tener grandes intereses a convertirse en un entrenador profesional. Únicamente Jonás había decidido continuar el sueño que habían tenido desde niños, así que algo dentro de él le decía que tenía que cumplir ese sueño por los tres.
Al llegar al estadio, Camerún se percató que había sobre una de las gradas una camiseta con su nombre. Inmediatamente la tomó y observó al entrenador que le señalaba los vestidores, el inmediatamente entendió así que se apresuró para correr hacia los vestidores.
Aún podía sentir como los nervios estaban dentro de él se dedicaban a comerlo lentamente mientras observaba como algunos de los reclutas ya comenzaban a calentar en el campo.
Inmediatamente se apresuró para alcanzar aquellos reclutas que ya se encontraban calentando en el campo. Podía percatarse como toda su alrededor giraban rápidamente, como a las cámaras de televisión graban cada uno de los movimientos que él al igual que otros reclutas se encontraban haciendo.
Rápidamente el entrenador se presentó frente a ellos, Jonás inmediatamente lo reconoció ya que ese entrenador había sido el mismo que le había dado pase libre para esa gran prueba.
—Buenas tardes jóvenes, como saben ustedes son lo mejor de lo mejor así que haremos unas pruebas que nos ayudarán a determinar cuál de ustedes será parte de nuestro nuevo equipo Junior. Desde ahorita queremos advertirles que esta prueba no será nada fácil y que iremos eliminándolos uno a uno conforme vayan pasando las pruebas. ¿alguna duda? —preguntó el entrenado, observando fijamente a Jonás mientras él negaba.
—¡No señor! —soltó Jonás.
—Perfecto entonces si no tienes ninguna duda, comencemos— soltó antes de hacer sonar el silbato.
La primera prueba Jonás la conocía perfectamente ya que había sido la misma prueba con la que habían hecho la primera prueba en su ciudad. Correr en esos momentos resultaba totalmente sencillo incluso pasar una que otra prueba le parecía completamente sencillo, pero sabía que entre más pasa el tiempo esa prueba se convertiría en un maldito infierno. Después de unos cuantos minutos comenzó a sentir como el cuerpo se le calentaba, indicándole que poco a poco comenzaba a cansarse. Temía que la fuerza que él sabía que tenía comenzará a desaparecer lentamente hasta que su cuerpo ya no pudiera más. Quería demostrarle lo que estaba hecho y para eso tenía que esforzarse demasiado. Fugaz mente pudo ver como Zack y Nick lo observaban desde las gradas. Apoyándolo en completo silencio.         
Rápidamente pensó en Kimberly y se trató de imaginar cómo estaría ella esperando por él. Deseaba verla, pero sabía que la única manera en la que iba a poder ir a verla sería cuando finalmente esa prueba terminara y él estaba totalmente convencido llegar hasta el final. Prueba tras prueba Jonás comenzaba a notar como los reclutas comenzaban a desaparecer y cada vez que pasaba una de las pruebas agradecí el cielo por una oportunidad más.
Kimberly inmediatamente entró a aquel estadio buscando rápidamente con la mirada a los chicos mientras que de vez en cuando volteaba a ver a Jonás. Había prometido que lo miraría a través de televisión, pero no podía hacerlo, estaba completamente convencida que necesitaba estar en el mismo lugar que él para apoyarlo. Deseaba gritar y decirle que ella se encontraba en ese lugar apoyándolo, pero no podía hacerlo, ya que temía que si gritaba pudiera desconcentrarlo.
Podía sentir como las manos le temblaban, estaba viendo como Jonás cumplía sus sueños y viéndolo en esos momentos se daba cuenta que valía totalmente la pena todo lo que habían hecho para que él estuviera bien. Cada desvelada, cada lección y cada ataque de ira por culpa de la frustración había valido la pena. Jonás se veía completamente cómoda en aquel lugar, incluso si ella sabía que él estaba completamente nervioso él no lo demostraba en lo absoluto.
No había otra manera de describir lo que sentía que con la palabra orgullo, estaba completamente orgullosa de poder decir que el chico que estaba compitiendo en esos momentos para ganarse un lugar dentro del equipo más importante del país era su novio, estaba completamente agradecida contigo misma por haberse esforzado, por no haber abandonado a Jonás cuando sabía que él lo necesitaba.
Al escucharse la primera alarma Jonás se detuvo. Llevándose ambas manos hacia las piernas para poder tomar un poco de aire.
—Bien, han pasado casi dos horas desde que ustedes han comenzado su prueba y me alegra decir que en estos momentos ha quedado lo mejor de lo mejor de lo mejor. A continuación, en la pantalla se podrá observar sus puntajes y quiero anunciarles que los primeros cinco puestos estarán siendo parte de nuestro equipo. Les agradezco a todos por haber participado así que lo único que puedo decir es muchísima suerte y bienvenidos a los nuevos reclutas que hayan quedado entre los primeros cinco niveles. Por favor revelen los resultados— pidió el entrenador al mismo tiempo que volteaba hacia la pantalla.
Quiero se llevó ambas manos hacia el pecho cuando comenzó a ver los nombres de los jugadores que habían presentado la prueba, suspiro solamente al darse cuenta de que la lista iba de abajo hacia arriba por lo cual tardaría un poco en aparecer el nombre de Jonás ya que él se encontraba entre los primeros quince reclutas que habían sobrevivido a la prueba.
Esperar pacientemente a que comenzaron a salir los resultados de los primeros quince reclutas fue una total tortura para Kimberly al mismo tiempo que Jonás sesentava en el suelo para observar la gran pantalla que había frente a él. Está totalmente nervioso y estaba completamente seguro de que ahora en verdad iba a vomitar en cualquier momento. Cuando el último lugar dentro de los quince lugares salió dentro de la pantalla Jonás se llevó ambas manos a la nuca, tratando de contener su nerviosismo.
Estaba muriéndose por saber si su nombre realmente se encontraría dentro de los primeros lugares, uno a uno los últimos lugares comenzaron a aparecer. Llenando el lugar con tensión. Kimberly suspiró al ver el rostro de desilusión de los chicos que iban siendo eliminados, pero no podía evitar mirar con esperanza aquella pantalla que revelaba las posiciones.
—No puedo creerlo, les juro que estoy a punto de ponerme a vomitar de los malditos nervios—soltó Zack al mismo tiempo que se enterraba las uñas en las palmas de las manos una y otra vez.
—¡Jonás! —gritó Kimberly con fuerza al ver que su nombre aparecía en el segundo lugar.
Jonás simplemente se quedó estático, observando en la gran pantalla sin poder creer que finalmente lo había logrado. Zack grito con fuerza al igual que Nick. Inmediatamente todos corrieron hacia él para poder abrazarlo, pero él seguía estando en estado de shock, observando como su nombre relucía en aquella pantalla grande.
Estaba completamente impresionado, no podía creer que en verdad lo había logrado. Desde que era un niño se había prometido ese momento, durante años había tenido que soportar golpes, humillaciones, situaciones dolorosas para poder estar ahí, justo en este momento y dándose cuenta de que finalmente lo había logrado se dio cuenta que todas las cosas que había pasado, que todas las cosas que había tenido que soportar no valían nada. Simplemente no podía dejar de mirar su nombre en la pantalla, ni siquiera cuando Zack lo cargo, estaba totalmente sorprendido de que finalmente había logrado su sueño. Jugaría para uno de los equipos profesionales más fuertes de esos momento y todo se lo tenía que agradecer a Kimberly. Gracias a ella había podido estar en ese lugar ya que él se había dado por vencido después de sufrir un accidente, había decidido abandonarlo todo y dejar que el tiempo le hiciera olvidar cuál había sido su verdadero sueño.
—¡No puedo creer que finalmente lo hayas logrado, te lo dije, te dije que podías lograrlo si confiabas en ti mismo, pero siempre fuiste tan testarudo y mírate en donde estas en estos momentos! Mira en dónde está tu nombre en estos momentos! —soltó Kimberly, llorando al mismo tiempo que señalaba el nombre de Jonás en la pantalla.—¡Finalmente eres un jugador de equipo profesional!—gritó con fuerza.
—Lo único que puedo decir es que fue gracias a ustedes, si ustedes realmente no me hubieran apoyado yo en ningún momento hubiera podido llegar a este lugar porque saben perfectamente que yo me rendí el mismo momento que sufrí aquel accidente. Gracias a ustedes como a las personas que amo es que finalmente pude cumplir mis sueños y créame que toda mi vida estaré totalmente agradecido con ustedes—soltó Jonás, rompiendo en llanto frente a sus amigos por primera vez después de tantos años.
—No tienes de que estar agradecido con nosotros, nosotros sólo te impulsamos y tú pusiste el talento. Si no hubiera sido por ti realmente nunca hubieras llegado a este nivel así que no tienes de que agradecer y simplemente salgamos de este maldito lugar para ir a celebrarlo.
—¡Celebremos! —gritó Kimberly con una gran sonrisa.
***
—¡No puedo creer lo que acabas de hacer! —gritó África al mismo tiempo que titiritaba de frío dentro de la piscina—¡Es diciembre y acabas de tirarme a la piscina! —gritó, peleando con Zack mientras él reía.
—¡Al agua por maldito! —gritó Sarah al mismo tiempo que lo empujaba hacia la piscina y reía.
—¡No! —gritó Jonás, riendo mientras asaba la carne frente al asador.
—¡Van a enfermarse! —gritó Kimberly, robando un poco de la carne que Jonás asaba.
—¡Todos al agua! —gritó Nick, corriendo hacia Sarah para tomarla de la cintura y lanzarse al agua.
—Van a enfermarte—susurró Jonás, sonriendo mientras negaba.
—¿Quieres entrar? —preguntó Kimberly con una gran sonrisa burlona—¿Quieres congelarte un poco? —preguntó Kimberly antes de sonreír y empujarlo un poco.
—¡No pienso meterme en la piscina! —gritó antes de ponerse a reír.
—Cierto, olvidaba que ya eres todo un jugador profesional y tienes que  cuidar muy bien tu cuerpo, no es así.
—Mi cuerpo es mi herramienta de trabajo— soltó con una gran sonrisa.
Kimberly amaba verlo de esa manera, observando como la mirada de Jonás estaba completamente llena de vida, felicidad y amor. Sentía que viendo a Jonás de esa manera la obligaba a sí misma prometerse que siempre protegería esa felicidad que había dentro de él.
—¡Ustedes también van al agua! —gritó Zack, tomando a Jonás de los hombros mientras que Nick lo tomaba de los hombros y las chicas se aseguraban de sujetar con fuerza a Kimberly.
—¡No, por favor! —gritó ella entre risas antes de gritar con fuerza al sentir el agua fría golpear su cuerpo, congelando inmediatamente cada centímetro de su piel.
—¡No puede ser! —gritó Jonás, cayendo al agua al mismo tiempo que veía como los chicos se lanzaban de nuevo al agua.
Kimberly sentía que ni siquiera se podía mover por culpa del frío, pero estaba completamente emocionada al ver como los chicos se divertían. Viéndolos en esos momentos se preguntó si realmente necesitaba algo más.
Estaba completamente feliz de ver que todos en estos momentos parecían estar completamente felices, sentía que no necesitaba nada más. Se había percatado que ese año había sido el año más importante de su vida, ya que en esos meses había vivido de todo un poco.
Jonás sonrió al mismo tiempo que se acercaba a ella con los labios temblando por culpa del frío.
—¡Si muero congelado quiero decirte que te amo! — soltó él, riendo al mismo tiempo que temblaba de frío. Kimberly soltó una pequeña risa temblorosa antes de asentir y nadar entre el agua congelada.
—¡Igual te amo! —susurró, un poco a avergonzada— pero no quiero morir congelada— soltó antes de reír con fuerza, observando cómo tras de Jonás los chicos peleaban, tratando de hundirse entre ellos. —Lo siento chicos, pero yo realmente no puedo soportar el frío así que me voy a salir de la piscina porque me está volviendo loca. —soltó Kimberly, saliendo de inmediato del agua. Temblando de frío al mismo tiempo que corría hacia el interior de la casa.
—Nos vamos a enfermar todos, idiotas y mañana es navidad…—soltó Sarah antes de reír, saliendo del agua para terminar copiando la acción que acababa de hacer Kimberly.
—¿Mañana es Navidad? —preguntó Jonás totalmente soso rendido. — supongo que mañana tendré que ser Santa Claus.
—¿Pasarás navidad en casa de Kimberly? —preguntó Zack. Observando como Jonás asentía y sonreía suavemente.
—Mañana será un día especial—susurró Jonás.
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Kimberly se encontraba caminando de un lado a otro mientras preparaba todo lo necesario para envolver los regalos de navidad. La sala se encontraba hecha un desastre por culpa de todos los regalos que tenían que envolver, habían perdido el tiempo en hacer otras cosas y en concentrarse en la práctica de Jonás que ni siquiera se habían acordado de que tenía que envolver los regalos. Ambos sentían que entre más veían aquella pila de regalos, más se multiplicaban y es que con sinceridad se habían vuelto locos comprando regalos. En esos momentos se odiaban a sí mismos por tener que envolver cada uno de esos regalos.
—Te dije que no debíamos dejar todo para hoy—soltó Jonás. Observando la sala llena de regalos sin envolver. —repíteme por qué dejamos todo para el día de hoy.
—Estábamos completamente concentrados en que todo saliera bien para tu prueba que lo único que hicimos fue comprar los regalos y botarlos en una habitación.
—Tienes razón, asegurémonos que para el próximo año esto no vuelva suceder porque, estoy completamente seguro de que hay más de cien regalos en este lugar.
—Bueno creo qué tal vez deberíamos de dejar de pensar en lo que tenemos que hacer es simplemente ponernos a hacer lo que tenemos que hacer para así poder terminar rápido con los regalos y podernos alistar temprano e irnos a la casa de mi mamá.
—Bien, si—soltó Jonás. —Hagamos eso. —susurró, sentándose en el suelo para ponerse a trabajar en todos los regalos. Kimberly lo miró por un momento y sonrió antes de sentarse a su lado para ayudarlo a cortar papel.
—Quién diría que un hombre empresario como tú terminaría sentado en el suelo envolviendo regalos.
—Quien diría que una chica tan linda como tú terminaría mi lado envolviendo regalos—soltó él antes de sonreír ampliamente.
—No puedes regresarme la hurgada de esa manera—soltó Kimberly.
—Bueno de una manera u otra siempre consigo regresarte en las jugadas, tal vez no lo parezca, pero sinceramente estoy completamente emocionado por pasar por primera vez la navidad con tus familiares, bueno con tu familia. Creo que pasaremos una noche muy bonita—susurró al mismo tiempo que envolvía uno de los cuantos regalos que había comprado para los hermanos de Kimberly.
—Sabes, estoy viendo los regalos y en verdad creo que son demasiados. Tal vez lo que podríamos hacer para agilizar todo este procesos podríamos comprar bolsas de navidad y meter todos los regalos dentro para que no tengamos que envolver uno por uno.
—Tienes razón— comentó Jonás el mismo tiempo que soltaba una gran sonrisa— no puede ser eres tan inteligente. — soltó antes de arrojar el papel hacia una de las esquinas de la sala. —¡Agradezco no tener que envolver un millón de regalos! —soltó antes de levantarse del suelo y cargarla de la cintura.
—¡Bájame! —pidió ella entre risas, siendo llevada por Jonás hacia la habitación. —¡Bájame! —volvió a repetir sin dejar de reír.
—Tengo una sorpresa para ti en estos momentos y realmente quisiera dártela. Ya que creo que es algo muy especial y me gustaría que tú lo tuvieras
— ¿Algo muy especial que quieres que yo tenga, acaso me vas a regalar un diamante con un valor de veinte mil billones de dólares?
—¡Quisieras! —soltó él entre risas. Bajándola justamente enfrente de la puerta de la habitación. Ella frunció el ceño por un momento antes de suspirar y cruzarse de brazos.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó ella, abriendo la puerta de la habitación para encontrarse con una pequeña caja de color rojo sobre la cama. —¿Qué es eso? —preguntó Kimberly, entrando a la habitación.
—Uno de tus regalos de navidad—comentó Jonás, observando como ella veía la caja con muchísima curiosidad.
—No puedo creerlo, pensé que no nos íbamos a adelantar regalos hasta que realmente fuera navidad.
—Si, pero creí que esto sería algo muy bueno.
—Bien, mencionaste que es algo muy especial para ti entonces comienzo a tener mis teorías —susurró ella al mismo tiempo que tomaba entre sus manos aquella pequeña caja roja—voy a abrirla—anunció, abriendo la caja. —No puede ser—susurró, observando lo que había dentro de aquella caja roja—no puedo creerlo.
—Te dije que era algo realmente muy importante para mí y no hay mejor persona que pueda acompañarme a ese lugar que tú.
—No puedo creer que por primera vez puedo tener entre mis manos un ticket, este va a ser tu primer juego como jugador profesional. Deberíamos de enmarcarlo o algo parecido para que no se maltrate y siempre lo podamos tener de recuerdo… creo que voy a llorar—soltó, inmediatamente sentándose sobre la cama, observando el ticket mientras asentía y rompía en llanto. —¡No sabes lo orgullosa que estoy de ti! —soltó entre llanto.
—Lo sé—susurró— y es por eso que te aprecio demasiado.
—No puedo esperar para verte jugar en un gran estadio, ver como la multitud grita tu nombre una y otra vez mientras ves como todo el estadio completamente lleno grito por tu nombre.
—Desde que me entregaron los tickets, pensé exactamente en eso, preguntándome si realmente podría conseguir que la multitud gritara mi nombre una y otra vez, pero escuchándolo de tus labios lo creo totalmente posible. — susurró imaginando como la multitud del estadio gritaba su nombre, apoyándolo mientras jugaba y corría con gran felicidad por el campo. No podía ocultar la manera en la que se encontraba totalmente emocionado, amaba pensar qué lo que tanto amaba hacer finalmente se había convertido en su trabajo. Se sentía totalmente feliz porque amaba estar cumpliendo su sueño, específicamente al lado de Kimberly.
—Será un completo placer acompañarte a tu primer juego— soltó Kimberly al mismo tiempo que se acercaba a él para darle un pequeño beso—preparémonos para la cena de navidad—soltó ella con una gran sonrisa en el rostro.
—Podemos esperar un poco—susurró él, quitándose la camiseta frente a ella antes de acercarse y besarla—Probablemente esta noche llegaremos un poco tarde a la cena de navidad—susurró, mirándola a los ojos mientras fruncía un poco el ceño—¿Tenemos condones?
***
La madre de Kimberly los recibió con una amplia sonrisa en cuanto los vio entrar por la puerta principal de la casa con una gran bolsa de regalos. Ella se encontraba en la cocina preparando los últimos detalles de la cena navideña. Camero soltó una pequeña sonrisa al ver a los pequeños hermanos de Kimberly entraban a la cocina, robando un poco de pan antes de huir de ese lugar entre risas. Cada vez que visitaba la casa de Kimberly se sentía completamente lleno de energía positiva como si ese lugar simplemente lo hiciera sentir feliz. Amaba la manera en que la familia de Kimberly lo había aceptado de inmediato, no podía pedir más ya que sentía que en verdad lo consideraban parte de la familia y sentirse parte de ellos le llenaba el corazón de felicidad.
Estaba completamente consciente que esa noche sería una noche totalmente especial.
Incluso desde la entrada de la casa podía percibir el sonido de los villancicos que los hermanos de Kimberly escuchaban en su habitación.
“We wish you a Merry Christmas,
We wish you a Merry Christmas,
We wish you a Merry Christmas,
And a Happy New Year.
Good tidings we bring
To you and your kin,
We wish you a Merry Christmas
And a Happy New Year!”
—No sabía que tus hermanos les gustaba tanto la navidad—susurró él en el oído de Kimberly— pero me parece completamente lindo que estén escuchando villancicos en su habitación. Incluso puedo escuchar los cantos. En mi casa usualmente nunca cantamos villancicos e incluso no siempre celebrábamos la navidad y ese era el motivo por el cual solía irme con los chicos a festejar…por cierto, hola, señora—soltó, alejándose de Kimberly para saludar a su madre con un beso en la mejilla— como siempre. Usted luciendo jodidamente hermosa.
—Cómo siempre tú tratando de halagarme, estoy comenzando a sospechar que algo tramas ya que siempre que comienzas a halagarme es porque algo quieres. Si olvidaste mi regalo de navidad ya sabes por dónde está la puerta.
—Ahh, ¿Tan rápido ya me está corriendo? Antes me trataba con más cariño— soltó Jonás al mismo tiempo que sonreía y dejaba bajo el arbolito de navidad los regalos que habían traído. Al final habían decidido en volver prácticamente todos los regalos o al menos los regalos de los hermanos de Kimberly para que pudieran destrozar el papel y no estuvieran de curiosos en las bolsas.
La madre de Kimberly se encogió levemente hombros antes de comenzar a preparar la mesa. Como era de costumbre cada vez que Jonás visitaba la casa comenzó a ayudarle a colocar los platos ya que siempre había pensado que de esa manera sería más fácil sentarse a comer. Los hermanos de Kimberly corrieron hacia la mesa en cuanto escucharon los sonidos de los cubiertos, ambos se sentaron en la mesa, al mismo tiempo que continuaban tarareando las típicas canciones navideñas. Kimberly se encontraba completamente feliz, observando como su madre se veía especialmente radiante ese día. Podría darse cuenta de que su madre estaba completamente feliz de poder ver como sus hermanos pequeños, ella y Jonás se sentían completamente cómodos en casa.
Kimberly estaba completamente emocionada por mostrarle a su mamá el regalo que con mucho esfuerzo había pagado. Durante esos cinco meses había estado trabajando en una de las cafeterías de Jonás como cajera e incluso mesera y gracias a las propinas que le dejaban los clientes es que había podido completar el regalo de su madre. Se sentía completamente orgullosa de sí misma por haberle podido comprar un auto a su madre. Ya que su madre había salido del hospital se había dado cuenta que la vida de su madre comenzaría a regresar a la normalidad poco a poco por lo cual significaba que si madre comenzase a tener necesidades como lo era un auto ya que ella necesitaría un modo de transporte.
Cuando le había comentado a Jonás que deseaba comprarle un auto a su madre, él había insistido demasiado para ayudarla a pagar aquí en el auto, pero Kimberly se había negado por completo porque estaba completamente consciente que él no tenía por qué pagar eso. Se lo hacía lindo que Jonás tuviera buenas intenciones con su madre, pero no quería que él estuviera pagando por cosas que ella tenía que pagar así que a cambio le había dado un trabajo.
—Jonás, ¿ Crees que puedas llevarme a uno de tus juegos?—preguntó Ben, observando como su madre comenzaba a servir la cena de navidad.
—¿A uno de mis juegos? —preguntó Jonás— pensé que no te gustaba el fútbol.
—Bueno, desde la vez pasada que te mire en televisión me pregunté si habría una oportunidad de qué yo pueda jugar como tú. Sé que no tengo talento como tú y no juego también como tú, pero, ¿Crees que si me esfuerzo pueda aprender a jugar fútbol como lo hiciste tú?
—¡Claro que sí! —soltó Jonás, tomando un trozo de pan. — todos podemos aprender a hacer algo en esta vida, yo no nací con talento, créeme que era pésimo jugando, pero insistía una y otra vez porque realmente deseaba aprender a jugar fútbol así que, si tú quieres aprender a jugar fútbol, esfuérzate mucho. Me aseguraré de conseguir un buen entrenador para ti.
—¿También puedo comenzar a jugar fútbol? —preguntó Samuel en un pequeño susurró, siendo tímido con Jonás.
—¡Claro que sí, ambos pueden comenzar a practicar fútbol, hay muchísimos equipos en los que ustedes pueden comenzar a jugar desde cero y aprender! —Soltó Jonás al mismo tiempo que soltaba una gran sonrisa orgullo, rara vez conseguida que Samuel hablara con él así que conseguir unas cuantas palabras de su parte lo hacían sentirse completamente feliz.
—Entonces sí quiero jugar—susurró Samuel antes de soltar una pequeña sonrisa y tomar un poco del pan con ajo que había frente a él.
—¿Entonces comenzamos a cenar? — preguntó Kimberly al mismo tiempo que veía el gran pavo frente a ella, sintiendo como la boca se le hacía agua. Tenía años sin probar un pavo hecho por su madre que ver aquel gran pavo la ponía sentimental.
—Yo lo parto—soltó Jonás, tomando el cuchillo antes de comenzar a cortar el pavo. Abrió los ojos un poco al sorprenderse— nunca había visto un pavo tan jugoso—susurró, entregándole su porción de pavo a la madre de Kimberly. —Kimberly me había mencionado que usted era buena cocinando pavo, pero no sabía que tanto—soltó, sirviéndole pavo a los pequeños— la madre de Zack me dijo una vez que para saber si un pavo era bueno tenías que evaluar que tan jugoso estaba.
—Exacto—soltó la madre de Kimberly— un pavo seco no nos sirve de nada. Tenía bastante tiempo que no prepara un pavo así que esperemos y el sabor siga siendo el mismo después de tantos años.
—Estoy completamente seguro de que será delicioso— comentó Jonás, entregándole a Kimberly su porción de Pavo.
Kimberly observó por un momento su plato, soltando un gran suspiro antes de maldecir con suavidad y ponerse a llorar en la mesa. Jonás inmediatamente la tomó de la mano, entendiendo completamente el motivo por el cual ella se encontraba llorando. Estaba completamente consciente que esa navidad era la primera navidad que pasaba con su madre después de tanto tiempo y ese era el verdadero motivo por el cual se había esforzado tanto para que todo saliera perfecto.
—Perdón, perdón. Simplemente que… de repente me puse completamente sentimental y ustedes saben que no soy bueno controlando mis emociones. Simplemente me parece un sueño verlos a todos aquí, celebrando la navidad como debe ser después de tanto tiempo y me haces completamente feliz que Jonás este aquí. Compartiendo por primera vez una navidad junto a nosotros.
—¿Por qué lloramos? —preguntó Samuel con Inocencia al ver a su madre ponerse a llorar.
—Porque somos felices—contestó Jonás, extendiéndole un pañuelo a la madre de Kimberly.
—Nos pusimos sentimentales—contestó Kimberly entre pequeñas risas.
—Bueno, ya que nos pusimos sentimentales. Quería confesarles lo que realmente siento… quiero decirles que estoy completamente agradecido con ustedes, por haberme recibido con los brazos totalmente abiertos e integrarme a su familia. Como saben no tengo una buena relación con mis padres así que me parece demasiado lindo saber que al menos tengo una familia con ustedes porque realmente ustedes me hacen sentir como si fuera parte de ustedes y eso lo aprecio demasiado. También quiero agradecerle a usted señora por haber permitido que Kimberly viviera un tiempo conmigo…me va a costar adaptarme a vivir solo de nuevo, pero le prometo que luego vendré por ella.
—¿Estás tratando de decirme que en un futuro piensas venir a pedirme la mano de mi hija?
—Exacto, estoy totalmente seguro de que cuando sea el momento adecuado pediré la mano de su hija.
—Estaré esperando por ello, también quiero agradecerte por hacer completamente feliz a mi hija y ayudarla que esta noche fuera posible.
—No hay de que…simplemente deseaba ver feliz a mi familia—soltó Jonás, llevándose repentinamente las manos al rostro para ponerse a llorar— ay… ¡Lo  siento!—soltó mientras huía al baño.
—Kimberly—susurró su madre en cuanto lo vio irse hacia el baño. —¿Él es el correcto?
—Lo es, madre…




Capítulo 43



FIESTA DE AÑO NUEVO
Todo para ella parecía estarte repitiendo, los recuerdos de la fiesta del año pasado venían una y otra vez a su cabeza mientras caminaba por aquel pasillo. Camerún se encontraba bailando con todos sus amigos en la parte posterior del club mientras que ella se encontraba prácticamente en la puerta, observando como él se divertía mientras ella simplemente lo observaba. No podía decir que no se estaba divirtiendo porque sería una mentira, realmente se estaba divirtiendo, pero a su manera. Ella nunca había sido una persona de fiestas, pero siempre había sentido que era imposible perderse la fiesta de Año Nuevo. Le sorprendía la manera en que sus años finalmente había terminado, había sentido que este año había sido una completa locura ya que había sido una montaña rusa de emociones y experiencias.
Nunca había imaginado que haber asistido a esa fiesta el año pasado sólo para vigilar a Jonás le iba provocar que viviera en uno de los mejores años de su vida, estaba completamente consciente que, si no hubiera asistido a esa fiesta el año pasado, con probabilidad su historia con Jonás nunca hubiera existido porque ambos se hubieran mantenido distanciados. Ciertamente nunca había tenido una relación tan estrecha con Jonás y nunca había imaginado que en verdad podría tener una relación como la que tenían en ese momento.
Ella siempre había estado consciente de que Jonás le prestaba bastante atención, pero siempre había pensado que esa atención era únicamente para molestarla, él solía decirle diabla porque siempre que pensaba que el rostro serio de Kimberly significaba que había algo malo dentro de ella y tal vez él tenía razón. Tal vez si había algo dentro de ella que no estaba bien, pero de una manera u otra, él había hecho desaparecer todo lo malo.
Se había percatado que desde que habían estado juntos, Jonás había dejado de ser tan agresivo con las personas a su alrededor. Tal vez estar juntos les había ayudado a reparar lo que había mal en ellos.
Viendo a Jonás en estos momentos se percataba que había valido la pena cada momento que habían pasado juntos. Se sentía completamente feliz al saber que finalmente había conocido una persona que realmente lo consideraba como su compañero de vida, tal vez estaba precipitando y tal vez era muy pronto para pensar en un futuro, pero no podía evitarlo por qué realmente decía va a pasar su futuro a su lado.
Estaba completamente consciente que el futuro era totalmente incierto y que con probabilidad en el futuro que ellos tenían frente a ellos comenzaría a ser totalmente difícil. Jonás tendría que irse para continuar con su entrenamiento profesional mientras que ella se quedaría en la ciudad, estudiando su nueva carrera de arte, pero no le preocupaba tener que separarse de él. Ambos habían tenido una conversación completamente madura donde habían entendido que cada uno tenía sus caminos y tenían que entenderlo. En ningún momento ninguno de ellos había pensado que separarse podría ser un motivo de ruptura porque durante los siete meses que Kimberly estuvo lejos Jonás se percató que no podía dejar de pensar en ella y que día tras día la amaba de la misma manera. Para Kimberly también había sido exactamente lo mismo por que se había percatado que incluso estando lejos de él seguía amándolo con fuerza, deseándolo ver una vez más. Estaban completamente conscientes que su relación en un futuro tendría que estar basado en la confianza y en la madurez, pero con suerte todo este año que habían pasado juntos habían aprendido lo que realmente era la madurez y confianza.
En esos momentos Kimberly estaba completamente segura de que estaba viviendo una simulación ya que todo era exactamente igual al año pasado, la música la mareaba una y otra vez con cualquier mínimo cambio de sonido, las luces de lugar brillaban con fuerza y cambiaban de tonalidades al mismo ritmo que la música mientras que de vez en cuando las personas la empujaban al caminar o al pasar a su lado. Todos gritaban por Jonás mientras él bailaba al ritmo de alguna extraña canción que Kimberly no podía reconocer. Amaba ver la manera en la que Camerún se divertía, subiéndose al escenario al igual que el año pasado para poder mover sus caderas de un lado a otro mientras la multitud exclamaba por él. No le molestaba para nada la actitud de Jonás ya que sabía que así era él y no podía cambiar la manera en la que él se divertía. Sarah se encontraba en algún lugar del bar, posiblemente coqueteando con algún chico que acababa de toparse mientras que Zack se encontraba junto a África bebiendo unos cuantos tragos de la barra libre.
Estaba completamente consciente que se veía un poco extraño que ella estuviera apartada mientras que su novio estaba arriba del escenario bailando, pero incluso estando ahí ella sola, no se sentía bien porque no sentía que sus seres queridos le estuvieran dejando a un lado para irse a divertir. 
Repentinamente se asustó cuando se percató que alguien acaba de tomar su cintura, inmediatamente volteo hacia la dirección del tacto y maldijo suavemente al encontrarse con un chico completamente borracho.
—¿Puedes soltarme? —pidió ella, empujando levemente al chico.
—¿Qué tal si me acompañas a otro lugar?
—No, gracias. No follo con personas como tú.
—¿Entonces con qué tipo de personas follas? —preguntó el chico borracho, acercándose un poco más a ella. —¡Puedo conseguir un chico de tu gusto para tener un trío! —gritó el chico sobre la música.
—¡Que idiota! —gritó ella, soltándole un puñetazo al chico que acababa de faltarle al respecto. —¡Suéltame imbécil! —gritó empujándolo.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó Jonás, parándose entre Kimberly y aquel chico—¿Esta molestándote? —preguntó molesto. Kimberly pudo percibir el alcohol en el aliento de Jonás, indicándole que era posible que ella estuviera borracho y más perceptible de lo que normalmente podía llegar a ser.
—Sólo es un idiota borracho que pensó que pudiera venir a faltarme el respeto, estoy bien, no tienes de qué preocuparte así que si quieres ve y diviértete.
—No, mejor ven conmigo. —Pidió Jonás al mismo tiempo que estiraba su mano hacia ella, relajado mientras ella lo observaba.
—Sabes perfectamente que no me gusta estar bailando y esas cosas. —Soltó Kimberly al mismo tiempo que negaba con suavidad y se rehusaba a tomar su mano. Tratando de demostrarle que en verdad no quería ir a bailar.
—Tengo una mesa, podemos sentarnos a la mesa y me puedo quedar ahí contigo. —Soltó Jonás antes de acercarse un poco más a ella y tomarla de la mano. Estaba completamente seguro de que no iba a permitir que ella siguiera estando sola en la fiesta. —Perdón por dejarte sola— soltó, disculpándose.
—No quiero arruinarte la noche. —Contestó Kimberly, acercándose levemente a él mientras mantenía su mano unida con la de él— quiero que en verdad te diviertas.
Jonás soltó una pequeña sonrisa al escucharla decir aquellas últimas palabras, negó suavemente y le robo un beso antes de suspirar.
—No me estás arruinando la noche simplemente me voy a asegurar de cuidarte de imbécil que piensa que puede venir a faltarte el respeto.
Kimberly guardo silencio mientras lo observaba, preguntándose mentalmente si aquellas palabras que Jonás acaba de soltar eran realmente sinceras o simplemente lo estaba diciendo para asegurarse que ella se estuviera sintiendo cómoda en aquel lugar. Realmente no quería tener que estarle estorbando, realmente no quería ser una preocupación para él. Solo quería que él disfrutara de sus últimos días en la ciudad.
—¿Estás siendo sincero conmigo? —preguntó Kimberly antes de soltar un gran suspiro.
—Claro que estoy siendo sincero contigo, vayamos a sentarnos a la mesa y le diré a Zack me traiga una botella.
—¿Vas a tomar toda la noche? —pregunto ella, Jonás volteó a verla e inmediatamente negó con fuerza.
—No simplemente voy a tomarme unos tragos y es todo.
—Está bien, vamos a la mesa. Eso todo que simplemente no quería sentir que estaba evitando que tú fueras a divertirte. —comentó Kimberly al mismo tiempo que caminaba con Jonás hacia la mesa.
—¿Por qué tendrías que molestarme? —preguntó Jonás, frunciendo el ceño mientras veía el reloj sobre las pantallas del lugar. —Sólo quedan diez minutos de nuestra puesta, ¿Cómo te sientes al respecto de saber que ya no vivirás conmigo? — preguntó Carmen al mismo tiempo que se sentaba junto a ella en una de las mesas del bar—Porque siendo sincero, me gustaría meterte en una maleta y llevarte conmigo a Boston. Odio tener que separarnos.
—Estaba pensando que es una lástima que nos tengamos que separar, pero saber que irás a cumplir tus sueños me hace muy feliz. Podré visitarte cada vez que pueda así que no pensemos en lo malo. Piensa en todo lo bueno.
—Voy a comprar un departamento para que puedas quedarte a vivir conmigo, vamos a vivir juntos en Boston, te compraré un gran departamento.
—Estás completamente equivocado si piensas que necesito un gran departamento para irme a vivir a Boston contigo. Lo que realmente necesito en Boston es únicamente a ti. Por el momento necesito que te concentres únicamente en tu carrera profesional. Yo estaré completamente bien así que no tienes de qué preocuparte y simplemente vive tu sueño al mismo tiempo que esperas por mi—soltó ella antes de ponerse a reír.
—En verdad eres grandiosa soltó caminando antes de tomarle a las mejillas y besarla.
Zack se acercó a Jonás con una gran sonrisa mientras ser acompañado de África y Sarah. Con sólo mirar el rostro de Sarah comprobaron que su intento de ligar había sido completamente fallido. Nick se acercó a ella y la tomó del brazo antes de mirarla y fijamente y negar con suavidad
—¿Por qué estás coqueteando con alguien más cuando me tienes a mí? —preguntó, gritando para que ella pudiera escuchar su voz sobre la música.
—¿Qué?
—Te estoy preguntando porque carajos andas coqueteándole a esos imbéciles cuando me tienes a mí.
—¿Qué es lo que intentas decir con tenerte a ti?
—¡Que estoy interesado en ti! —gritó, al mismo tiempo que la tomaba de las mejillas—¡Me gustas, Sarah!
—¡Todo el maldito año me has ignorado Dios ungido que no te intereso y ahora vienes a decir en qué estás interesado en mí!
—¡Lo siento, soy un idiota que no sabe demostrar su sentimientos!—gritó, ignorando la mirada de los chicos sobre él.
—¡Solo jodete!—gritó Sarah, empujándolo al mismo tiempo que maldecía antes de acercarse a él para besarlo.
—¡Lo beso! —soltó Kimberly antes de reír y recargarse un poco en Jonás.
Ni siquiera se percataron en qué momento los diez minutos pasaron rápidamente y cuando Jonás se percató la cuenta regresiva ya estaba sobre el punto ni siquiera estaba listo para lo que estaba a punto de hacer, pero estaba completamente consciente que tenía que hacerlo porque realmente deseaba hacerlo.
—¡Okay chicos ya saben cómo va esto, que inicie la cuenta regresiva!— gritó el DJ, señalando como en las pantallas del lugar la cuenta regresiva lucia—¡Estamos a menos de un minuto para el inicio de año nuevo, busquen a su pareja, encuentren a alguien y bésenlo!.
¡10!
Jonás volteo hacia Kimberly y le regaló una pequeña sonrisa antes de pedirle que cerraron sus ojos.
¡9!
Kimberly asintió levemente y cerró los ojos tal como él se lo había pedido.
¡8!
Sarah se llevó ambas manos a los labios al ver la pequeña caja de terciopelo que Jonás acababa de sacar de su pantalón.
¡7!
Zack sonrió ampliamente y observó cómo Kimberly movía su rostro de un lado a otro totalmente confundida.
¡6!
Jonás soltó una pequeña suspiró antes de morderse el labio.
¡5!
Nick sonrió y se aseguró que su celular estuviera grabando ese momento.
¡4!
Kimberly se tensó levemente al sentir a Jonás tomarla de la mano y soltó unas palabras que fueron cubiertas por la música.
¡3!
¡2!
¡1!
—¡FELIZ AÑO NUEVO! —gritaron todos antes de besar a la persona que tenían al lado mientras que Kimberly abría sus ojos y se sorprendía de ver a Jonás frente a ella, mostrándole un hermoso anillo de compromiso.  
—Por un año nuevo juntos… y por una vida juntos…
—Por una vida juntos—soltó Kimberly con una gran sonrisa.
 



cover.jpeg
UMTCC

LA

TAMBIIN

ST
\






